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    Capítulo Uno


    Las patrullas Dalek habían sido esporádicas en los últimos tiempos, como si ya no se molestasen en explorar las ruinas periféricas. Se estaban concentrando en la ciudad, acorralando a cualquier superviviente que encontraban. Sus planes habían cambiado. Algo nuevo está ocurriendo.


    Tal vez tendría que plantearse ponerse de nuevo en marcha. Y justo cuando empezaba a estar cómoda.


    Cinder yacía boca abajo sobre el polvo y la suciedad, completamente inmóvil, observando el camino. Había oído que una patrulla Dalek iba a pasar por ahí, pero eso había sido hacía más de una hora. ¿Habría sido atacada por alguna célula de resistencia? Parecía improbable. Si lo hubieran hecho, ya lo sabría. Un mensaje habría zumbado a través del inter-comunicador. No, era más probable que los Dalek hubieran encontrado otro grupo de supervivientes y los estuvieran procesando para la esclavitud o “exterminándolos”, o, como ella prefería llamarlo, “asesinándolos en el acto”. Cinder agarró el arma con fuerza, sintiendo una chispa de rabia ante esa imagen. Si se les ocurría venir por ahí…


    Se apartó el flequillo de los ojos. Tenía el pelo castaño cortado de forma irregular hasta los hombros. Fue por esto por lo que se había ganado el sobrenombre de “Ascua”. Bueno, por eso y por el hecho de que había sido encontrada en las ruinas todavía ardientes de su casa, lo único que quedo vivo después de que los Dalek la hubieran atravesado.


    Parecía que había pasado mucho tiempo desde que el planeta se había quemado. Cuando todos habían sido quemados. Cinder había visto como cada uno de los mundos de la Espiral había estallado hasta ser incandescente, iluminando el cielo por encima de Moldox, una hélice rotativa de orbes llameantes, una espiral de estrellas recién bautizadas.


    Entonces no era más que una niña muy pequeña. Sin embargo, incluso a esa temprana edad había aprendido lo que significaba el fuego en el cielo para ella y su especie: los Dalek habían llegado. Toda esperanza estaba perdida.


    Moldox había caído poco después, y la vida, si se podía llamar así, no volvió a ser la misma.


    Su familia murió en los primeros días de la invasión, incinerada por una patrulla Dalek cuando trataban de huir. Cinder sobrevivió escondiéndose en un cubo de basura de metal volcado, mirando a través de un agujero pequeño de la carcasa oxidada, con miedo hasta de respirar. Tardó casi un año antes de sentirse lo suficientemente segura como para emitir otro sonido.


    Días después, confundida y traumatizada, fue encontrada vagando entre las ruinas de su antigua casa y fue recogida por un grupo itinerante de combatientes de la resistencia. Sin embargo, esto no se trató de un acto de bondad por parte de sus compañeros humanos, sino que fue simplemente un medio para un fin. Necesitaban un niño entre sus filas para ayudar a poner trampas a los Dalek, para esconderse y escabullirse en los pequeños lugares donde los Dalek no podían entrar. Pasó los siguientes catorce años aprendiendo cómo luchar y cómo ganarse la vida en las ruinas. Más enfadada a cada día que pasaba.


    Todo lo que había hecho desde ese momento había sido promovido por esa furia ardiente, por ese deseo de venganza.


    Ella sabía que los años que había vivido no le habían sentado bien. Estaba delgada, a pesar de ser musculosa, su piel era pálida y perpetuamente manchada de tierra, y cada vez que encontraba tiempo para mirarse en un espejo roto o en un destrozado panel de vidrio, todo lo que veía reflejado era el dolor y el pesar en sus oscuros ojos de color verde oliva. Sin embargo, esta era su vida ahora: sobrevivir día a día buscando alimento y cazando Dalek siempre que se presentaba la oportunidad.


    Al mismo tiempo, en el Universo, la guerra entre los Señores del Tiempo y los Dalek transcurría independientemente, destrozando todo el tiempo y el espacio a su paso.


    Cinder había oído decir que en términos simples y lineales la guerra había comenzado hacía más de cuatrocientos años. Esto por supuesto, era mentira, o al menos, un dato irrelevante. Las zonas de guerra temporales habían penetrado tan profundamente en la estructura misma del Universo que el conflicto se había estado librando, literalmente, por toda la eternidad. No hubo época que hubiera permanecido indemne, ni historia que no hubiera sido reescrita.


    Para muchos había llegado a ser conocida, tal vez irónicamente, como la Gran Guerra del Tiempo. Para Cinder, era simplemente el Infierno.


    Ella cambió su peso corporal de un codo al otro, sin apartar la vista en ningún momento de la carretera de asfalto agrietado, en busca de signos, esperando. Ellos vendrían pronto, estaba segura de ello. Aquel mismo día había destruido otro de sus transpondedores y la patrulla que los otros habían descubierto debía haber sido enviada a investigar. Los Dalek eran tremendamente predecibles.


    Recorrió con la mirada la hilera de edificios irregulares y destruidos que bordeaban el lado opuesto de la carretera en busca de Finch. Era su turno para abrir fuego contra los Dalek mientras ella los exterminaba desde detrás. No podía ver entre las ruinas. Bien. Eso significaba que estaba manteniendo la cabeza agachada. Odiaría si le ocurriese algo. Él era uno de los buenos. De los pocos que podía considerar un “amigo”.


    Las fachadas de los edificios en ruinas a lo largo de la carretera estaban ennegrecidas y astilladas, resultado tanto de los rayos de energía Dalek como de las bombas incendiarias de las fuerzas de defensa humana que trataban de mantener a raya a los invasores. En última instancia, habían fracasado frente a los enormes obstáculos y a un enemigo inquebrantable. Los Dalek eran absolutamente implacables, y en pocos días todo el planeta había quedado reducido a unas ruinas humeantes.


    Cinder apenas podía recordar la época anterior a la llegada de los Dalek a Moldox. Tenía vagos recuerdos de relucientes torres y ciudades en expansión, bosques salvajes y cielos llenos de veloces naves de transporte. Aquí, en la Espiral Tantalus, los humanos habían alcanzado su cenit colonizando un vasto sacacorchos de mundos que rodeaban una inmensa y fantasmal estructura en el espacio, el Ojo Tantalus. En aquel preciso momento la miró, estudiando siniestramente los acontecimientos que se estaban produciendo.


    Supuso que debió de haber sido testigo de algunos horrores en la última década y media. Moldox había sido una vez majestuosa, pero ahora no era más que un mundo moribundo que se aferraba miserablemente a los últimos vestigios de vida.


    Escuchó un ruido en la carretera debajo de ella. Cinder se hundió aún más en la tierra y se arrastró hacia adelante unos centímetros, mirando por encima del borde del saliente con el fin de ver un poco más del camino. El asa de su mochila se le clavaba incómodamente en el hombro, pero ella lo ignoró.


    Los Dalek llegaron finalmente, tal y como lo había previsto. Su pulso se aceleró. Ella entrecerró los ojos, tratando de discernir cuántos había. Pudo ver cinco formas distintas, pero su corazón se encogió mientras se acercaban, al conseguir distinguirlas.


    Sólo uno de ellos era un Dalek, flotando en la parte trasera del pequeño grupo como si guiara al resto. Su carcasa de bronce brillaba en el sol menguante de la tarde, y su dispositivo ocular giraba de lado a lado, observando el camino que tenía delante.


    El resto eran Kaled mutantes, Dalek en especie pero evolucionados en una nueva e inquitante forma por interferencia de los Señores del Tiempo. Eran Degradaciones de Skaro, el resultado de los esfuerzos de los Señores del Tiempo por reescribir la historia Dalek y jugar con la evolución de su especie originaria, probablemente en un intento de evitar el desarrollo de la raza Dalek. Sin embargo, los resultados fueron catastróficos, y en cada permutación de la realidad, en cada posibilidad, los Dalek habían sobrevivido. Nada les iba a detener. Daba igual lo mucho que lo analizase. Parecía que el universo quería a los Dalek.


    Muchas de estas degradaciones eran inestables, impredecibles, y en opinión de Cinder, los hacía aún más peligrosos que a los Dalek. Y ahora estaban de servicio aquí, en Moldox.


    Cinder preparó su arma, una pistola de energía arrancada de la carcasa rota de un Dalek moribundo y acoplado en un paquete de energía, y luchó contra el impulso de huir. Era demasiado tarde. Tenían que hacerlo Sólo esperaba que ninguna de las Degradaciones llevara un arma desconocida.


    Cuando la patrulla estaba cerca, Cinder pudo verles con claridad. Dos de las Degradaciones eran casi idénticas y de un tipo que había visto muchas veces antes: un torso humanoide en una cámara de vidrio reforzado suspendido bajo una cabeza Dalek y un dispositivo ocular. Tres paneles alargados sobre brazos de metal negro flanqueaban esta columna central a los lados y atrás. Estaban salpicados con los mismos sensores semiesféricos de las carcasas Dalek estándar, y de cada lado sobresalían armas de energía montadas sobre bases estrechas.


    Los torsos sin extremidades dentro de las cámaras de vidrio temblaron nerviosamente mientras entes monstruosos se deslizaban a lo largo, impulsándolos por el aire en columnas de luz azul. Finch les había apodado “Planeadores”.


    Los otros, sin embargo, no se parecían a nada que hubiera visto antes. Uno de ellos tenía forma de huevo y se erigía sobre tres extremidades en forma de araña, arrastrándolos a lo largo de la carretera como un enorme y terrorífico insecto. Una vez más, su carcasa tenía las mismas y familiares semiesferas, aunque en este caso eran del color del carbón y estaban engarzadas en paneles de un profundo rojo metálico. El dispositivo ocular era más grueso y de su carcasa salían cuatro bases para armas.


    El mutante final parecía ser casi idéntico a un Dalek, exceptuando que su sección central, que normalmente alojaba el brazo manipulador y la pistola, había sido reemplazada por una torreta giratoria, sobre la cual se montaba un único cañón de energía masiva.


    Cinder intentó tragar saliva, pero tenía la boca seca. De ninguna manera podía correr el riesgo de que el cañón disparase. Los resultados serían devastadores y Finch no tendría posibilidad de conseguir ángulo de tiro. Ese tenía que ser su primer objetivo.


    Sintió un movimiento en las ruinas, y con un vistazo rápido supo que Finch ya estaba en movimiento, corriendo de escondite en escondite para llamar la atención del Dalek. El Dalek lo sintió también, y su dispositivo ocular giró en su dirección.


    —¡Detente! ¡Muéstrate! ¡Ríndete y no serás ex-ter-mi-na-do! —la voz áspera y metálica del Dalek y su eco a lo largo de la desierta carretera produjeron un escalofrío en la espalda de Cinder. Ella buscó a Finch con la mirada, tratando de encontrarle entre las ruinas y anticipar su próximo movimiento. Por ningún motivo obedecería la orden del Dalek. Aunque no estuviera mintiendo, el exterminio era una mejor alternativa a ser esclavizados por esos monstruos.


    ¡Ahí! Le vio moverse de nuevo, cerca de los restos de una casa quemada, y el Dalek se giró, disparando tres veces con su arma. El estruendo de la descarga de energía fue ensordecedora. Se produjo un intenso destello de luz blanca, seguido por una explosión, y restos de una pared dañada cayeron en un montón, cerca de donde Finch se había escondido sólo unos segundos antes. El humo se elevó perezosamente entre las ruinas.


    —Buscar. Localizar. ¡Destruir! —ordenó el Dalek—. Buscar al humano y ex-ter-mi-nar-lo.


    —Obedecemos —entonaron a coro las Degradaciones con sus voces sintéticas. Los dos planeadores se elevaron sobre haces de luz mientras que los demás se dispersaron cubriendo las ruinas con sus armas.


    La patrulla se había separado y Cinder vio su oportunidad. Se levantó sobre sus rodillas, levantando el arma Dalek sobre su hombro y mirando a lo largo del cañón dentado. Apuntó al jefe de la Degradación con el cañón, respiró hondo, y disparó.


    El arma emitió una breve ráfaga de energía de gran alcance, y la fuerza de la descarga estuvo a punto de tirarla al suelo. Mantuvo su hombro en posición, estabilizándose. El aire se llenó del olor del ozono quemado.


    Su puntería fue certera, y el haz de energía atravesó del caparazón de bronce del mutante, marcando un surco negro profundo y detonando una de sus válvulas de radiación. No obstante, no tuvo el efecto deseado de hacer explotar la cabeza de manera espectacular. En su lugar, provocó una respuesta menos bienvenida.


    —¡Nos atacan! ¡Nos atacan! —bramó la Degradación, girando su cabeza 180º grados para escanear la zona donde se encontraba ella—. Mujer humana armada con neutralizador Dalek. ¡Exterminar! ¡Exterminar!


    Presa del pánico, Cinder miró el arma en sus manos. ¿Qué había salido mal? Nunca había visto a un Dalek sobrevivir a una explosión de energía de una de sus propias armas. ¿Tenía esta nueva especie de mutante armadura reforzada? En cualquier caso, todo lo que había logrado estaba revelando su propia ubicación.


    Tenía que actuar con rapidez y eliminar al líder. Se giró, levantando el arma y cerró el ojo izquierdo, dibujando una línea de visión en el Dalek, mientras éste cambiaba de posición, preparándose para responder al fuego. Apretó el gatillo y el arma improvisada escupió otro rayo de energía ardiente.


    El tiro dio en el blanco, golpeando al Dalek justo debajo del dispositivo ocular. La carcasa detonó de manera satisfactoria, rompiendo las rejillas del sensor y derramando la biomasa del Dalek muerto. Las llamas lamían los bordes de la herida abierta mientras una pulpa verde burbujeaba y rezumaba con un grotesco siseo.


    Cinder no tuvo tiempo para celebrarlo, ya que la Degradación en forma de huevo abrió fuego de nuevo. Sus cuatro armas dispararon en rápida sucesión, como piezas charlatanas de artillería, batiendo el suelo cerca de su ubicación. Se echó hacia atrás, rodando por la cubierta, pero ya era demasiado tarde. El impacto había desestabilizado el suelo y el borde del acantilado se derrumbó en un corrimiento de barro y tierra.


    Cinder sintió que el mundo cedía bajo sus pies. Gritó mientras agarraba con fuerza su arma al tiempo que caía de cabeza hacia las Degradaciones reunidas abajo.

  


  
    Capítulo Dos


    Muy por encima de Moldox, una caja azul doblaba la realidad, deslizándose sin esfuerzo fuera del vórtice del tiempo. Parecía incongruente, en los bordes exteriores de la Espiral Tantalus, una reliquia de la antigua Tierra que había caído a través del Tiempo y del Espacio, sólo para aparecer aquí, con su luz superior parpadeando violentamente mientras volvía a su forma corpórea. Si el sonido se hubiera transmitido en el espacio, su aspecto habría sido acompañado por una respiración trabajosa y áspera, pero en su lugar, sólo había silencio. La llegada de este objeto anacrónico, sin embargo, no pasó desapercibida, y la aparición de la TARDIS encendió todos los pilotos de advertencia en un millar de paneles de control Dalek. Platillos Dalek se pusieron en movimiento, deslizándose a través del vacío para adoptar formaciones de combate, con las luces parpadeando mientras ponían todos los sistemas a pleno rendimiento. Dentro de la TARDIS, el Doctor, o más bien el Señor del Tiempo que antes de ahora había vivido muchas vidas bajo ese nombre, giró un dial y dió un paso atrás desde la consola. Cruzó las manos detrás de la espalda, y esperó. A su alrededor, los círculos de las paredes brillaban con una luminiscencia débil, haciendo que las escarpadas líneas de su cara se marcaran con sombras: el mapa de cien o más años, desgastado por el conflicto y el cansancio. La columna central sonaba suavemente, mientras subía y bajaba, como si la máquina estuviera de alguna manera respirando: inspirar y espirar, inspirar y espirar. El pensamiento era reconfortante. Eso significaba que no estaba solo. Suspiró y levantó la vista hacia el campo de estrellas que se proyectaba a través del techo transparente de la sala de la consola. Por encima de él se situaba la forma etérea del Ojo Tantalus. El Ojo era una anomalía, una vasta región en el Espacio-Tiempo, una estructura imposible que no tenía derecho a existir, y sin embargo, lo hacía. Cómo se había formado o si era natural o construida, nadie había sido capaz de discernirlo. Todo lo que el Doctor sabía era que era anterior a los Señores del Tiempo, y que Omega, el Gran Ingeniero, en esos primeros días felices de la Diáspora, había escrito sobre el Ojo y sus muchos secretos. Secretos que permanecían indescifrados hasta este día. Desde tan lejos, en el borde de la Espiral, tenía el aspecto de un inmenso cuerpo gaseoso, un ojo humano en remolino, rodeado por una hélice de mundos habitados. Se erguía con la luz mortecina de los gigantes que mueren y los granos de las nuevas y hambrientas estrellas, recién renacido en un ciclo interminable de muerte y resurrección de los cuerpos celestes atrapados dentro de su horizonte de sucesos y la influencia de sus temporales sacudidas. Para el Doctor, era absolutamente impresionante. Había venido aquí a menudo en sus otras vidas, en particular su cuarta y su octava, aquellas con un comportamiento más romántico, aunque ahora esos días eran como recuerdos lejanos, sueños que le hubieran sucedido a otra persona. Ahora, no había nada más que la Guerra. Le había consumido, convirtiéndolo en algo nuevo. Un guerrero. Al igual que al Doctor, la Guerra había cambiado también la Espiral Tantalus. Una vez fue un remanso de paz, ahora estaba arruinada por la ocupación Dalek. Se había convertido en una zona de guerra, al igual que gran parte del Universo, un punto de parada desde el que los Dalek podían continuar su cruzada para llenar la eternidad con sus progenitores y emprender su incesante campaña contra los Señores del Tiempo. Por eso el Doctor había venido a la Espiral, los Dalek se estaban concentrando aquí, y él necesitaba medir sus fuerzas. Había una manera simple y efectiva de hacer precisamente eso.


    –Muy bien –gruñó–. Venid a por mí.


    Por encima de la TARDIS, los platillos Dalek comenzaron a converger. No estaban todavía en el rango de sus armas de energía, pero el Doctor sabía que en cualquier momento podía esperar un aluvión de disparos. Dio un paso hacia adelante y tomó el control de nuevo.


    –Espera –murmuró para sí mismo–. Espera el momento exacto…


    Movió un interruptor y se abrió el canal de comunicación. Cien o más voces Dalek estaban gritando en una cacofonía desordenada. Sus palabras eran apenas perceptibles, pero sabía muy bien lo que estaban diciendo: ¡Exterminar!. ¡Exterminar!. Incluso ahora, ese sonido le puso la piel de gallina. Se estaban acercando. Aún así, el Doctor esperó. El primer platillo se colocó finalmente a tiro, moviéndose sobre su cabeza.


    –¡Ahora! –bramó el Doctor con todo el aire de sus pulmones, moviendo una palanca hacia adelante y agarrándose de los bordes de la consola hasta que los nudillos se le pusieron blancos de la fuerza. La TARDIS se disparó hacia arriba como un cohete. Cogió al platillo completamente desprevenido, chocando con su vientre en forma de cúpula con incrustaciones y rasgándolo a una velocidad inmensa, saliendo a través de la parte superior de la nave y escindiéndola, girando sobre su eje. Todo el sistema eléctrico del platillo silbaba y explotaba, visible a través del irregular agujero. Escoró, fuera de control, con sus armas disparando indiscriminadamente. Un haz de energía alcanzó a un platillo vecino, mientras que la nave averiada fue girando hacia otro, que resultó ser demasiado lento como para tomar una acción evasiva. En sus monitores, el Doctor observó los escudos dañados de los Dalek flotando lejos sin moverse en el vacío mientras las naves ardían.


    –Eso ya está hecho, vieja amiga –dijo, manipulando los controles una vez más para hacer pivotar a la TARDIS fuera de la trayectoria de otro arma de energía. Los platillos Dalek se desplazaban como una bandada de pájaros, en picado detrás de él, con sus cañones escupiendo muerte a su alrededor.


    –Así, así –dijo–. Seguidme…


    Al igual que el piloto de un avión de acrobacias, que él había podido observar con el Brigadier, en sus días con UNIT en la Tierra, el Doctor sumergía y ondeaba la TARDIS, izquierda, derecha, arriba, abajo, serpenteando a través del vacío, llevando a los Dalek en una divertida persecución, pero siempre estando un paso por delante de sus armas. Al mismo tiempo, el brillo maléfico del Ojo los miraba impasible.


    –De acuerdo, no es hora de … –el Doctor se interrumpió, sonriendo, mientras un centenar o más de TARDIS de batalla salían del Vortex detrás de la flota Dalek–. Ahora os tenemos –alardeó, girando una palanca e inclinando la TARDIS sobre sí misma para que pudiera pasar como un rayo bajo la oleada de platillos Dalek que se aproximaba y así unirse a sus compañeros.


    Las armas se transmutaron en la piel exterior de las TARDIS de batalla, blancas y planas pastillas de color blanco con una capa exterior de metal vivo que podrían transformarse en escudos, o en cualquier número de armas predeterminadas. Las TARDIS se dispersaron, disparando en cien direcciones diferentes mientras los Dalek intentaban revertir su curso, para enfrentarse al enemigo que los había desbordado con tanta facilidad. Torpedos temporales fueron lanzados en oleadas, una veintena de ellos encontraron su objetivo y lo congelaron, atrapándolo en un patrón de espera temporal, un segundo de bloqueo del que los platillos no podían escapar. Las naves Dalek explotaron en silenciosas bolas ardientes mientras los Señores del Tiempo seguían con su andanada de explosivos. Los Dalek, sien embargo, no se retiraban, y mientras la TARDIS del Doctor entró por la superficie de otro platillo, para enviarlo hacia uno de los planetas cercanos, se las arreglaron para liberar su primera descarga, detonando TARDIS con cada ataque. El Doctor observó cómo las máquinas del tiempo morían floreciendo, con sus dimensiones interiores desdoblándose en la realidad, desplegándose como violentas flores hasta alcanzar su verdadero tamaño antes de estallar en el vacío. Sus dedos bailaban a través de los controles y la TARDIS se alejó, justo cuando las naves Dalek escupían una segunda descarga.


    –¡Fase! –bramó sobre la plataforma de comunicaciones, y los Señores del Tiempo hicieron lo que les había mandado, sus TARDIS parpadearon repentinamente fuera de la existencia. Aparecieron de nuevo un momento después, tras haber saltado dos segundos en el futuro para evitar los crepitantes rayos de las armas Dalek, que se desvanecieron en el espacio sin causar daño. Su respuesta fue mucho más eficaz, detonando un sinnúmero de platillos Dalek.


    –¡Retirada!. ¡Retirada! –el coro de voces Dalek, ahora disminuído pero todavía audible, había cambiado. Estaban tratando de reagruparse, retrocediendo hacia el Ojo y usando los restos de sus hermanos caídos como cobertura.


    –¡Los tenemos en la trayectoria, Doctor! –gritó una satisfecha voz femenina por el comunicador.


    –¡Quédese con ellos! –respondió él –. ¡Presione la vanguardia!.


    Los Señores del Tiempo, que ahora superaban en número a las naves Dalek en proporción de dos a uno, hicieron precisamente eso, surgiendo hacia adelante, algunos hacia arriba, otros hacia abajo, atrapando entre ellos a los Dalek que se batían en retirada. Los torpedos temporales hicieron su trabajo, interrumpiendo la retirada Dalek, y en cuestión de segundos, el espacio por encima del Ojo Tantalus estaba lleno de los restos de la flota Dalek.


    –Bien hecho, Doctor –dijo la voz de mujer en el comunicador. Sonaba jubilosa. Era la Capitana Preda, Comandante de la Quinta Flota de Batalla de los Señores del Tiempo–. Los llevamos a un baile verdaderamente agradable.


    –No cuentes tus victorias antes de tiempo, Preda –respondió el Doctor con tono sombrío–. No estoy seguro de que haya terminado todavía. Podría haber más de ellos, al acecho en la sombra de esos planetas.


    –Entonces vamos a echar un vistazo –dijo Preda. El intercomunicador zumbó al apagarse, y las TARDIS de batalla, se acoplaron en una formación de punta de lanza, que se deslizó hacia el Ojo Tantalus. Con cautela, el Doctor fue detrás de ellos, manteniendo un ojo en sus monitores.


    La emboscada llegó sin previo aviso. No había sonado ninguna alarma, ni hubo indicios de que algo anduviera mal, ni de que hubieran desencadenado una especie de trampa. En un segundo no había nada, y al segundo siguiente una armada de sigilosas naves Dalek había parpadeado fuera del Vórtice. El Doctor había visto estas naves sólo un puñado de veces antes, lisas, ovoides y del negro más puro, desprovistas de las habituales luces parpadeantes que normalmente marcan un platillo Dalek, y dos veces más peligrosas. Eran un desarrollo reciente y desagradable. Estaban colocadas en el Vórtice del Tiempo como arañas en el corazón de una tela, detectando las vibraciones de las TARDIS que pasaran. Sólo entonces se daban a conocer, apareciendo para atrapar a los desprevenidos Señores del Tiempo. Eran elegantes y mortales y, el Doctor se dio cuenta, Preda y su flota acababan de ser atrapados en su tela. Los Señores del Tiempo no tuvieron tiempo de reaccionar. Ni uno solo fue capaz de desmaterializarse antes de que las armas Dalek los resquebrajaran como a latas, derramando sus entrañas en el frío vacío del espacio. El Doctor rugió, golpeando sus puños en los controles y enviando la TARDIS hacia un lado en una acción evasiva que le salvó la vida. Sin embargo, la TARDIS recibió un golpe de refilón en su flanco derecho y fue enviada en un giro salvaje. Con los estabilizadores sin poderlo compensar, el Doctor golpeó contra el suelo de la TARDIS, rodando fuera de la tarima central mientras la nave se sacudía. La TARDIS, fuera de control, se precipitó de cabeza hacia uno de los planetas cercanos.

  


  
    Capítulo Tres


    La TARDIS se sumergió en la atmósfera superior del planeta cayendo como una piedra, dando tumbos y dejando una ondulante estela de humo negro a su paso.


    En el interior, el Doctor se aferraba a la barandilla metálica que rodeaba los bordes de la tarima central. Los motores chirriaban y traqueteaban mientras la nave intentaba enderezarse, pero la trayectoria era demasiado pronunciada y estaban cayendo demasiado rápido.


    El techo mostraba aún una proyección de la vista del exterior, pero ahora no era más que un desorientador revoltijo de imágenes: instantáneas de un cielo púrpura amoratado, panorámicas de continentes repletos de ruinas erizadas, llamas lamiendo furiosamente los bordes de la cubierta exterior de la nave.


    Con un esfuerzo descomunal, el Doctor se soltó de la barandilla y fue tambaleándose hacia la consola, agarrándose a un cable de aros en un esfuerzo para evitar caerse despatarrado en el suelo. Tiro de él para apoyarse, pero, para su consternación, se le desprendió de la mano, uno de los extremos se separó de su alojamiento y le hizo oscilar salvajemente, agitó la otra mano como un molinete hasta que la nave se inclinó hacia delante de nuevo y pudo agarrarse a una palanca cercana.


    Se enderezó como buenamente pudo, balanceándose con el movimiento de la bamboleante nave.


    —Bien, veamos si esto funciona… —dijo, tirando el extremo suelto del cable y golpeando una serie de botones e interruptores del panel de control.


    Los motores gritaron en señal de protesta, y la TARDIS hizo un tembloroso intento de desmaterializarse. En el exterior, visible por el techo transparente, el mundo pareció desvanecerse hacia la no-existencia, sustituido por las turbulentas tonalidades del Vórtice del Tiempo.


    Justo cuando el Doctor estaba a punto de emitir un profundo suspiro de alivio, la vista vaciló como si estuviera fuera de alcance, y volvió a centellear imágenes del mundo desolado y ruinoso de abajo, viéndose solo en fragmentos como si el suelo se apresurarase a encontrarse con la descendiente TARDIS.


    Golpeó los controles con furia, en vano. Incluso la columna central había cesado ahora de subir y bajar, como si la TARDIS misma hubiera previsto lo que venía después y se encerrase en sí misma, apagando sus sistemas vitales.


    —Lo siento, vieja amiga —dijo el Doctor, agarrándose a la consola con toda su alma—. Creo que vamos a tener un aterrizaje algo brusco…


    Tenía la boca llena de tierra, la mejilla izquierda le escocía y estaba segura de que se había roto al menos una costilla. No podía recordar dónde estaba, ni lo que había estado haciendo. Una negrura reconfortante le ofrecía consumirla. Le dio la bienvenida. Dormir, dormir era lo que ella necesitaba. Dormir…


    —Localizad al otro humano.


    El áspero sonido metálico de una Degradación la agitó hasta desvelarla. ¡Por supuesto! El acantilado. El corrimiento de tierra. Las Degradaciones. Debían de haber pasado sólo unos pocos segundos. Se quedó rígida e inmóvil. ¿La creerían muerta?


    Estaba parcialmente cubierta por tierra suelta. Podía sentir el peso en sus piernas. Eso era bueno, al menos todavía podía sentir las piernas. El lodo debió de haber amortiguado su caída. Movió un pie, muy ligeramente, y sintió que la tierra amontonada cedía. Podría liberarse. No estaba enterrada a mucha profundidad.


    Todavía seguía agarrando el arma Dalek robada. La notaba suave y fría en la palma de su mano, y zumbaba llena de energía. No sólo eso, sino que tenía el factor sorpresa. No esperarían que comenzase a disparar otra vez. Y por lo visto no habían encontrado a Finch. No habían…


    —¡Cinder! —el grito de preocupación de Finch resonó por las ruinas. Cinder quería gritar de frustración. ¡Qué estaba haciendo! Estaba revelando su posición, convirtiéndose en un blanco fácil.


    Bien, supuso que había sido obligado a hacerlo…


    Con un jadeo, Cinder se desenterró de la tierra amontonada, girando mientras se levantaba, escupiendo tierra. No tuvo tiempo de evaluar lo que las Degradaciones estaban haciendo. Vio uno de los Planeadores, flotando a unos pocos metros del suelo dándole la espalda, y apuntó, disparando dos tiros. Aún girando, tuvo a otro Planeador en su punto de mira y disparó otros dos tiros.


    Estallaron en bolas brillantes de fuego, uno tras otro, regando la tierra con escombros en llamas, y Cinder se puso a cubierto, rodando detrás del armazón del Dalek que había eliminado desde arriba. Todavía quedaban dos Degradaciones a las que enfrentarse y no tenía muchas posibilidades contra el cañón.


    —¡Cinder!


    Se puso en pie para ver la alta y ancha silueta de Finch delante, saliendo desde detrás de una pared rota y corriendo hacia la calle. Vestía un sucio mono negro y llevaba una ametralladora anticuada, con la que regaba a balazos a las restantes criaturas Dalek mientras corría. Las balas golpearon inútilmente sus armazones, pero su plan, si es que era un plan, había funcionado y les había distraído el tiempo suficiente para que Cinder se pusiese a cubierto.


    —¡Cinder, ponte a salvo, ahora! —rugió Finch. Roció a las Degradaciones con otra ráfaga de munición inútil, después se volvió y echó a correr.


    —¡Erradicar! —se erizo el Dalek del cañón, girando su sección media para rastrearlo mientras corría.


    —¡Finch! —gritó Cinder—. ¡No!


    El cañón disparó, emitiendo un pulso de una espeluznante luz color rubí. Golpeó a Finch en la espalda y pareció engullirlo por completo, rodeando su cuerpo, susurrando a su alrededor como si buscara una forma de entrar. Dejó de correr, retorciéndose en clara agonía y forcejeando como si tratara de liberarse del abrazo mortal del rayo. No había escapatoria.


    Abrió la boca para gritar y el haz de luz se precipitó a través del orificio bucal, inundando su cuerpo, asfixiándole. Se agarró la garganta con ambas manos, buscando aire.


    Mientras miraba con las lágrimas picándole los ojos, la carne de Finch comenzó a brillar, cogiendo el mismo extraño tono rosado que la luz. Parecía desintegrarse ante ella, desapareciendo de la existencia, como si la luz de su interior estuviera empujando y expandiéndose hacia afuera, disolviéndolo desde dentro.


    En unos pocos segundos, ya no quedaba nada de él, salvo un tenue jirón de luz que se desvanecía lentamente.


    Agazapándose detrás del quemado Dalek, Cinder sintió una extraña sensación. Sabía que acababa de presenciar algo horrible, pero, por alguna razón, no podía entender totalmente el qué. Su memoria parecía de repente borrosa, confusa.


    Tenía la inquietante sensación de que había algo que no podía recordar, arañando el fondo de su mente. Podía haber jurado que las Degradaciones acababan de exterminar a alguien, quizá incluso a alguien que conocía, pero no podía imaginar a quién podía haber sido. Después de todo, ella había planeado la emboscada sola, sin ayuda. ¿Verdad?


    No obstante, no podía negar la abrumadora sensación de vacío, como si estuviera experimentando la ausencia de una emoción similar a la pena. Sin embargo no tenía tiempo para pensar en ello, cuando las dos Degradaciones que quedaban se movían, volviéndose hacia ella…


    Miró hacia atrás, buscando algún lugar hacia el que correr. No había ningún sitio, sólo las ruinas del otro lado de la calle y no tenía muchas posibilidades en campo abierto. Por otra parte, el armazón destrozado de un Dalek tampoco le iba a hacer de escudo durante mucho tiempo.


    Cinder alzó la vista hacia un silbido agudo encima de su cabeza, quedándose boquiabierta de asombro. Algo estaba cayendo del cielo, una gran caja azul con iluminadas ventanas apaneladas y una luz parpadeante en la parte superior. Estaba acercándose a bastante velocidad, brillando al rojo vivo por los bordes y dejando una larga y oscura mancha en el cielo a su paso. Fuera lo que fuese, estaba claramente fuera de control e iba a aterrizar en cualquier momento…


    —¡Evadir! ¡Evadir! —la Degradación en forma de huevo se volvió y se deslizó hacia las ruinas, sus extremidades arácnidas se clavaban en el destrozado suelo para asirse.


    Cinder se encogió, cayendo de rodillas y hundiendo la cara en los brazos. Había poco más que pudiera hacer. El rugido de la caja que caía había aumentado en tal intensidad que era lo único que podía oír. No había tiempo para correr a buscar refugio. Estaba viniendo, y estaba viniendo ahora.


    Impactó con un tremendo crujido, levantando un borbotón de tierra desplazada que lanzó a Cinder y al armazón del Dalek muerto en el que había estado acurrucada, al menos dos metros por el aire. Aterrizó de espaldas, quedándose sin aire en los pulmones, justo cuando la caja, que había rebotado en el borde del acantilado y se lanzaba a toda velocidad hacia la calle, se estrelló por segunda vez, causando esta vez una explosión colosal. Por segunda vez en el día, fue rociada con un chorro de tierra suelta y escombros.


    La caja azul chirrió contra el asfalto, desgarrando lo que parecía ser madera, hasta que golpeó en los restos de una pared de ladrillo y llegó a un alto repentino y estridente.


    Cinder respiró hondo y abrió los ojos. Lo primero que le llamó la atención fue el hecho de que aún seguía viva. Lo segundo fue el extraño silencio que se había apoderado del momento. El único sonido era el siseo de la chamuscada caja derritiendo el asfalto en la superficie de la calle donde se había detenido. No tenía ni idea de cómo una caja de madera podría haber sobrevivido a la violencia de la reentrada a la atmósfera del planeta.


    Cinder se levantó, se quitó los polvorientos fragmentos de carcasa Dalek y la suciedad de la ropa. Abrió la boca para respirar, forzando al aire a bajar a sus pulmones. Los oídos le zumbaban. Se tambaleó hacia delante unos pocos pasos, pero después se lo pensó mejor y decidió que esperaría hasta que su cabeza dejase de dar vueltas.


    Trató de orientarse.


    Toda la escena era un caos. El impacto inicial había abierto un cráter en un lado del acantilado, la fuerza con la que había ondulado, había arrugado la superficie de la calle y destrozado un área del tamaño de una casa.


    El armazón del Dalek yacía a un lado a unos tres metros de distancia, meciéndose todavía suavemente con el movimiento del impacto.


    El humo ondulaba desde donde la caja azul se había detenido finalmente, tumbada de lado. Una escotilla estaba abierta en la parte superior, pero no podía ver el interior. Las luces aún brillaban suavemente en las ventanas, aunque la lámpara de la parte superior se había apagado. Se preguntó si esa era la señal de emergencia o un dispositivo de rastreo.


    Al parecer la caja también le había salvado la vida. La mitad de una carcasa Dalek, presumiblemente perteneciente a la Degradación del cañón, seguía de pie junto a la caja volcada, pero a la mitad superior no se la veía por ningún lado. Al parecer la caja había decapitado a la cosa antes de que hubiese tenido la oportunidad de quitarse de enmedio.


    De los mutantes achaparrados en forma de araña, no había ni rastro.


    Cinder se arrastró hacia delante, observando la caja. Lo único que podía ver era una cortina de humo espeso y la impresión de alguna brillante iluminación interior. Pensó en llamar para ver si alguien seguía vivo en el interior, pero le preocupaba llamar la atención. Y además no tenía ni idea de quién, o qué, podría estar ahí. No, se acercaría un poco más y miraría dentro…


    Se paralizó al oír el sonido de un hombre farfullando. Había venido del interior de la caja. Así que el ocupante seguía vivo.


    Rápidamente, se lanzó a por su arma. Sobresalía de la tierra húmeda cercana y apresuradamente la desenterró con las manos, consiguiendo que la gruesa y mugrienta arcilla se le metiera debajo de las uñas rotas. Tiro de ella para liberarla, arrastrando cables, y después la desempolvó y la revisó.


    La luz de la fuente de alimentación se había atenuado y vuelto de color rojo, lo que indicaba que toda la energía almacenada se había descargado. Claramente había sido dañada en la explosión. Maldijo entre dientes. Aún así, quienquiera que fuese el que había bajado en esa caja azul no tenía por qué saberlo. El arma aún podía ser un eficaz medio de disuasión.


    Blandiéndola como si fuera un escudo, avanzó lentamente hacia la caja, atenta a cualquier repentina señal de movimiento que indicase hostilidad. ¿Era una cápsula de escape? Desde luego no parecía muy grande, y la forma en la que había caído del cielo sugería que había sido expulsada de una nave en órbita. Los bordes de la caja aún brillaban a causa de su abrasiva entrada a la atmósfera y una raya negra de hollín cruzaba su carcasa exterior indicando que había sido alcanzada por un arma de energía. ¿Un platillo Dalek había derribado la nave? Se preguntó incluso si el ocupante de la cápsula de escape sería humano. Pero, ¿por qué estaban escritas las palabras “CABINA DE POLICÍA” en un lateral en letras grandes y gruesas? Nada de lo que estaba pasando parecía tener sentido.


    El hombre tosió de nuevo, esta vez más fuerte. Cinder notó un movimiento. Se detuvo y apuntó su arma en dirección a la caja, justo a tiempo de ver emerger una cabeza de la escotilla abierta.


    Con un fuerte resoplido, el hombre alzó los brazos por los lados de la caja y se aupó hacia arriba, de manera que la cabeza y los hombros le sobresalían por encima del borde.


    Cinder le fulminó con la mirada sin saber qué decir ni qué hacer. Era un hombre mayor con un anguloso rostro agobiado y llamativos ojos marrón verdosos. Su cabello era de color gris plateado, cepillado en una cresta por la parte delantera, y llevaba una tupida barba blanca y bigote. Frunció el ceño, perplejo. Parecía llevar un maltrecho abrigo de cuero y una bufanda estampada de espiga.


    —¿Y bien? —dijo, como si estuviera esperando una respuesta a una pregunta no formulada.


    —¿Y bien qué? —respondió Cinder, agitando el arma para asegurarse de que él la había visto.


    Arqueó las cejas como sorprendiéndose por su insolencia.


    —Oh, así que agitar un arma ante mi es la mejor cosa que puedes hacer en las actuales circunstancias, ¿no?


    —Bueno… —Cinder lo consideró por un instante, confusa—. ¡Oye, eres tu el que acaba de caer del cielo!


    —Y menos mal que lo hice —dijo—. Diría que mi precisión es impecable.


    —¿De qué estás hablando? —dijo Cinder, no pudiendo reprimir su exasperación.


    —Mirate —dijo—. Es evidente que necesitas mi ayuda.


    Cinder sintió una oleada de indignación.


    —Oh, ¿en serio? —sacudió la cabeza ante la arrogancia del hombre—. ¿Necesito tu ayuda?


    —Diría que sí —respondió el hombre.


    —¿Y qué te hace pensar eso? —preguntó Cinder. Estaba cansándose de este irritante recién llegado y de su ridícula pose.


    El hombre hizo un gesto que podría haber sido un encogimiento de hombros, si no hubiera sido por el hecho de que estaba colgado en el borde de la caja con ambos brazos. Ahora que lo pensaba, la posición parecía un poco extraña, teniendo en cuenta lo poco profunda que era en realidad la caja. El hombre suspiró.


    —Si no quieres acabar exterminada, te sugiero que te muevas y saltes dentro.


    —¿Qué? —dijo—. ¿Quieres que me meta contigo en esa caja? Le puso su mejor expresión de ”jamás en la vida”.


    —No quiero que hagas nada —dijo el hombre—, pero a no ser que seas tan estúpida como pareces, harás lo que te digo.


    Cinder tuvo que luchar contra la tentación de apretar el gatillo del arma con la esperanza de que hubiera la suficiente carga residual en la fuente de alimentación como para volarle en pedazos.


    —Bien —dijo—. Conmigo no cuentes.


    Se dio la vuelta para alejarse.


    —¡AHORA! —bramó el hombre. Había una sensación de urgencia en su voz que no había estado ahí antes, un estímulo que le hizo de repente decidir prestar atención.


    —¡Ex-ter-mi-nar!


    Cinder se giró al mismo tiempo que veía a la cosa en forma de araña emergiendo de las ruinas a su derecha. Maldijo en voz alta. Había estado tan concentrada en su discusión con el hombre que no había estado prestando atención. Debería haberlo sabido. Apuntó su arma a la Degradación y apretó el gatillo, pero como había esperado, no pasó nada. Estaba completamente descargada.


    A Cinder se le agotaban rápidamente las opciones. Podía quedarse aquí y tratar de luchar contra una Degradación con un arma que resultaría tan útil como un palo de madera, intentar huir y exponerse a recibir un disparo en la espalda o lanzarse dentro de una caja azul con un anciano que acababa de caer del cielo.


    —Salir de la sartén para caer en las brasas —murmuró.


    Mientras la Degradación llegaba trepando a los restos de una pared, soltando una ráfaga de ladrillos sueltos, ella retrocedió, tomó carrerilla y saltó a la escotilla de la cápsula de escape. Contrajo las rodillas contra el pecho mientras saltaba, preparándose para caer de cuclillas cuando aterrizase dentro de la poco profunda caja.


    —¡Entrando! —gritó, para dar al hombre la oportunidad de ponerse a cubierto antes de que aterrizase sobre él.


    Cayó de espaldas, golpeándose dolorosamente en lo que parecían placas de suelo metálicas, y rodó hacia su izquierda, poniendo una mano para detenerse. Con la otra aún agarraba cerca del pecho el arma Dalek.


    El ímpetu la llevó a un lado y acabó con la cara estampada contra frío metal, que parecía ronronear suavemente con la vibración de un motor al ralentí.


    Algo no estaba bien.


    Había mantenido los ojos cerrados durante la caída. Los abrió, esperando ver al anciano apretujado contra ella en el reducido espacio, a cubierto de la Degradación de afuera. En cambio la recibió la visión de una gran sala circular.


    Se sentó, agarrando el arma contra el pecho.


    La habitación era totalmente incongruente con lo que había esperado. Las paredes resplandecían con una serie de extrañas marcas redondas, luces ocultas, quizá, y ásperos pilares de piedra se arqueaban hacia arriba para sostener el techo.


    Una tarima elevada alojaba lo que parecía un panel de control, o algo parecido, aunque los controles en cuestión parecían ser remendados e improvisados a partir de componentes rescatados que habían sido adaptados para hacer que encajaran. Nidos de cables colgaban del techo.


    El lugar entero tenía un cierto estilo embarullado, como si constantemente estuviera siendo transformado por un pillastre empedernido, o reparado por alguien que nunca fue capaz de conseguir las piezas correctas. Era la sala de control de una nave. Supuso que podría haberse golpeado durante el salto a la cápsula de escape y haber vuelto en sí, horas después, en un sitio distinto. Pero aunque trataba de convencerse a sí misma, no creía que fuese eso ni por asomo.


    El hombre cuya cabeza y hombros había visto sobresalir de la caja estaba ahora de pie junto al panel de control, tratando de ajustar la imagen en una pequeña pantalla de ordenador. Estaba de espaldas a ella, pero definitivamente era el mismo hombre, llevaba la misma chaqueta marrón y su cabello era del mismo color gris plateado.


    Miró hacia atrás. Extrañamente, estaba sentada de espaldas a la escotilla. La estudió por un momento, evaluando el tamaño y la forma de la abertura. Supuso, tras reflexionar, que técnicamente era más que una puerta, pero parecía la correcta. Era sin duda la escotilla por la que había saltado.


    —Es… es… —tartamudeó.


    El hombre dejó de hacer lo que estaba haciendo y la miró.


    —Más grande por dentro. Sí, lo sé. Superemos eso y hagámoslo rápido, ¿eh? —dijo.


    —…está en la posición correcta, —terminó Cinder—. La caja estaba volcada de lado y ahora estoy en la posición correcta.


    —Oh. Bien. Ummm. No esperaba eso —dijo—. Sí, supongo que sí. Eso serán los estabilizadores relativos dimensionales. Hace que dejes de, bueno…caerte —la miró y levantó una ceja con ironía—. El interior se puede orientar de distinta manera que el exterior —agitó la mano como si explicase un milagro nada más que como un juego de manos.


    —Y es más grande —dijo Cinder.


    El hombre se echó a reír.


    —Y ahí lo tenemos. Eso es lo que estaba esperando.


    —Lo que significa… —la expresión de Cinder se oscureció—. ¿Esto es una TARDIS?


    —Lo es —dijo el hombre. Volvió su atención a la consola y empezó a examinar las lecturas en la pantalla de ordenador. Se veía anticuado y un poco decrépito. Dio unos golpecitos en el teclado, como si intentase que algo funcionase.


    Cinder se asomó por encima de su hombro para mirar lo que estaba viendo, pero todo lo que pudo ver en la pantalla fue una masa de extraños pictogramas, desplazándose y cambiando en un aparente baile aleatorio.


    —¡Maldita sea! —ladró de repente en respuesta a algo que había leído y Cinder se sobresaltó, su dedo rozó el gatillo de su arma.


    —Si esto es una TARDIS —dijo—. Entonces significa que tu eres un…


    —Un Señor del Tiempo —dijo interrumpiéndola—. Sí, es correcto. Bien hecho —su tono era condescendiente.


    Cinder respiró hondo. Retrocedió, arrastrándose de espaldas. Alzó el cañón de su arma hasta apuntar al Señor del Tiempo. Estaba empezando a pensar que tendría mejor suerte ahí fuera con los mutantes Dalek. Podía oir a una de las Degradaciones golpear la puerta tratando de entrar. Afortunadamente, las puertas de la TARDIS parecían contenerla.


    —¿Qué vas a hacer conmigo? —dijo con voz temblorosa.


    El Señor del Tiempo suspiró.


    —Te dejaré en lugar seguro tan pronto me sea posible —dijo—. Así podré conseguir un poco de paz y tranquilidad —la miró como sopesando su respuesta.


    —¿Dime por qué no debería matarte ahora? —dijo blandiendo el arma Dalek. No tenía forma de saber que estaba dañada, que toda la carga que tenía se había agotado.


    —Porque te he salvado la vida —dijo, razonablemente—. Porque no pareces una asesina y porque la fuente de alimentación de tu arma recuperada está completamente muerta. Alcanzó el panel de control y comenzó a pulsar interruptores.


    —¡Me has salvado la vida! —le espetó indignada—. ¡Casi me matas aplastándome, precipitándote a toda velocidad por el cielo en tu.. tu… caja! —maldijo en voz baja por la frustración. Debía de haberla visto tratar de disparar a la Degradación y comprender que no le quedaba energía. Eso significaba que estaba expuesta. Sin embargo, todavía sería capaz de ganarle en una pelea si intentaba algo. Después de todo era mucho más joven que él.


    —Oh, ya veo. ¿Así que hubiera sido la simplicidad misma librarte tu sola de esa patrulla Dalek?


    No se creía mucho ese tono condescendiente, dado que básicamente había estrellado su nave. Sacó algo de dentro del pliegue de su chaqueta, pero no pudo ver lo que era.


    —No eran Dalek —alegó—. Ya me había ocupado del Dalek. Eran mutantes. Degradaciones.


    El Señor del Tiempo se encogió de hombros.


    —Un Dalek es un Dalek —dijo—. Cualquiera que sea su forma y en cualquier época o permutación de la realidad del que procedan.


    —¿No es eso verdad también para los Señores del Tiempo? —preguntó Cinder. Su voz iba cargada de sarcasmo.


    —Tristemente, creo que así es —respondió.


    —Pero, ¿eres un Señor del Tiempo? —dijo, agitando el arma para asegurarse de que no la había olvidado. No estaba mirando. Había vuelto a jugar con el objeto que tenía en la mano, un delgado cilindro de metal con un extremo brillante que hacía un zumbido exasperante cada vez que se pulsaba un botón que tenía.


    —Sí —dijo, arrastrando la palabra, como indicando su impaciencia. Se llevó el dispositivo a la oreja y presionó el botón, escuchando con atención el sonido. Después, con el ceño fruncido como si se frustrara con el objeto, lo golpeó repetidas veces contra la palma de la mano.


    —Entonces, ¿dónde están el gorro y los ropajes? —dijo Cinder—. No te pareces mucho a un Señor del Tiempo.


    —Me han dicho que hay excepciones para cada regla —respondió. Levantó el dispositivo hacia su oreja de nuevo, escuchó el sonido y después, aparentemente satisfecho, colocó el dispositivo en un aro de cuero de la correa de munición que llevaba y se sacudió las manos.


    —¿Qué es esa cosa? ¿Un arma? —dijo.


    Le ofreció una mirada de impaciencia.


    —No, es un destornillador. Ahora, ¿por qué no bajas ese arma? Estas molestando a mi vieja amiga —le dio una palmadita a la consola de la TARDIS con cariño—. Y para ser absolutamente francos, me estás molestando a mi también.


    Cinder ignoró la última parte de la burla.


    —¿Quieres decir más de lo que acabas de molestarla estrellándola contra un planeta? —replicó. De todos modos, bajó el cañón del arma, aunque se negó a renunciar por completo a sujetarla.


    —Eso es —dijo el Señor del Tiempo—.¿No te sientes mejor?


    Cinder soltó un suspiro de exasperación.


    —Oye, ¿qué estás haciendo aquí en Moldox?


    —Ah, así que es así como se llama este planeta espantoso, ¿eh? Moldox. —dijo la palabra como si estuviera probando la medida, después sacudió la cabeza como si decidiese que no iba con él—. La cuestión es, ¿qué estabas haciendo ahí fuera, frente a frente contra los Dalek?


    —Una emboscada —dijo.


    El Señor del tiempo la miró con aprobación.


    —¿Una emboscada? —repitió—. Solo tú, tu amigo y una única arma de energía Dalek rescatada. Estoy impresionado —momentáneamente la miró con tristeza—. Lo siento, no pude salvarlo.


    Cinder le miró, confusa.


    —¿Mi amigo? Estaba sola.


    El Señor del Tiempo frunció el ceño.


    —La TARDIS registró dos signos de vida humana en la zona del accidente. Uno de ellos desapareció justo después de una descarga masiva de energía proveniente de uno de los Dalek. Había asumido que estabais juntos.


    De nuevo esa extraña comezón en la parte posterior de su mente como si hubiera algo que debiera ser capaz de recordar, pero no pudo.


    —Yo… —vaciló—. Creo que no —dijo.


    El Señor del Tiempo asintió, pero era evidente que le preocupaba su respuesta.


    —Bueno, puedes sentirte como en tu casa por un minuto o dos —dijo, dando una vuelta a la consola, ajustando los controles—. Sólo voy a ponerla en marcha de nuevo. Agarró una palanca con un desgastado mango de madera y tiro de ella La alta cámara de vidrio en el centro de la consola parpadeó brevemente con una brillante luz blanca y el conjunto de tubos en su corazón comenzó a levantarse en el interior de la columna. Pero entonces la luz se atenuó y se oyó un profundo e inquietante gemido debajo del suelo.


    —¡Maldita sea! —dijo el Señor del Tiempo golpeando furioso el panel de control con el puño—. Está inservible. Va a necesitar algún tiempo para sanarse antes de que pueda llevarla fuera de este mundo.


    —¿Fuera de este mundo? —dijo Cinder. Un repentino pensamiento había entrado sin querer en su cabeza. ¿Era esto? ¿Era esta la oportunidad para escapar que había estado buscando? ¿Podría viajar fuera del planeta con este excéntrico y viejo Señor del Tiempo? La idea era atractiva. Había jugado con la idea de abandonar Moldox cientos de veces a lo largo de los años, pero nunca se había presentado la oportunidad. ¿Podría ser esta? Su oportunidad para un nuevo comienzo, un lugar donde la guerra no fuera más que un recuerdo lejano, un cuento de hadas que se contaba a los jóvenes para fomentar el buen comportamiento. Lugares como ese debían de existir en algún lugar del cosmos.


    —Bueno, no es que tengamos una particular prisa —dijo finalmente poniéndose en pie. Apoyó la pistola en la barandilla de metal, pero se aseguró de permanecer a una distancia en que la pudiese coger. No serviría de mucho en una situación difícil, al menos hasta que encontrase otra fuente de alimentación, pero si las cosas se pusieran feas, era todo lo que tenía.


    —¿Nosotros? —dijo el Señor del Tiempo.


    —Dijiste que ibas a llevarme a un lugar seguro —dijo Cinder—. Y te puedo asegurar que Moldox no es seguro. Ya es bastante difícil eludir las patrullas Dalek. Prefiero morir que dejar que me lleven prisionera.


    —¿Prisionera? —dijo el Señor del Tiempo—. Eso no parece propio de los Dalek. No a menos que tengan planes para este planeta. ¿Qué les ha sucedido a las personas que se han llevado?


    Cinder se encogió de hombros.


    —Lo único que sé es que son retenidos en las ciudades. Para eso son las patrullas Dalek, para reunir a la gente. Sólo te exterminan si intentas correr o luchar.


    —¿Están perforando pozos en la tierra? ¿Excavando minas?


    Cinder se encogió de hombros. No tenía ni idea.


    —Creo que será mejor que me lo enseñes —dijo el Señor del Tiempo.


    A Cinder se le cayó el alma a los pies.


    —¿Qué pasa con los Dalek? Se dio cuenta de que los martillazos en la puerta habían cesado. Quizá la Degradación se había dado por vencida y se había escabullido para informar. Sin embargo prefería evitar volver allí fuera para averiguarlo.


    —Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él —dijo—. ¿Cuál es la ciudad más cercana?


    —Andor —dijo—. A unos diez kilómetros de aquí.


    —¿Conoces el camino?


    Cinder asintió


    —Es peligroso —dijo—. Allí hay miles de ellos. Cuentan historias… sobre los mutantes y las nuevas armas que están desarrollando.


    —Eso es lo que me temo —dijo el Señor del Tiempo. Echó un ultimo vistazo al monitor y después se dirigió a la puerta—. Vamos. No hay mejor momento que el presente.


    —Si hago esto. Si te llevo a Andor y te muestro a los Dalek, ¿me llevarás después lejos de aquí en tu TARDIS, a un lugar seguro? —se le quebró la voz al decir las palabras. Se metió las manos en los bolsillos para que no viese que estaban temblando.


    —Sí —dijo—. Lo haré. Te lo prometo.


    —¿Cómo sé que puedo confiar en ti?


    Sus ojos se encontraron con los de ella, antes de que él se volviese y cruzase la puerta. —No lo sabes—le gritó a su espalda.


    Pensando que no tenía nada que perder, Cinder agarró su arma y corrió tras él.

  


  
    Capítulo Cuatro


    Antes de que los Dalek llegasen, Jocelyn Harris había sido la gobernadora del planeta Moldox, y de los cuatro asentamientos humanos circundantes en las lunas del planeta. También había sido buena en su trabajo: la colonia había florecido bajo su ojo diligente. Las tasas de natalidad aumentaron, el programa de construcción continuó a un ritmo constante y el proceso de terraformación había resultado relativamente suave, con un solo mal funcionamiento memorable que causó un único y crudo invierno.


    Jocelyn había estado orgullosa de su trabajo. Los habitantes de Moldox, que la habían reelegido tres veces seguidas, la habían aclamado como el heraldo de una nueva era. Y como recompensa a su fe inquebrantable, los había traicionado a los Dalek.


    No lo había hecho por un deseo de poder, o por cualquier tipo de devoción a una causa superior. Esas eran el tipo de cosas que impulsaban a la mayoría de los desertores, por su limitada experiencia. No, lo que había hecho había sido motivado por la cobardía, y según la propia opinión de Jocelyn, esto la convertía en la peor especie de desertor. Lo había hecho para salvar su propio cuello. Cuando los Dalek se habían apoderado de Moldox, desmantelando al planeta entero y sacrificando a la población, había accedido a ser su portavoz humana, su marioneta, su juguete. Todo para asegurar su vida.


    A lo largo de los años, había tratado de decirse a sí misma que no había tenido otra opción, que seguramente era mejor si luchaba contra los Dalek desde dentro, infiltrarse en sus planes, advirtiendo a su pueblo sobre el terreno. Sólo que siempre había tenido demasiado miedo de actuar, de pasar información a la resistencia, preocupada de que los Dalek se enterasen de lo que estaba haciendo. La represalia sería rápida, eficaz y sería el fin de todo. Sabía que, pasara lo que pasara, una cosa era segura: ella era perfectamente reemplazable.


    Se preguntó que tenían los Dalek en mente para ella hoy. Dos de esas terribles latas de color bronce habían venido a su habitación, una celda con otro nombre, y exigieron que les acompañase inmediatamente. Como de costumbre, no hubo ningún intento de sutileza, ninguna explicación, sólo la simple orden de que se la requería en la sala de audiencias.


    Se levantó de su escritorio, dejando su tablet e hizo lo que le dijeron. La gravedad artificial de la estación de mando Dalek era débil, a pesar de su tamaño. Sabía que los Dalek no la necesitaban realmente, podían magnetizarse al suelo de metal para evitar salir flotando, e incluso si lo hacían, tenían propulsores que les permitían volar. La gravedad era una simple concesión a los presos que se encontraban a bordo de la estación, y, por lo tanto, no eran particularmente dados a gastar energía para asegurarse de que estaba regulada a un nivel confortable.


    Por lo tanto, Jocelyn se encontró rebotando detrás de los Dalek, dando pasos exagerados mientras trataba de mantener el ritmo.


    La cámara de audiencias estaba a menos de quinientos metros de su celda, y durante los muchos años que habían estado aguantando en la estación, la había visitado en innumerables ocasiones.


    Hoy, al parecer, el Círculo de la Eternidad estaba en plena sesión. Los cinco estaban aquí, descansando sobre sus pedestales elevados, mirando hacia abajo mientras ella entraba trotando en la gran cámara hexagonal.


    Nunca había podido determinar la función de estos Dalek en particular, o lo que los diferenciaba de sus parientes más humildes. Salvo por su color, por supuesto. Eran idénticos en tamaño y forma a los dos guardias que la habían traído desde su celda, pero mientras que las carcasas estándar Dalek estaban decoradas con bronce bruñido y oro, los cinco miembros del Círculo de la Eternidad eran de un profundo azul metálico, con cabezas abovedadas de plata pulida y globos sensores de plata a juego salpicando la mitad inferior.


    Todo lo que Jocelyn sabía era que el Emperador Dalek les había encargado la elaboración de nuevas armas para utilizarlas contra los Señores del Tiempo, algunas de las cuales habían sido probadas en el pueblo de Moldox y los otros mundos de la Espiral Tantalus. Lo sabía porque había tenido que presentar los informes.


    Para Jocelyn, eran criaturas de pesadilla. Demonios encerrados en conchas azules. Eran los monstruos responsables de lo que le había sucedido a su amado planeta, a su hogar, y a sus hijos.


    –Espera –ladró uno de los guardias Dalek. Su voz era como clavos que se le clavaban en la cabeza. Se detuvo. Estaba de pie en el centro de la cámara, mirando desde abajo a los cinco Dalek azules. Parecían mirarla amenazadores, pero ninguno de ellos habló.


    Los guardias se retiraron, deslizandose en silencio de vuelta a dos huecos en la puerta. Decidió permanecer en silencio hasta que fuese conminada a hablar.


    Muy por encima de ella, una pantalla holográfica se encendió parpadeando, tiñendo una zona del aire de un brillante azul brumoso. Su aparición fue acompañada por un olor que le recordó a ozono puro.


    –Informad –retumbó la grave y chillona voz del Emperador Dalek. Jocelyn le miró sorprendida. La ominosa imagen de su enorme ojo impasible fue proyectada en la pantalla, pero su voz parecía venir de todas partes a su alrededor, llenando la cámara. Sintió el retumbo en sus tripas y que el pelo del cuello se le erizaba.


    –El arma está casi completa –dijo el Dalek en el pedestal del extremo izquierda, arrastrando las palabras en su monótono aspero–. Pronto el Erradicador estará listo.


    –Excelente –respondió el Emperador–. Estamos en vísperas de la destrucción de Gallifrey –una pausa–. ¿Qué hay de los progenitores?.


    –Doce de las diecisiete épocas identificadas ya han sido sembradas con progenitores Dalek –replicó otro miembro del Círculo de la Eternidad–. Las fuerzas de los Señores del Tiempo están dispersas. La Guerra se libra en múltiples frentes.


    –Como estaba previsto –dijo el Emperador–. ¿Qué avances se han logrado en el desarrollo del nuevo paradigma?.


    –Las pruebas en el planeta Moldox están casi completas –respondió el Dalek del pedestal central, sus válvulas de radiación destelleaban mientras hablaba–. Los datos sugieren que el nuevo paradigma Arma Temporal está casi lista para su distribución a través del continuo espacio-tiempo.


    –Mostradmelo –ronroneó el Emperador.


    –Obedezco –respondió el Dalek. Su cabeza giró en dirección a Jocelyn–. Jocelyn Harris. Has servido bien a los Dalek –dijo.


    –Lo he intentado –tartamudeó, insegura de a dónde iba todo esto exactamente.


    –La traición a tu propia especie sólo demuestra que no se puede confiar en ti –continuó el Dalek–. Serás ex-ter-mi-na-da.


    –¡No! –gritó–. ¡No!. Haré lo que sea. Dime lo que tengo que hacer para probarme ante ti –comenzó a retroceder hacia la puerta, pero sabía que no había ningún lugar a donde escapar. Estaba en una estación de mando Dalek, que orbitaba alrededor de una gran anomalía espacio-temporal. Cualquier aplazamiento sería provisional. Sin embargo eso no le impediría intentarlo.


    Se dio la vuelta, con la intención de cerrar la puerta, pero lanzó un grito de frustración ante la visión de una silueta Dalek en la puerta, bloqueando su camino. Mientras miraba, tratando desesperadamente de averiguar qué hacer, el nuevo Dalek se deslizó lentamente quedando a la vista.


    Era diferente de los otros. El mismo patrón de bronce y oro, la misma altura y aspecto general, pero la sección media de su cuerpo había sido sustituida, de modo que en lugar del brazo y el arma de costumbre, había un enorme cañón negro montado en una articulación en forma de bola.


    Ella retrocedió, tambaleándose por la baja gravedad.


    El Dalek se fue acercando a ella, nivelando su cañón.


    –¡Erradicar!. ¡Erradicar! –jirones de energía de color rubí comenzaron a acumularse alrededor de la boquilla del arma.


    –¡No!. ¡Por favor! –gritó Jocelyn, levantando sus manos para cubrirse la cara mientras el cañón escupía un chorro de luz sobre ella.


    Lo último que vio fue el ojo del Emperador Dalek mirándola con maléficas intenciones desde la pantalla..

  


  
    Capítulo Cinco


    –Cuidado. Podría seguir allí fuera –dijo Cinder, agachándose junto a la TARDIS y escaneando las ruinas en busca de cualquier signo de Degradación–. Ese estaba armado con cuatro armas de energía.


    –Seguro que se ha marchado pitando a avisar a sus amigos –dijo el Señor del Tiempo–. No les gustará nada de nada el hecho de que esté aquí.


    Cinder se lo quedó mirando. Había oído que los Señores del Tiempo eran famosos por ser arrogantes, pero este era diferente. No parecía comportarse de forma jactanciosa. De hecho, había soltado ese último comentario con una agotada inevitabilidad que sugería que no quería en realidad estar aquí. Sin embargo, prefirió, por ahora, seguir recelando de él. Era difícil de descifrar, y no tenía ni idea de si podía confiar en él o no. Simplemente esperaba que no fuera a causar ningún problema si conseguía llevarlo hasta Andor. Un vistazo rápido, y luego de vuelta a la nave. Ese era su plan. Si eran rápidos, podrían estar de vuelta al amanecer. Tenía el destornillador en la mano otra vez. Observó cómo lo alzaba sobre su cabeza y presionaba el botón. Movió el brazo de un lado a otro, escuchando el sonido que producía, antes de encogerse de hombros y luego devolverlo al hueco de su cinturón de munición. Cinder avanzó hasta ponerse a su lado. Miró a su alrededor, todavía con esa sensación de estar demasiado expuesta.


    –Soy Cinder, por cierto –dijo. No le ofreció la mano.


    El Señor del Tiempo asintió. Cinder suspiró.


    –Normalmente cuando uno te dice su nombre, lo educado es responder diciéndole el tuyo.


    –¿Sí? –dijo el Señor del Tiempo con algo de brusquedad. Se quedaron en silencio durante un momento.


    –¿Y bien? –soltó Cinder.


    –¿Qué clase de nombre es “Cinder’’? –dijo, cambiando hábilmente de tema.


    –Es el único nombre que tengo, hoy en día –dijo–. Tuve otro, hace mucho tiempo, antes de que los Dalek vinieran. Pero después mataron a mi familia y me dejaron morir dentro de un cubo de porquería oxidado, así que dejé mi vida atrás. La gente que me encontró me llamó “Cinder’’, por mi pelo –levantó el brazo y acarició su revoltijo de nudos naranjas.


    El Señor del Tiempo la miró pensativamente.


    –Entiendo –dijo–. Yo también tenía un nombre, pero apenas puedo recordar la última vez que lo usé.


    –¿Por qué? –dijo–. ¿Tan embarazoso era?. El Señor del Tiempo le lanzó una mirada de reojo.


    –Era un nombre con un significado. Ya no soy digno de él.


    –¿Eso no lo deberían juzgar los demás? –dijo Cinder.


    –Puede–respondió él.


    –Dime –dijo–. Dime cuál era.


    Se lo estuvo pensando durante unos segundos.


    –El Doctor –dijo–. Me llamaban el Doctor –se dio la vuelta y se puso a recorrer la carretera con la cabeza gacha.


    –Bueno, Señor del Tiempo al que llamaban el Doctor –gritó ella–. Estás yendo en la dirección equivocada.


    La temperatura había descendido con la atenuación de la luz de la tarde convirtiéndose lentamente en crepúsculo. Por suerte, la mochila compacta de Cinder no se había dañado con el despeñamiento, y pudo envolverse en el cálido jersey tejido a mano que llevaba siempre por si acaso. La noche nunca caía del todo en Moldox. La luz del Ojo de Tantalus mantenía al planeta envuelto en un inquietante ocaso. Cinder nunca había conocido nada distinto, por supuesto, y la idea de una oscuridad completa, de un negro impenetrable, la llenaba de terror. A juzgar por su experiencia, la oscuridad albergaba a los monstruos. Al menos en Moldox, podías verlos venir. Habían optado por desviarse hacia las ruinas en vez de seguir por la carretera. Eso significaba pasar por encima de dinteles rotos y paredes, y dar más rodeo, pero a los Dalek les era más difícil moverse entre los restos, y si se elevaban en el aire serían más fáciles de detectar. Sólo vieron una patrulla en todos los tres kilómetros de cúpulas, habitación rotas y edificios cívicos: dos Dalek y dos Planeadores vigilando desde encima de los tejados, buscando signos de vida en el suelo. El Doctor la había metido en un refugio temporal bajo el arco de una puerta desmenuzada mientras éstos pasaban por encima. Esperaron durante más de diez minutos, sólo para asegurarse de que la patrulla no daba la vuelta. Le había dicho al Doctor que tendrían que hacer una parada rápida durante la ruta, y que ya casi estaban allí: la última localización conocida de un campo rebelde. Era un montón surtido de tiendas, improvisaciones y estructuras temporales construidas a partir de la chatarra de los edificios caídos. Desde arriba, estaba diseñado para asemejarse a otro campo de escombros, pero desde aquí abajo se parecía al campamento de un ejército en procesión, anidado entre las estructuras derrumbadas de lo que una vez habían formado una plaza o un parque recreativo. Alrededor de treinta hombres, mujeres y niños, todos vestidos con harapos encontrados en la basura, deambulaban limpiando armas, cocinando y atendiendo las heridas ajenas. Esta era la única familia que Cinder había conocido desde los 7 años. Esta era la suma total del movimiento rebelde humano, y, hasta donde sabía, las últimas personas libres en Moldox, los que habían elegido luchar contra los Dalek y los que habían sido lo suficientemente fuertes como para sobrevivir.


    –¿Qué este lugar? –dijo el Doctor–. Pensaba que ibas a llevarme a Andoc.


    –Andor –corrigió Cinder–. Y estoy en ello. Esta es la parada de la que te hablé. Necesito recoger unas cosas.


    –¿Aquí es dónde vives? –dijo el Doctor.


    Cinder sacudió la cabeza.


    –No durante más que un par de días. Tenemos que seguir moviéndonos si queremos que los Dalek no nos cojan. Pero sí, aquí es. Esta es mi vida. Esta es mi gente.


    El Doctor no dijo nada, simplemente asintió y observó el lugar con sus viejos y lagrimosos ojos.


    –Vamos –dijo Cinder –. No quiero estar aquí más de lo necesario. Sólo necesito echar un par de cosas en mi mochila.


    Lo llevó a través de la aldea improvisada, y empezaron a atraer las miradas de la gente mientras pasaban.


    –Ignóralos –dijo Cinder, sin levantar la voz–. Ya es raro que se una otro humano a nuestra pequeña banda. Imagina lo que pensarían si supieran que eres un Señor del Tiempo –sonrió, y decidió no añadir que probablemente lo lincharían a la primera de cambio.


    –¡Cinder!.


    ¡Cachis!. Reconoció la voz. Mantuvo la cabeza gacha. Coyne era la última persona con la que necesitaba encontrarse ahora. Tenía la esperanza de irse sin verlo, sin enfrentarse a la culpa de dejarlo, o dejarlos a todos aquí, mientras ella huía con un extraño en una cabina azul. Lo que estaba haciendo no era valiente. Eso lo sabía de sobra, pero se había cansado de correr sin parar, de propiciarse una existencia entre las ruinas y de tener que vigilar constantemente si había Dalek cerca. Nunca había querido ser guerrera, pero las circunstancias la habían empujado a interpretar el papel, y ahora, por fin, había una oportunidad de escapar, de hacer algo diferente con su vida. Sabía que si veía a Coyne se echaría para atrás.


    –¡Cinder!. ¿Quién es tu amigo?.


    Con un suspiro, se dio la vuelta para ver cómo Coyne se dirigía directamente hacia ellos desde el otro lado de su tienda.


    –Hola, Coyne –dijo ella.


    Era esbelto y musculoso, de alrededor de 40 años de edad y era uno de los líderes de su tropilla. También era veterano de numerosos encuentros con los Dalek, como lo testificaba la profunda cicatriz morada que había en el lateral izquierdo de su cara, donde un haz de energía le incineró la oreja y le arrancó la carne de la mejilla.


    Fue Coyne quien la sacó del contenedor en las ruinas incineradas de su casa, y fue Coyne quien le había enseñado a sobrevivir, a luchar.


    –¿No vas a presentarnos? –dijo, mirando con recelo al Doctor.


    –Este es… –vaciló–. Este es…


    –John Smith –dijo el Doctor, alargando la mano.


    –Bueno, John Smith –dijo Coyne, mirando al Doctor de arriba a abajo–. ¿Dónde te habías metido?.


    –Donde los Dalek no pudieran encontrarme –dijo el Doctor, con una fina sonrisa–. Moviéndome de un sitio a otro, sin quedarme allí demasiado tiempo –miró a Cinder, que podía adivinar que no estaba mintiendo–. Encontré a Cinder intentando derrotar sola a una patrulla Dalek –continuó–, y decidí aparecer y echar una mano.


    Coyne se rió afablemente.


    –Sí, eso es propio de Cinder –le puso un brazo protector sobre el hombro–. Pero, ¿por qué no fuiste con nadie?. Conoces las reglas. No es seguro ir por ahí sola.


    –No estaba sola –respondió ella–. Iba con John Smith, ¿a que sí?.


    Coyne puso los ojos en blanco.


    –Ya sabes a lo que me refiero, Cinder –dijo–. Mira, apuesto a que vosotros dos os morís de hambre. Venga, el estofado ya está casi listo.


    Cinder miró al Doctor como disculpándose.


    –Bueno, es que…


    –Eso suena maravilloso –dijo el Doctor.


    El estofado era un caldo denso hecho de verduras y hierbas, pero estaba caliente y se agradecía, y Cinder lo deglutió con gusto, disfrutando de la extraña sensación de tener la barriga llena. Así era cómo se pasaba la noche en Moldox, y la luz extraña y etérea del Ojo se propagaba por el cielo como una aurora de estrías amarillas, rosas y azules. Burbujeaba como la superficie de un lago innsondable, como un colorido cuadro al óleo untado en el cielo. El Doctor, que había entablado una conversación con Coyle durante la última media hora para enterarse de más detalles sobre la fuerza de ocupación Dalek, se fue a sentar al lado de Cinder en un tambor volcado. Siguió su mirada hasta el cielo.


    –Hermoso, ¿verdad? –dijo ella.


    –¿Sabes lo que son? –respondió. Ella sacudió la cabeza–. Vientos temporales –pegó un buen trago de una taza metálica de té–. Radiación temporal del Ojo. Lo que estás viendo son mil millones de años de historia, un destello en el cielo nocturno del antiguo pasado y del más lejano futuro. La radiación causa anomalías, errores en el espacio-tiempo. Es una ventana que da directamente a otra época, el mundo al otro lado está cambiando en constante flujo. Y sí, tienes razón, es bastante hermoso.


    Cinder volvió a alzar la vista, esta vez con nuevos ojos.


    –Todo ese tiempo, todos esos años de paz. Ahora sólo existe la Guerra.


    –El universo está lleno de maravillas, Cinder. Las cosas que he visto… las lunas de cristal de Socho, el Velo Rojo de la Parábola Oriental, las playas aéreas de Altros. Allí fuera hay cosas que te harían llorar de felicidad –la estaba mirando atentamente.


    –Moldox fue así una vez –dijo–. Antes de tu Guerra. Antes de que vinieran los Dalek. Los cielos solían estar llenos de naves de transporte, trayendo gente nueva y exótica todos los días. Las ciudades estaban plagadas de vida. La gente era feliz. Fuera en las llanuras, erigían palacios de lujo que daban al Mar Bario, a su agua dorada y a sus playas hechas de granos de hielo. Construían torres que parecían casi tocar el mismo Ojo, y máquinas que se parecían y pensaban como los hombres. Era un imperio esplendoroso. Ahora no es más que un montón de ruinas. Se sacudió el polvo que tenía en la punta de la bota.


    –Todos esos otros lugares que mencionaste, esos mundos maravillosos… los vais a destruir todos, ¿verdad?. Hasta la última esquina del Universo. Cuando hayáis terminado no quedará nada.


    –No si yo puedo evitarlo –dijo el Doctor–. Por eso estoy aquí, Cinder. Eso es lo que estoy intentando detener, el porqué de la necesidad de ver lo que los Dalek están haciendo aquí en Moldox.


    Ella asintió. ¿Podía confiar realmente en este hombre, en este Señor del Tiempo?. Había algo en él, algo distinto. En su compañía, había empezado a creer, por primera vez en años, que podría haber una forma de salir de este lío en el que se encontraban, que podría haber esperanza. Era una emoción extraña, y todavía no estaba lista para aceptarla.


    –¿Conseguiste lo que querías? –dijo, después de un rato.


    La pregunta la devolvió al aquí y al ahora.


    –Sí –dijo ella, señalando su mochila, la cual había abandonado en su litera a unos cuantos metros de distancia bajo una carpa–. Unos cuantos recuerdos. Cosas que no quería dejar atrás –alzó el brazo para enseñarle la pulsera que rodeaba su muñeca.


    Sólo un aro de cables de cobre retorcidos y oxidados por la edad. Se lo había hecho su hermano, hacía todos esos años, y ella lo había guardado desde entonces. No quería irse de Moldox sin ella. Eso era todo lo que le quedaba de él, aparte de sus recuerdos.


    –Entiendo –dijo el Doctor. Frunció el ceño al fijarse en algo–. Dime, ¿de quién es esa litera de allí, la que está al lado de la tuya?.


    Cinder dirigió la vista hacia la otra cama improvisada, sólo a un metro o dos de la suya. Parecía extrañamente familiar.


    –No lo se.


    El Doctor asintió, con una expresión seria.


    –Bueno, es igual de momento. Es hora de acabarnos la bebida e ir y averiguar qué están tramando los Dalek en Andor.


    Cinder posó el vaso, cogió su mochila y se la llevó al hombro. Todo lo que quería hacer ahora era dormir, pero le había hecho una promesa al Doctor, y él también le había hecho una promesa a cambio. Tenía que hacerlo a toda costa, fuera como fuera.

  


  
    Capítulo Seis


    —¡Shhh!


    —¡No he dicho nada! —dijo el Doctor.


    —No, tus pies —dijo Cinder entre dientes—Por la gravilla no. Camina por el barro.


    El Doctor la miró como si estuviese loca.


    —Pero se me van a llenar las botas de porquería —dijo—. Van a poner perdida la TARDIS. ¿Y quién lo limpia después? ¿Tú?


    Cinder puso los ojos en blanco.


    —Pues sí, si es necesario. Hazlo y calla. Es mejor ensuciarse las botas que acabar en una cuneta con un agujero en el pecho. Ya casi hemos llegado. El lugar estará plagado de Dalek.


    El Doctor chasqueó la lengua dramáticamente, pero le hizo caso y se apartó del camino.


    Habían llegado a la periferia de Andor, justo a la frontera de los muros de la ciudad. Las paredes se habían ido derrumbando durante la ocupación Dalek, y ahora no eran más que obstáculos hechos de escombros y bloques rotos. Le recordaban a una imagen que había visto de pequeña en uno de sus álbumes de fotos, los de una ciudadela de la antigua Tierra asentada en un afloramiento escarpado al pie del mar.


    Tenían la similitud de que, si te acercabas a la ciudad correrías peligro y, lo más preocupante, estarías expuesto.


    Saltaba a la vista que Andor había sido una vez espectacular, una joya en el corazón de una colonia. Lo que había comenzado como una colección heterogénea de arquitectura práctica: bloques de convivencia, escuelas básicas y centros cívicos portátiles… se había convertido, a lo largo de los años, en una pintoresca metrópolis.


    Aquí, los edificios de una miríada de culturas de la Tierra original se erigían apoyados unos contra otros: iglesias, rascacielos, teatros y santuarios… y numerosas líneas delgadas de pasarelas aéreas atravesaban el cielo. Muchos de ellos estaban ahora en ruinas, derruidos durante el bombardeo. Los edificios se habían abandonado hacía mucho también, ya que los supervivientes, como Cinder, se las arreglaban para sobrevivir en las ruinas periféricas mientras los Dalek se instalaban en la ciudad.


    Cinder le hizo señas al Doctor para que se acercara a la carcasa de una vivienda en donde estaba agachada. Plantas trepadoras ascendían por la fachada, la única cosa que quedaba viva en este lugar olvidado de Dios.


    Agachándose para ocultarse, el Doctor se arrastró hasta ella de cuclillas.


    —Allí —dijo ella, señalando hacia la enorme brecha en las paredes de la ciudad —¿ves esas cúpulas?—el Doctor asintió—. Son edificios Dalek. Ocuparon una antigua escuela y la adaptaron para asentarse en ella. Creemos que es su base de operaciones.


    —¿Y la gente? —dijo el Doctor—. Los que traen aquí a la ciudad. ¿Dónde están?


    Cinder se encogió de hombros.


    —Nadie lo sabe. Se los llevan a esas cúpulas para “procesarlos’’ y nunca los volvemos a ver. Al principio, se especulaba con lo que estaba pasando allí dentro, pero después de un tiempo todos dejamos de hablar de ello. Creo que dimos por sentado que estaban muertos. Nunca he oído de nadie que saliera de allí vivo.


    —Entonces tenemos que ir allí —dijo el Doctor.


    Cinder sacudió la cabeza de lado a lado.


    —Oh no, eso no es lo que acordamos. Dijiste que tenías que echar un vistazo. Ya lo has echado. Ahora volvemos a tu TARDIS y salimos volando tan lejos de aquí como podamos.


    —Cinder, tengo que ver lo que están haciendo con esa gente. Si los Dalek los están matando sin más, ¿por qué se esfuerzan en desplazarlos y meterlos aquí? ¿Por qué no los exterminan a la primera de cambio y ya está? Ése es el modus operandi de los Dalek, ¿no? No se los conoce precisamente por su piedad, que digamos —se atusó la barba pensativamente—. Están tramando algo, y quiero llegar al fondo de todo esto.


    Cinder, frustrada, lanzó una piedra. Rebotó sobre el camino de gravilla hasta golpear la pared de enfrente. En el fondo, sin embargo, siempre había asumido que esto iba a pasar.


    —Puedes esperar aquí, si quieres —dijo el Doctor—. No tardaré.


    —No pienso dejar que te metas ahí solo —dijo—. Especialmente si vas desarmado —lo que ella estaba pensando, sin embargo, era: si los Dalek te encuentran fisgoneando por ahí, no tendré forma de averiguar cómo se conduce tu nave. Y además, le estaba empezando a caer bien.


    Oyó un leve chirrido metálico que venía de alrededor de diez metros de distancia, y rápidamente se agachó detrás de la pared. El Doctor también lo oyó, e hizo lo mismo. Se asomó por encima de la pared, sus ojos relucían.


    —¿Qué ha sido eso? —susurró ella—. ¿Ves algo?


    —Por allí —dijo el Doctor, inclinando la cabeza—. Vienen hacia nosotros.


    Cinder se giró y echó un vistazo por un agujero que había en la pared. A través de la espesa hiedra, pudo distinguir una larga fila de humanos, de entre quince y veinte personas, avanzando hacia las puertas de la ciudad. Parecían exhaustos, pálidos y moribundos. Iban rodeados por al menos cinco Dalek, dos de los cuales estaban flotando, uno a cada lado de la fila, escaneando las ruinas en busca de signos de rebeldía.


    Bajó la cabeza cuando un ojo apuntó en su dirección. Contuvo la respiración, esperando el ladrido de una voz, o el disparo de un arma de energía. Por suerte, no ocurrió nada. Parecía que los Dalek estaban más preocupados por transportar a sus prisioneros.


    Pasaron cuatro, cinco minutos, tiempo durante el cual ninguno de los dos se atrevió a moverse o a hablar. Oyeron los sonidos de las puertas de la ciudad al abrirse, el distante graznido de dos Dalek intercambiando órdenes y el gemido de un humano sucumbiendo finalmente al miedo o a la fatiga. Cinder quiso pegarse los dedos a las orejas y no escuchar nada.


    Los Dalek dieron más órdenes a sus prisioneros, y un minuto o dos después las puertas se volvieron a cerrar tras ellos. Cinder soltó aire lentamente, después de lo que habían parecido horas.


    —Se han ido —dijo el Doctor echando una vista rápida—. Deberíamos movernos rápido, ver si encontramos una forma de colarnos por detrás.


    Se levantó, le ofreció la mano, y al aceptarla, se paralizó cuando atisbó el punto brillante del ojo de un Dalek que los estaba mirando.


    —¡Intruso! ¡Alerta! ¡Alerta!


    Sólo se le podían ver la cabeza y el ojo, el brazo manipulador y el arma permanecieron ocultos bajo el muro en ruinas.


    —¡Elevar! ¡Elevar!


    —¡Vamos! —el Doctor la levantó de un salto—. ¡Corre!


    —¡No! —gritó ella, soltándose de la mano. Levantó el arma por encima del hombro y una tira de cuero improvisada, y se la llevó a las manos en busca del gatillo.


    El Dalek se había comenzado a elevar progresivamente en el aire.


    —¡Extermina…


    Hubo una tremenda explosión cuando una descarga de energía salió del extremo del arma de Cinder y se llevó la cabeza del Dalek por delante en el proceso. Atravesó el lateral de un edificio cercano y rebotó por el suelo hasta que se detuvo a unos cuantos metros de ellos. Del cráter donde estaba antes su cabeza empezó a emanar un chorro de líquido.


    El Doctor se la quedó mirando.


    —Pensaba que esa cosa se había quedado sin munición —dijo sorprendido pero claramente aliviado.


    —La volví a recargar en el campamento —dijo con una sonrisa—. Me pareció que sería útil.


    El Doctor sonrió.


    —Bueno, así tendrán algo de lo que hablar. Nos van a alcanzar de un momento a otro. Vamos, mientras tengamos una distracción. Es hora de entrar.


    —¿En serio? —dijo Cinder—. ¿De verdad quieres entrar ahí?


    —Pensaba que ya lo habíamos hablado —dijo el Doctor.


    —Sólo lo comprobaba —dijo Cinder—. Porque es el peor plan que he oído en mi vida.


    Un coro de voces de Dalek resonó en la distancia, desde detrás de los muros de la ciudad.


    —Me parece que no tenemos mucha elección —respondió el Doctor. Comenzó a caminar y sus botas, a hacer crujir la gravilla—. Vamos. Por aquí.


    Mientras los Dalek llegaban al lugar donde se habían estado escondiendo hacía unos instantes, el Doctor y Cinder cogieron precipitadamente carrerilla hasta los muros de la ciudad.


    El Doctor fue en cabeza, pegado a la orilla embarrada (irónicamente, notó Cinder) y a las paredes de las casas abandonadas, oculto en las sombras.


    Tras ellos, oyó a un Dalek expidiendo un flujo de instrucciones a su vil raza.


    —¡Buscar! ¡Ubicar! ¡Exterminar!


    Esto era una completa y absoluta locura. Nunca había hecho nada tan temerario en toda su


    vida. Estaba segura de todo esto sólo podía acabar de una única forma… y aun así, era estimulante. Por primera vez hasta donde podía recordar, tenía un propósito aparte de destruir tantos Dalek como pudiera antes de morir. Tenía algo por lo que vivir. Lo que, supuso, era también irónico, dado que estaba caminando directa a territorio enemigo, donde la cosa más probable que se encontraría sería una descarga de energía entre los omoplatos.


    El Doctor había alcanzado el pie de la pared y ahora estaba trepando por un montón de escombros, en dirección a una estrecha grieta a través de la cual podría acceder a la ciudad en sí. Era inesperadamente atlético para ser un viejo cascarrabias. Saltó el muro sin preocuparse en mirar a atrás para ver si los Dalek lo habían divisado.


    —¡Espérame! —dijo ella entre dientes mientras lo intentaba alcanzar por detrás. Era una escalada abrumadora, pero apenas tenía elección. Era esto o los Dalek.


    Los Dalek acababan de encontrar a su camarada muerto y se estaban dispersando para rastrear las ruinas en busca del perpetrador. Cinder se percató de que no tardarían en localizarlos.


    Se impulsó, agarrándose de un saliente, pero sus dedos resbalaron sobre el suave granito y quedó colgando de una sola mano. Reprimió un grito de alarma, que salió como un gruñido impropio.


    El frío y afilado borde le pinchaba en la mano que la sujetaba, y sentía que perdía agarre. Se impulsó otra vez, pero no llegó a poder sujetarse. Estaba a punto de caerse a las rocas del fondo donde, sin duda, la encontrarían los Dalek, si no se mataba contra las rocas primero. Miró hacia abajo, intentando calcular la caída. Se le fue la vista.


    De pronto, una mano la agarró del brazo. Alzó la vista y vio que el Doctor la estaba mirando, sujetándola por la muñeca.


    —Deprisa —susurró—. Lugares que visitar, gente que ver.


    La arrastró hasta el saliente.


    —Estás disfrutando de esto, ¿a que sí? —dijo con un tono de acusación en su voz.


    El Doctor sonrió.


    —¿Tú no?


    Cinder se encogió de hombros, pero esbozó una pícara sonrisa.


    —Tal vez —respondió sin sentirse comprometida.


    La grieta de la pared parecía mucho más grande desde aquí arriba que desde abajo. Creía que tendría que escurrirse por ella de lado, pero de hecho era lo suficientemente grande como para que pudieran caminar perfectamente de frente. Cuando lo hicieron, Cinder se dio cuenta de que el Doctor todavía seguía aferrado a su mano. No sabía si esto era más para él que para ella, pero no le importó.


    Al otro lado había una caída de alrededor de seis metros hasta lo que parecía ser una alfombra de barro pegajoso. Más allá había un descampado que terminaba en una fila de estructuras humanas abandonadas. Lo que sí podía decir era que no había Dalek observándolos. Evidentemente, sus reflejos allí abajo en las ruinas habían demostrado ser una distracción eficiente.


    —Tú primero —dijo Cinder, mirando al Doctor—. Fue idea tuya.


    —Oh, mejor juntos —dijo.


    Cinder suspiró con resignación.


    —Muy bien. —Se volvió a asomar por el borde para considerar la prudencia del siguiente movimiento, pero decidió no empezar a ponerse sensible ahora. Era demasiado tarde para eso—. A la de una, a la de dos…


    El Doctor saltó, sin soltarla de la mano, y se vio obligada a saltar detrás de él. Aterrizaron de pie y, con un movimiento sincronizado que habría sido gracioso de no ser por las circunstancias, cayeron de rodillas en el barro mojado.


    —Puaj —dijo Cinder, soltándose de la mano del Doctor y poniéndose de pie—. Mis leggings están empapados. —Ayudó al Doctor a levantarse.


    —No te preocupes —dijo—. Estoy seguro de que habrá algo similar en uno de los armarios de la TARDIS.


    Levantó una ceja.


    —¿Con que nos gusta la ropa de mujer?


    —Sí —dijo, señalando sus pantalones sucios—. Claramente tengo una predilección.


    Ella se rió por lo bajo.


    —Bueno —dijo él, señalando a los edificios derruidos de delante.


    Estaban muy abandonados, envueltos en oscuridad, con las ventanas rotas y las plantas sobresaliendo inquisitivamente de los agujeros de los tejados.


    —Creo que es por allí.


    —No —dijo Cinder—. He estudiado los mapas de este sitio. Si quieres acercarte a las cúpulas Dalek tendremos que seguir la pared por aquí durante un rato. Luego podremos atajar, siempre por las sombras. No deberíamos encontrarnos a nadie por el camino.


    El Doctor sonrió.


    —¿No te alegras de haber venido? Porque yo sí.


    Recorrieron despreocupados las calles vacías de la ciudad, pasando viviendas y fachadas de tiendas abandonadas en las que los productos seguían todavía años después en el escaparate, aunque en estado de putrefacción.


    La amenaza de los Dalek era una continua presencia que le deprimió el buen humor que tenía al principio. Podía oír sus voces rasposas gritándose los unos a los otros órdenes sin ton ni son mientras barrían las ruinas en busca del que había destruido a una de sus patrullas.


    Cinder no tenía ni idea de cómo iban a salir de ésta. Volver a escalar la pared no era una opción, estaba demasiado alta. Tendrían que encontrar una ruta alternativa para salir de la ciudad, preferiblemente una que no estuviera vigilada por Dalek.


    Eso, sin embargo, era para otro momento. Ahora mismo, tenía que concentrarse en llegar hasta la base Dalek sin saltar ningún sistema de alarma o enfadar a ninguna patrulla.


    Se detuvo en la esquina de una intersección, poniéndole al Doctor una mano en el pecho para que no siguiera, y miró a su alrededor. Al final de un largo callejón vio la curva de una de las bóvedas Dalek, una superficie plagada de bulbos idénticos. Antes de eso, sin embargo, había un único Dalek de espaldas a ellos, cuyo ojo se meneaba de lado a lado como si estuviese vigilando.


    Retrocedió.


    —Dalek —susurró.


    —La verdad es que no me esperaba encontrar uno de esos aquí —susurró el Doctor.


    Cinder le dio un suave puñetazo en el hombro.


    —En serio, ¿qué hacemos? Si le disparo desde tan cerca, lo oirán. Nos rodearan antes de lo que tarda en cantar un gallo.


    El Doctor asomó la cabeza para evaluar la situación por sí mismo.


    —¿Y si se lo pedimos con educación? —dijo—. ¿Si le decimos que estamos perdidos y que queremos volver a nuestras celdas? Es una forma tan buena como otra de entrar.


    Cinder lo miró como si estuviese pirado.


    —Mi libertad es mucho más importante para mí que entrar dentro de esa cúpula —dijo—. Y mi vida. Tengo mis límites.


    El Doctor sonrió.


    —En ese caso, rodeemos.


    Retrocedieron hasta que encontraron una brecha entre dos filas de casas que formaban un estrecho callejón. Silenciosamente, la atravesaron chapoteando sobre los residuos tóxicos que emanaban de forma constante de los desagües.


    —Vamos, aquí —dijo el Doctor atrayéndola a la puerta de una casa vacía.


    Parecía relativamente intacta, un bloque normalito de habitaciones prefabricado para una familia. Intentó abrirla, pero estaba cerrada.


    Cinder vio cómo sacaba su destornillador del hueco de su cinturón de munición que llevaba atado diagonalmente en el pecho, y como jugó durante un minuto con los ajustes. Apuntó el extremo hacia la cerradura y presionó el botón. La punta se iluminó y emitió un chirrido electrónico. Segundos después, oyó cómo el mecanismo de bloqueo se abría.


    —¿Qué has hecho? —preguntó ella.


    —Agitar unas cuantas moléculas —susurró, dándose toquecitos en la punta de la nariz—. Entremos —la llevó dentro del edificio.


    Sin el brillo parpadeante del Ojo de Tantalus y las tormentas de radiación tronando encima, el interior estaba oscuro. La única luz que había se estaba filtrando por las grietas entre el liquen que crecía por encima de los cristales del piso de abajo, pero sólo consiguió ver cuando sus ojos se ajustaron a la penumbra.


    Tragó saliva. Se sentía como si tuviera el corazón en la boca. La sala en la que habían entrado estaba distribuida como si la familia que la había ocupado hubiera sencillamente recogido y marchado, como si se hubieran levantado y salido con toda la intención de volver más tarde para coger lo que se habían dejado. Los juguetes de los niños estaban desperdigados por la alfombra. Un vaso vacío descansaba en una mesita de noche. El marco de un cuadro en la pared proyectaba todavía la imagen holográfica de un hombre y una mujer, envueltos en un feliz abrazo.


    Cinder sintió el peso de la culpa, de la inmensa tristeza sobre sus hombros. ¿Cómo es que había sobrevivido todo este tiempo cuando los Dalek habían tomado la vida de esta gente y sus familias? ¿Qué derecho tenía a seguir viva? ¿Cómo podía seguir viviendo cuando su madre, padre y hermano habían sido exterminados?


    Toda su vida hasta ahora se había esforzado en erradicar esos recuerdos, esos insidiosos pensamientos de culpabilidad; en enterrarlos bajo violencia y venganza, en convertirlos en el odio ardiente hacia los Dalek que ahora recorría el mismísimo núcleo de su ser.


    Nunca se había planteado en intentar rescatar a nadie, en intentar cambiar las cosas. Siempre le había parecido muy inútil, inalcanzable para ella. Y por eso se había conformado con tirotear las patrullas Dalek que pasaban casualmente, o con emboscarlos en las ruinas de su antiguo hogar. Cada muerte se convertía en una victoria para ella.


    Entonces el Doctor apareció, cayendo del cielo en su caja mágica, y en unas cuantas horas la había obligado a abrir los ojos, a reconocer que tal vez había algo que hacer, que nada era tan imposible como parecía. Había distintas formas de contraatacar. No estaba muy segura de lo que pretendía hacer con la información de la que se enterara aquí en Moldox, pero sabía que no era simplemente por su propia satisfacción. Se estaba involucrando, porque quería ayudar, porque quería detener todo esto.


    Había descubierto que todo lo que había estado haciendo había caído en saco roto. Esas victorias que había ido acumulando en el cañón de su arma no significaban nada, ninguna de ellas. No había cambiado nada, no había marcado nada de diferencia. Había gastado muchísimo tiempo.


    Aun así algo en su interior sabía que todavía había tiempo de cambiar eso. Había seguido al Doctor hasta aquí, un Señor del Tiempo que apenas conocía, y ahora, de pie en los restos de Andor, acababa de darse cuenta de que podía representar su salvación. Esto no se trataba sólo de ayudarla a huir de su antigua vida. Se trataba de mostrarle cómo cambiarla por sí misma. Y él lo sabía.


    Miró a su alrededor para buscarlo y se dio cuenta de que ya se había adentrado en la casa. Oyó sus pasos subiendo por las escaleras y lo siguió.


    Cinder lo encontró en el cuarto de los niños en el segundo piso, delante de la ventana, cuyas coloridas cortinas había corrido para poder ver la base Dalek. Se acercó a su lado.


    A esta distancia, las estructuras Dalek no parecían tan sofisticadas como había imaginado… De hecho, parecían enfrentarse entre sí, con las estrechas pasarelas de metal conectando las cúpulas entre sí. Había cinco en total, formando un gran círculo alrededor de un patio central. Eran extensas y casi idénticas, en forma de disco con una torreta central en alto, y decoradas con los mismos patrones de bronce y oro de los propios Dalek.


    La base tenía un diseño práctico y económico que tenía muy poco o nada que ver con la estética y todo que ver con la función. Todo el lugar ofrecía una sensación de temporalidad y transitoriedad, pese al hecho de que había estado en el mismo sitio desde hacía mucho más de una década.


    —¿Qué son? —dijo Cinder.


    —Naves espaciales —dijo el Doctor—. Embarcaciones Dalek. No se han apropiado de la antigua escuela, como mucho la han nivelado y han aterrizado sus platillos encima. Han erigido pasarelas entre las naves, pero son sólo estructuras temporales. Podrían desmantelar la base entera en cualquier momento. Está claro que no tienen intención de instalarse en Moldox.


    —¿Entonces qué están haciendo aquí? —preguntó Cinder. Siempre había supuesto que la ocupación era porque los Dalek querían controlar el planeta. Nunca se le había pasado por la cabeza que podría haber otro propósito menos permanente.


    —Esa es una pregunta de la que estoy ansioso por conocer la respuesta —dijo el Doctor.


    Cinder creyó haber visto movimiento en el patio y se asomó hasta que su nariz estuvo a punto de tocar el cristal sucio de la ventana. Entornó los ojos, intentando ver lo que estaba pasando. Había en efecto movimiento, gente, de hecho, un grupo de humanos a quienes estaban llevando hasta el espacio pavimentado que una vez había sido un patio infantil.


    Los focos se encendieron de repente, la aturdieron, mientras todo quedaba expuesto a la luz. Tres Dalek estaban empujando a los prisioneros humanos (alrededor de diez, tanto hombres como mujeres) para que se pusieran en una larga fila, hombro contra hombro. Cinder no podía oír nada a esta distancia, pero se podía imaginar las amenazas que estaban lanzando los monstruos de metal para que éstos cooperaran.


    El Doctor puso una mano en el alféizar y se asomó con interés para observar.


    ¿Por qué estaban haciendo una fila?


    —¡Oh, no! —dijo Cinder al caer en la cuenta—. ¡Van a ejecutarlos!


    —Tal vez —dijo el Doctor con un grave gruñido—. Pero lo vuelvo a decir, ¿por qué hacerlo así? ¿Por qué tomarse la preocupación de capturarlos, de llevarlos hasta aquí medio muertos de hambre, sólo para ponerlos en fila en un patio y ejecutarlos? Tiene que haber algo más.


    Cinder no quería mirar, estaba aterrorizada de lo que pudiera ver, pero estaba paralizada, fue incapaz de apartar la vista. Mientras observaba, los tres Dalek se alejaron, perdió a dos de ellos de vista, pero otro apareció por otro lado.


    Este tenía una silueta ligeramente diferente, pero familiar.


    —Ése es como el que vi durante la emboscada —dijo Cinder—. El que decapitaste cuando te estrellaste. Es uno de los mutantes, una Degradación.


    Era igualito a la cosa monstruosa con la que se había encontrado antes ese día, con el tamaño y la forma de un Dalek normal, salvo por el hecho de que la mitad de su cuerpo había sido reemplazada por un enorme cañón negro.


    —Eso no es una Degradación —dijo el Doctor—. Es diferente. Es algo nuevo.


    El Dalek rotó para mirar hacia la fila miserable de prisioneros humanos. Uno de los otros Dalek apareció, y Cinder supo que estaba hablando por las luces parpadeantes de su cabeza esférica.


    En respuesta, el Dalek del cañón cargó su arma. Un aura de intensa luz de color rubí salió del final del cañón. Hubo una repentina y masiva descarga y el arma disparó un rayo de luz rosa que engulló a cuatro personas mientras éstas gritaban e intentaban huir.


    Los prisioneros que quedaban se apartaron de ellos, claramente aterrorizados ante su probable destino.


    Las cuatro víctimas se retorcieron en agonía mientras la luz rosa calaba sus cuerpos, borbotando de sus bocas, de sus ojos, y filtrándose a través de su piel. Entonces, como si su carne fuera simplemente incapaz de contener tal cantidad de energía, se abrieron, sus formas se disolvieron y la luz rosa se intensificó antes de dispersarse y desaparecer como hilillos de humo.


    Cinder se apartó de la ventana con ganas de vomitar. Se puso la mano en la frente. Sabía que algo iba muy mal, pero no podía concretar el qué. Miró al Doctor y lo agarró del brazo para estabilizarse.


    —¿Qué acaba de pasar? —dijo—. Estoy segura de que algo horrible acaba de pasar, pero, ¿qué era?


    Volvió a mirar hacia el patio, donde los Dalek estaban sondeando a los seis prisioneros que habían traído hasta el lugar hacía unos minutos.


    El Doctor se alejó de la ventana y, agarrando a Cinder del antebrazo, la apartó de allí también.


    —Es un arma temporal —dijo—. Un arma de desmaterialización. Los Dalek han desarrollado una nueva arma, un nuevo paradigma, que tiene el poder de erradicar a una persona de la historia.


    —¿Cómo lo sabes? —dijo Cinder—. ¿Cómo puedes saberlo con tan sólo mirar?


    El Doctor entrecerró los ojos.


    —¿No lo acabas de ver? ¿No acabas de ver lo que acaban de hacer con esas cuatro personas?


    Cinder se soltó del Doctor. Volvió a la ventana. No, allí había seis personas, igual que antes.


    —¿Cuatro personas? —dijo—. Allí abajo sólo hay seis.


    Pero cuando lo dijo, supo que había algo erróneo. Podía sentirlo, desvaneciéndose en su interior. Se estaba olvidando de algo. ¿Es que no podía ya ni fiarse de su propia mente?


    —Es el arma, Cinder. Eso es lo que te está haciendo esto —dijo el Doctor—. Ese cañón: puede borrar la línea temporal de una persona de la historia, hasta el mínimo rastro de ella, como si nunca hubiese existido. Eso es lo que le ha pasado a tu amigo, allí en las ruinas, la persona cuyo catre estaba al lado del tuyo en el campamento, aquel a quien no podías recordar. Tu mente se está esforzando en comprenderlo. Sabes que hay algo mal, que se te escapa algo. Los recuerdos siguen allí, enterrados en tu cabeza, pero ya no son congruentes, ya no están relacionados con la persona que conocías o viste, porque la realidad se ha enrollado a tu alrededor.


    Cinder sacudió la cabeza, como si intentara aclararse. No lo entendía. ¿Un arma que no sólo te mataba, sino que también reescribía la historia como si nunca hubieras nacido? Era la cosa más atroz que había oído en su vida. La pura violencia, de no sólo quitar una vida, sino de deshacer cada acción, cada pensamiento, cada emoción que mostrara o experimentara esa persona… tenía que ser el aparato más malvado nunca antes concebido. Se secó las lágrimas de los ojos, recordando el dolor, si no las personas.


    —Lo siento —dijo el Doctor—. De veras. Pero ese viaje en la TARDIS va a tener que esperar un poco más. Si los Dalek son capaces de diseminar este arma, la Guerra estará perdida —se acercó a ella, la envolvió con los brazos y la acercó hacia su pecho para abrazarla—. Voy a evitar que le hagan esto a más gente.


    Sorbiéndose las lágrimas, Cinder se apartó del Doctor. Lo miró con una mirada desafiante. Su decisión se solidificó.


    —Cuenta conmigo —dijo—. No importa lo que pase, te ayudaré a detenerlos.


    El Doctor esbozó una triste sonrisa.


    —Esa es mi chica —dijo.

  


  
    Capítulo Siete


    –¿Cómo vamos a entrar? –dijo Cinder.


    Habían dejado la casa, emergiendo hacía la todavía vacía calle. Las bóvedas Dalek se cernían amenazadoramente y se presagiaban en el siguiente cruce. Cinder estaba tratando de calcular el mejor plan para entrar.


    –Siempre encuentro en momentos como estos –dijo el Doctor–, que el mejor recurso es utilizar la puerta principal.


    –¿La puerta principal?. ¿No puedes estar diciendo en serie que simplemente vas a caminar hacia allá e intentar usar el pomo? –dijo Cinder. No podía decir si era ingenuo, confiado, o simplemente peligrosamente temerario. Tampoco sabía si las puertas de las naves de los Dalek tenían pomos.


    –Precisamente –respondió el Doctor–. Por lo general el truco funciona –echó a andar en dirección a la bóveda.


    Exasperada, Cinder corrió tras él.


    –Te encuentras en este tipo de situaciones a menudo, ¿no? –preguntó.


    –Más de lo que quieres saber –dijo el Doctor con un profundo suspiro. Sus ojos parecían acuosos y cansados.


    Se preguntó cuántos años tendría. Parecía viejo, pero no tenía ni idea de cuánto tiempo podría vivir un Señor del Tiempo. Había oído decir que eran inmortales. que no podían morir, pero también que podían cambiar sus caras a voluntad, convertirse en alguien diferente y nuevo. No sabía si algo de ello era cierto. Por lo que sabía, el Doctor era tan mortal como ella, e igual de susceptible al disparo de un arma de energía Dalek.


    –¿Que pasa con los Dalek? –dijo–. Has visto lo que pueden hacer. Esa nueva arma, la pistola de desmaterialización, ¿y si aparecen con una de esas?.


    –Los Dalek son tan arrogantes como los Señores del Tiempo –dijo el Doctor–. Quizás incluso más. Esa es la belleza de un plan como este. No esperarán que nadie simplemente llegue y se invite a entrar.


    –Difícilmente llamaría a eso un plan –murmuró Cinder. Agarró su arma un poco más fuerte. Cuando dijo que se apuntaba a esta aventura, había esperado que él tuviera un ligera idea de cómo ban a hacerlo.


    Al final de la calle miró a la izquierda, preparada para correr, pero el Dalek que habían visto antes se había movido. Comprobó la otra dirección, mirando a lo largo de la calle. La ciudad estaba organizada en un patrón de rejilla básico, diseñada de acuerdo a un plan que los colonos habían traído con ellos desde la Tierra. Habían llegado con una cierta cantidad de materiales prefabricados, y estos habían formado la base de los primeros edificios, estos y el revestimiento de la nave que los había llevado allí. A medida que la colonia se había desarrollado, habían aprendido a manufacturar, a cosechar la madera local y a extraer minerales y metales. Los edificios se hicieron más sofisticados, pero aún siguieron el plano de la Tierra. Mes tras mes, año tras año, la colonia había crecido, olvidando del todo que era una colonia y convirtiéndose en un hogar. La gente había florecido aquí, y con el tiempo se habían extendido a lo largo de los planetas de la Espiral. Sin embargo, Moldox había sido el primero, el origen de la vida humana en este sector. Ahora, miles de millones de esas personas habían muerto, posiblemente borradas por completo de la historia, mientras miles de millones era esclavizadas por los Dalek. El Doctor tenía razón. Evitarían que esto le pasara a nadie más. Tenían que hacerlo. Era el momento de dejar de dudar de él. Si caminar desvergonzadamente hacia al platillo y pasear hacia el punto más cercano iba a ser la mejor forma de entrar en la base Dalek, entonces debería de seguirlo. Había algo en el Doctor, algo que le inspiraba a confiar en él. Cruzaron la intersección y continuaron por la sucia calle, hasta que estuvieron en la sombra del platillo más cercano. Era inmenso, elevándose sobre ella, y podía ver, desde el nivel del suelo, que estaba asentado sobre bóvedas que brotaban de su base. Debajo estaban los escombros de uno de los antiguos edificios de la escuela. La armadura ablativa que formaba el revestimiento exterior estaba llena de agujeros y cubierta de verdín. Ninguna de las luces parecía ser funcional. Las enredaderas habían comenzado a hacer incursiones, enrollándose de arriba a abajo como esbeltas manos de jardinero, aferrándose a los intrusos alienígenas. Parecía tan abandonada como los edificios humanos que lo rodeaban. Se inclinaron hacia delante, mirando de un lado a otro. En lo alto, en uno de los pórticos, un Dalek y dos Degradaciones, de la variedad en forma de huevo con piernas de araña, estaban cruzando de un platillo al otro. El Doctor parecía no haberlos visto. Cinder lo cogió del brazo y lo arrastró a las sombras bajo el vientre de la nave. Sacó su arma de forma silenciosa en dirección a los Dalek y él asintió. Esperaron un momento hasta que los Dalek hubieron pasado.


    –Debería de haber una rampa en este lado, si no me equivoco –dijo el Doctor jugueteando con el nudo de su bufanda. Siguió adelante, siguiendo el borde del platillo hasta que estuvieron cerca del borde del patio central, pero todavía ocultos en gran parte por las sombras.


    Los Dalek parecían haber terminado sus pruebas de armas, y los humanos restantes, contó seis, estaban siendo llevados de vuelta al platillo en el otro lado. A Cinder le parecía incomprensible que este sitio, un viejo patio de recreos, se pudiera haber convertido en tal sitio de muerte. Las descoloridas marcas de rayuela y los círculos pintados en el suelo parecían incongruentes, erróneos. Estaba llena de un fuerte sentimiento de desasosiego. Era casi como si los Dalek hubieran elegido esta localización para burlarse de sus humanos cautivos, para recordarles tiempos más felices, ahora perdidos para siempre.


    –Muévete o serás ex-ter-mi-na-do –dijo uno de los Dalek, empujando a un prisionero en la espalda con su brazo manipulador. El hombre se tambaleó hacia delante, pero no respondió al Dalek, ni siquiera gritó. El pelear se había ido claramente de su cabeza, y arrastró los pies por la rampa, con la cabeza gacha. Cinder se dio cuenta de que ese era un hombre que esperaba morir. Todos ellos lo esperaban. Cada uno de esos prisioneros, hombres y mujeres, sabían que solo era cuestión de tiempo, y de alguna manera, probablemente habían empezado a anhelarlo. Incluso a ansiarlo. Al menos la muerte sería una liberación del tormento infligido por sus captores. Todo lo demás era una extensión de su agonía. Observó a los rezagados finales de la pequeña fiesta montar en la rampa y desaparecer en la otra nave.


    –Bien –susurró el Doctor, tocando la parte superior de su brazo para captar su atención–. Esta es nuestra oportunidad. Hay una rampa justo a la vuelta –indicó agitando su pulgar–. Despacio y en silencio, y quédate a mi lado.


    Cautelosamente, cruzaron el patio y ascendieron la rampa. Cinder mantuvo su arma colgada en la cadera, con su dedo cerca del gatillo. Apenas podía creer lo que estaba haciendo. Si Coyne pudiera verla ahora… Hombro con hombro, los dos se adentraron en la ancha fauces de la nave Dalek. En el interior, las paredes estaban comprimidas en una serie de arcadas cristalinas estampadas con pequeños círculos, y a través de los cuales colores chillones, amarillos, verdes, ocres y púrpuras, latían como sangre palpitando por una red de arterias y venas. Un amplio pasillo apareció para rodear la circunferencia de la nave, ofreciéndoles la opción de ir a la izquierda o a la derecha. El corazón de Cinder martilleaba en su pecho, esperando que un Dalek doblara una de las curvas en cualquier momento. Por ahora, sin embargo, parecían estar solos.


    –Bueno, esto ha sido más fácil de lo que pensaba –susurró.


    –Entrar es la parte fácil –respondió el Doctor–. Es salir lo que generalmente suele ser el problema.


    –Oh, gracias por eso –murmuró. Se dio cuenta de que sus manos estaban temblando mientras trataba de mantener su pistola nivelada–. ¿Y ahora qué?.


    El Doctor se encogió de hombros.


    –Echemos un vistazo. Cada una de estas cúpulas será para un propósito específico. Averigüemos en cual de ellos estamos.


    Manteniéndose cerca de la pared, siguieron el pasillo conforme serpenteaba hacia la izquierda, mirando hacia adelante ante cualquier signo de Dalek. Cinder estaba segura de que sólo la mera suerte les había permitido llegar tan lejos, y estaba convencida de que se encontrarían rodeados en cualquier momento. Los Dalek debian de tener sistemas de vigilancia en sus naves, ¿verdad?. Después de un tiempo el pasillo se bifurcó, dividiéndose en un número de angostos túneles que parecían conducir hacia el interior de la nave. El Doctor, quien parecía estar decidiendo arbitrariamente el camino a tomar, la guió por una de esos pequeños pasillos afluente agitando su mano. Aquí, había una fila de paneles que parecían puertas, grandes láminas de metal incrustadas en arcadas. No parecían tener ninguna clase de controles. O, consideró Cinder, cualquier picaporte. Bueno, al menos eso respondía a esa pregunta.


    –¿Son celdas? –preguntó Cinder–. ¿Podría haber prisioneros dentro?.


    –Posiblemente –dijo el Doctor–. Es difícil decirlo desde aquí fuera, aunque imagino que los mantienen a todos junto en el otro platillo, o en alguno de los edificios cercanos.


    –Deberíamos de comprobarlo –dijo–. ¿Cómo abro la puerta?.


    –Camina hacia ella. Se activan con el movimiento –respondió.


    Cinder se movió lentamente hacia la puerta, pero nada sucedió.


    –No, así no –dijo el Doctor–. Camina con un objetivo, como un Dalek –avanzó confiado, hinchando su pecho. Hubo un click y un zumbido mecánico, y un segundo más tarde la puerta se abrió, deslizándose hacia el techo.


    La sala revelada más allá era un cuarto relativamente grande, lleno de todo tipo de equipamiento extraño y recuerdos tecnológicos. El hedor que emanaba, sin embargo, era casi suficiente como para que se desplomara y hacerla vomitar. Inmediatamente, deseó haber seguido caminando. El Doctor entró, y ella le siguió, arrugando su nariz debido al olor. Era nauseabundo, como carne rancia y podrida. Algo en esa habitación estaba muy mal. Cinco estructuras de vidrio se mantenían contra la pared trasera. Eran transparentes, pero moldeados en la arquetípica forma de un Dalek, completado con un brazo manipulador de cristal y un arma. Cinder alzó su arma, esperando a que entraran en acción en cualquier momento. Retrocedió, mirando de un lado a otro. El Doctor agarró su mano, tranquilizándola.


    –No están vivos –dijo–. Al menos aún no. Míralos de nuevo.


    Todavía un poco insegura, se acercó más. A través de las paredes de cristal del recipiente podía ver la materia orgánica del interior, una pesada, pegajosa masa de carne y tubos, continuamente inflándose y desinflándose como un pulmón enfermo y pegajoso. La habitación era una especie de cámara de incubación. Esto en sí mismo era suficiente para causar otra arcada involuntaria, pero fue cuando miró a la segunda de las cámaras de incubación cuando se dio cuenta de la verdadera magnitud del horror. En ésta, el componente orgánico aún tenía un rostro humano. En otros tiempos había sido una mujer, pero ahora, si quedaba algo en los ojos amarillos era solo locura. La cabeza había mutado, convirtiéndose en una sin pelo, deforme. La carne tenía ampollas y burbujeaba, estaba cubierta de tumores torcidos. Las extremidades de la mujer habían sido retiradas, y cables salían de su pecho, cableándola con la carcasa de incubación. Cinder se tambaleó hacia atrás, mirando a otro lado, incapaz de procesar lo que estaba viendo. Era, al mismo tiempo, la cosa más asquerosa y despreciable que nunca había visto.


    –¿Es esto lo que están haciendo aquí? –dijo–. ¿Experimentando con los prisioneros?.


    –Convirtiéndolos en Dalek –dijo el Doctor, con voz triste.


    –¿Convirtiendo humanos en Dalek? –repitió Cinder, incapaz de exponer adecuadamente su disgusto.


    –Sí, parece que no están tan preocupados con la pureza racial como lo solían estar –dijo el Doctor–. Es curioso cómo los ideales se van por la ventana cuando tienes la espalda contra la pared.


    –¿Pero por qué?. ¿Qué podrían ganar?.


    –Están haciendo soldados –dijo–. Carne de cañón. Están empapando a gente con radiación para que sus células muten en formas parecidas a los mutantes Kaleds. Una vez que las han alterado fisiologicamente, extraen toda emoción, lobotomizándolos y los insertan en revestimientos normales de Dalek. Aceptarán ordenes tan bien como cualquier otro Dalek, y si son destruidos, bueno, al menos no eran auténticos Dalek.


    –Es obsceno –dijo Cinder.


    El Doctor asintió.


    –Es sólo la punta del iceberg –dijo.


    Cinder miró alrededor de la habitación. Además de las cinco incubadoras había algo pequeño digno de ser notado: una cuba burbujeante conteniendo algo que parecía carne derretida, y una telaraña de cables conectados a las incubadoras, que desaparecían en el techo y en las paredes. Claramente, eran estos los que llevaban la energía y los nutrientes necesarios para mantener a los mutantes humanos vivos durante su transición. Echó un vistazo al Doctor, había una pregunta en sus ojos. Él asintió con la cabeza, y se acercó a la puerta para vigilar. Cinder dejó caer su arma, permitiendo que se balanceara en su correa del hombro, y cogió un manojo de cables con ambas manos. Tiró de ellos con fuerza, utilizando todo su peso para tratar de arrancarlos de sus soportes en el techo. En el tercer intento, al menos la mitad de ellos se desprendieron, rompiéndose, un horrible fluido negro rociando con gotas desde los deshilachados extremos como sangre brotando de una herida fresca. Cinder dejó caer los extremos deshilachados al suelo. Continuó así durante unos momentos, sacando a todos los cables de sus tomas de corriente, permitiendo a su ira arder brillante y violentamente en su pecho. Cuando terminó, se agachó ante la incubadora de la que una vez fue una mujer, y miró a los ojos de la cosa. Sus pupilas se fijaron en ella, pero la mirada era vacía, inquietante.


    –Encuentra la paz –dijo Cinder. Se levantó y caminó hacia el doctor. Él aún estaba esperando en la puerta, vigilando.


    –Veamos que más tienen aquí –dijo. Salió de la habitación e inmediatamente saltó hacia atrás, atrapando a Cinder en el pecho con su brazo casi tirándola al suelo–. Dalek –susurró.


    Retrocedieron, uno a cada lado de la puerta abierta, presionando contra la pared mientras los tres Dalek pasaron deslizándose. Se movían casi en silencio, con sus apéndices oculares rotando, sus brazos manipuladores retorciéndose como si sintieran la perturbación del aire. Cinder contuvo la respiración, esperando a que pasaran, asumiendo que en cualquier minuto uno de ellos notaría que algo estaba mal en la cámara de incubación y volvería para investigar. Afortunadamente, no parecían estar prestando atención, y siguieron rodando, adentrándose en la nave. Esperó a que el Doctor le indicara que todo estaba despejado antes de permitirse exhalar.


    –¿Viven a bordo de estas cosas? – dijo cuando estuvo segura de que no serían escuchados–. Los platillos, quiero decir. ¿Es esta su casa?.


    –En tanto un Dalek vive –dijo el Doctor–. No duermen, comen o beben. No tienen un concepto de amistad o compañerismo. Son decididos, implacables en la búsqueda de su meta final: erradicar toda vida en el cosmos excepto la suya.


    –Sí, más o menos entendí eso –dijo Cinder con una sonrisa torcida.


    Prosiguieron, continuando su vuelta a la nave.


    –La cubierta de vuelo está en el corazón de la nave –dijo el Doctor–. Ahí es donde estarán la mayoría de los Dalek. Estoy mucho más interesado en ver qué está sucediendo en otra parte.


    Caminó hacia otra puerta, que se abrió en cuento se acercó. Los contenidos de esta habitación eran igual de perturbadores, y Cinder notó un olor igual de nauseabundo. Aquí, los experimentos estaban claramente siendo llevados en las Degradaciones. La carcasa de un planeador yacía en el suelo en pedazos, mientras que el torso había sido removido del interior de la cámara de cristal y estaba extendido en una losa de metal. Parecía como si los Dalek hubieran estado llevando a cabo una autopsia, y simplemente la hubieran abandonado a la mitad. Órganos extirpados en cuencos de metal, pudriéndose lentamente, y la carcasa no cubierta se estaba secando y estaba empezando a pudrirse. Componentes de otros Dalek de aspecto inusual estaban esparcidos por la habitación: un alargado apéndice ocular, la mitad inferior de una unidad de desplazamiento en la que todos los globos sensoriales eran transparentes y titilaban con una exótica luz azul, una cabeza dorada con cuatro válvulas de radiación.


    –¿Es cierto? –dijo Cinder cubriendo su boca y negándose a mirar al cadáver–, ¿que estos son los resultados de experimentos de los Señores del Tiempo, intentos de rediseñar la historia y evolución de los Dalek?.


    El Doctor se encogió de hombros.


    –Hay algo de verdad en eso –dijo–, por supuesto que la hay, pero solo en cuanto que le dio a los Dalek la idea, los medios de experimentar y de adaptarse a si mismos. Lo han llevado a extremos más lejanos de lo que lo hicieron los Señores del Tiempo.


    –¿Quieres decir que se están haciendo esto a ellos mismos? –dijo Cinder. La misma idea la paralizó.


    El Doctor asintió.


    –Un programa de eugenesia Dalek –dijo–. Zambulléndose en tantas realidades alternativas como puedan encontrar y corrompiendo su ADN, intentando criar la perfecta máquina de matar para utilizarla contra los Señores del Tiempo.


    –Debéis de ser un enemigo bastante aterrador–dijo Cinder– para inspirar eso.


    El Doctor miró hacia otro lado, incapaz de mirarla a los ojos.


    –No vamos a encontrar lo que estamos buscando aquí –dijo–. Creo que es hora de que comprobemos uno de los otros platillos. Estos solo son laboratorios experimentales.


    Cinder quería preguntarle qué es exactamente lo que estaba buscando, pero antes de que tuviera la ocasión había partido, desapareciendo en el pasillo. Sus preguntas tendrían que esperar, al entablar una conversación mientras reptaban por la nave solo corría el riesgo de atraer a los Dalek. Se apresuró para alcalzarle. Continuaron con su reconocimiento en torno a los pasillos exteriores de la nave, hasta que se toparon con una rampa de acceso que conducía a un nivel superior. Se apresuraron, estimulados por el sonido amortiguado de Dalek, haciéndose eco a través de una puerta tras ellos. El nivel superior de la nave era muy parecido al inferior, aunque se encontraron frente a una gran escotilla abierta conforme emergían de lo alto de la rampa. Aquí, la pasarela de metal sobresalía de un agujero, abarcando abiertamente el espacio abierto hacia el platillo opuesto. Era provisional, parecía como si hubiera sido improvisado al igual que los edificios temporales que le habían servido de hogar durante tanto tiempo. No parecía particularmente seguro, no había pasamanos o barandillas, solo una lisa banda de metal, de unos cuatro metros de largo, estirada entre las dos naves para que los Dalek se desplazaran. A diferencia de un Dalek, sin embargo, si Cinder cayera, no sería capaz de encender sus propulsores para estabilizarse o para volar. Se movió con lentitud hacia la abertura y miró hacia abajo, mientras que el Doctor comprobaba que no había Dalek viniendo de otras direcciones. Era una buena caída. Bajo ellos, el patio ahora parecía estar vacío, los prisioneros Dalek habían vuelto a uno de los otros platillos.


    –No parece particularmente seguro –siseó Cinder, mientras el Doctor se unía a ella a los pies del puente de metal.


    –Estarás bien –dijo el Doctor, en lo que parecía ser un intento de calmarla. No lo hizo, sin embargo, sonaba particularmente seguro de si mismo. Golpeó el puente de metal con el borde de la bota, y luego dio tumbos, probándolo con su peso–. Lo ves, bien –dijo–. Echó a andar en dirección a la otra nave.


    Sintiéndose demasiado expuesta, y decididamente insegura, Cinder le siguió por el puente, tratando de no mirar hacia abajo. Si se centraba en la espalda del Doctor, y se daba prisa, entonces no era tan malo… Demasiado tarde, se dieron cuenta de que en la fantasmal calma de la base sus pisadas sonaban como disparos, resonando contra el metal a cada paso. A mitad de camino, el Doctor paró durante un momento, mirando hacia atrás.


    –Mejor nos apresuramos –susurro–. En cualquier momento, uno de ellos estará obligado a venir a investigar. No estamos pasando terriblemente desapercibidos.


    Cinder le echo su mejor mirada de ’no me digas’ y continuó, simultáneamente intentando caminar más rápido y asegurándose de permanecer de pie en la pulida superficie de metal. Ella casi se cayó de espaldas cuando alcanzó el punto donde el puente se inclinaba, conduciendo a la otra nave Dalek, y giró sus brazos frenéticamente, intentando mantener el equilibrio. Su arma se aflojó en la correa de su hombro y se enredó en el recodo de su codo, amenazando con liberarse y caer por el borde.


    –¡Aguanta! –dijo el Doctor. Alargó la mano hacia ella, titubeando por un momento, y entonces finalmente se las arregló para sujetarla por el brazo. Esperó un momento, aún enredado en ella, mientras se recobraba y se remangó su funda del arma de nuevo en su hombro, y entonces la guió hacia lo seguro, atrayéndola hacia la trampilla. Ella se alegró de tener sus pies de nuevo en tierra firme, aunque fuera a bordo de una nave Dalek.


    –¿Dónde están todos? –dijo un momento después, una vez que recuperó el aliento.


    –Habrán menos de los que piensas –dijo el Doctor–.Tienen otras bases en otros lugares del planeta, similares a esta, y patrullas en las ruinas como las que encontraste antes. La mayoría de ellas habrán proseguido, sin embargo, desplegándose a otros frentes, o uniendo sus flotas de ataque aqui, cerca del Ojo.


    –Asumí que habría un ejército entero de ellos –dijo Cinder–. Miles y miles de ellos. Quiero decir, mira lo que le han hecho a este lugar. Mira la devastación que han provocado. Y sin embargo, aquí estamos, escabulléndonos por su base, y apenas hemos visto rastro de ellos. –Esto es lo que hacen –dijo el doctor–. Aparecen, destruyen, desaparecen. No tienen ningún interés en el planeta. Creo que estoy empezando a darme cuenta que hay más que hacer con la proximidad de Moldox al Ojo. Creo que eso es por lo qué estoy aqui.


    –¿Qué quieres decir? –dijo Cinder.


    –¿Esa radiación temporal de la que hablé? –dijo el Doctor–, ¿la cosa que causa la aurora en el cielo?.


    Cinder asintió.


    –Se filtra del Ojo, en una descarga constante. El Ojo es una anomalía, una estructura que no debería existir. Una arruga en el espacio-tiempo: un agujero, si lo quieres, entre universos. Esas armas temporales, las pistolas de desmaterialización, creo que están alimentadas por él. Los Dalek han encontrado una manera de emplear la radiación para usarla a su voluntad. Cinder miró hacia arriba involuntariamente, como si estuviera buscando el Ojo. Sin embargo, todo lo que vio fue el interior del platillo Dalek.


    –¿Que hay de los prisioneros? – dijo–. ¿Por qué los mantienen aquí?.


    El Doctor se encogió de hombros.


    –Materia biológica que pueden utilizar para construir nuevos Dalek mutantes, o material para probar sus armas experimentales. Eso es todo, me temo.


    La simple crueldad de ello estaba dejando atónita a Cinder. Tener tal descarada desconsideración por la vida, le parecía repugnante.


    –¿Y esto es lo que harán en todos esos otros planetas en la Espiral?.


    –Probablemente –dijo el Doctor–, o habrían creado minas y esclavizado gente para cavar, recogiendo minerales y metales preciosos para su esfuerzo bélico. No tienen muchísima imaginación, a menos que sea para matar gente –se alisó la parte delantera del chaleco–. Vamos, habrá tiempo de sobra para hablar después.


    El interior del segundo platillo se parecía mucho al del primero, casi idéntico, excepto por el hecho de que había una serie de puertas frente a ellos casi inmediatamente cuando entraron.


    –Quiero encontrar una de sus terminales –dijo el Doctor–. Probemos con… –meneó su dedo de atrás a delante como su estuviera contando– pito, pito, colorito…, aquí –se dirigió deliberadamente hacia una de las puertas y, al igual que antes, se abrió para dejarle pasar.


    Ésta se abría en una gran cámara de la que una serie de puertas derivaban en habitaciones contiguas. Parecía ser un laboratorio, con un banco de nueve monitores en la pared más lejana, todos ellos estaban mostrando complejas secuencias de números, animados para formar dobles hélices sobre un fondo verde borroso. Había dos mesas desplegadas con un surtido de equipo y herramientas quirúrgicas, aunque afortunadamente, pensó Cinder, esta vez ninguno de ellos llevaba los restos de un experimento Dalek.


    –Vigila la puerta –dijo el Doctor. Caminó hacia el banco de pantallas y empezó a tocar en el cristal, almacenando signos y arrastrándolos para crear patrones inusuales. A Cinder le parecía un galimatías, pero supuso que debía de significar algo para le Doctor.


    –¿Puedes leerlo? –dijo.


    –Un poco –respondió el Doctor, pero estaba distraído, prestando atención a la información que aparecía ante sus ojos. Ahora los diagramas estaban parpadeando en las pantallas, alambres que parecían describir un edificio u otra construcción masiva. Se preguntó si eran mapas del platillo o de la base.


    Cinder esperó en el umbral de la puerta, sosteniendo el arma sobre su pecho de forma que era capaz de cubrir el pasillo, así como la entrada a la nave. Su corazón aún estaba estremecido, y sus palmas estaban resbaladizas por el sudor. A pesar de la fanfarronería, de alguna forma se sentía aterrorizada, y la inicial explosión de adrenalina estaba empezando a desaparecer.


    –Es peor de lo que creía –dijo el Doctor. Ella miró por encima del hombro para ver lo que estaba mal, pero él aún estaba de espaldas, leyendo las pantallas–. Están clonando Dalek mutantes –miró sobre su hombro para ver si estaba prestando atención, señalando a una de las puertas–. Eso es una incubadora. Están engendrando Dalek para poner su nuevo paradigma a plena producción.


    –¿Los de los cañones? –preguntó.


    –Sí –confirmó el Doctor–.Pero la cosa empeora. También están construyendo algo más.


    –¿Qué? –siseó Cinder.


    –Un destructor de planetas –dijo el Doctor–. Una super arma. Están planeando convertir el propio Ojo de Tantalus en un cañón de energía enorme, y dispararlo contra Gallifrey.


    –¿Qué significa eso? –dijo Cinder.


    –El fin de todo –gruñó el Doctor–. Borrarán por completo a Gallifrey, erradicarán su existencia, re-escribirán la historia como si los Señores del Tiempo nunca hubieran existido. Condenarán al Universo, infestarán todo –por primera vez desde que llegaron a la base, el Doctor realmente parecía preocupado.


    –¿Qué podemos hacer?.


    –Podemos empezar por darles algo más de lo que preocuparse –dijo el Doctor, Volvió a jugar con los iconos en las pantallas de los monitores, y uno de las puertas de su lado se abrió para revelar una cámara más pequeña.


    Se dio la vuelta, medio esperando ver un Dalek emerger por la puerta, pero no había nada allí. Retrocedió, manteniendo su arma apuntando a la puerta principal, hasta que pudo echar un vistazo a la recién revelada habitación. Tanques claros llenos de un fluido azul pálido estaban alineados a ambos lados de la sala. En el interior, verdes y feas criaturas del tamaño de una cabeza humana, con un único y tenue ojo, tentáculos gordos como de gusano y curvadas garras afiladas, estaban suspendidas en el burbujeante fluido. Había cientos de ellos. Tan solo la visión de ello le provocó arcadas a Cinder, dejando de lado el tufo ácido que asaltaba sus fosas nasales cada vez que respiraba.


    –¿Qué son? –dijo. La aversión en su voz era evidente.


    –Mutantes Kaleds –respondió el Doctor, yendo a ponerse tras ella–. Clones, en una fase bastante tardía de desarrollo. Estos estarán pronto listos para ser colocados en carcasas Dalek.


    –Eso es lo que hay dentro de un Dalek –dijo Cinder, mirando un poco más cerca–. No es de extrañar que tengan problemas de imagen.


    El Doctor entró en la habitación y empezó a trastear con la rejilla de metal en el suelo.


    –¿Qué estás haciendo? –dijo.


    –Algo que debería de haber hecho hace mucho tiempo –respondió. Pulsó una palanca y quitó un pequeño panel de acceso a sus pies, revelando un nido de coloridos cables. Agarró un puñado y los arrancó, ordenándolos hasta que encontró el que buscaba.


    –Ah, este es –dijo.


    –¿Qué es?.


    –Tubo de refrigeración –respondió, estirando violentamente de él hasta que se rompió, cortándolo en sus manos. Un vapor gris pálido empezó a salir de sus extremos, condensándose en el cálido aire y salpicando el suelo. Lanzó la arruinada tubería. En algún lugar del platillo una alarma empezó a sonar con estridencia, un insistente trinar, haciéndose eco a través de los pasillos vacíos.


    –Los estás matando –dijo. No había ninguna acusación en su voz. Fue una declaración de los hechos. Ya podía ver a los mutantes empezar a retorcerse en sus tanques, cada vez menos cómodos conforme la temperatura del agua empezaba a incrementarse–. Van a recalentarse, hervir vivos en esos tanques.


    El Doctor la miró con una dura mirada.


    –He estado aquí antes –dijo. Por primera vez, su voz sonaba vieja, agotada con el peso de los siglos–. Me he enfrentado a esto en el pasado, y no actúe a tiempo. Si tan solo hubiera tenido el valor de hacer lo que era necesario entonces, las cosas podrían haber sido muy diferentes ahora. Pero ahora soy un hombre diferente. No me rijo por los mismos ideales. Tengo un trabajo que hacer, y esta vez, no tengo tales recelos.


    A pesar de la frialdad de sus palabras, Cinder podría decir que realmente él no creía esto. Estaba intentando convencerse así mismo tanto como convencerla a ella.


    –¿Estás seguro? –dijo. Asintió con la cabeza.


    –Déjalos. Dejó la habitación, yendo derecho hacia una de las otras puertas. Se abrió, revelando otra pequeña antecámara. Ésta parecía ser una despensa, guardando una variedad de componentes Dalek: brazos manipuladores, globos sensoriales, armas de energía. El Doctor se acercó a un estante exhibiendo una extensa fila de cañones negros, al igual que los utilizados en los nuevos Dalek. Cogió uno, alzándolo, probando su peso. Le dio la vuelto en sus manos, comprobando el cargador, y luego asintió a Cinder, claramente satisfecho.


    –Es hora de irse –dijo.


    La alarma seguía sonando cuando entraron en el pasillo, Cinder se aterrorizó ante la visión de un Dalek a no más de unos metros de distancia, dirigiéndose directamente hacia ellos.


    –¡Alto!. ¡Intruso!. ¡Serás exterminado!.


    –No si puedo evitarlo –dijo el Doctor tras ella. Se echó contra la pared de la nave cuando el Doctor apretó el gatillo del cañón, volando al Dalek con una dosis de radiación temporal. El Dalek chilló furioso, retrocediendo, pero la chispeante luz rosa del arma pareció formar un capullo a su alrededor, deformándose y entrelazándose conforme intentaba encontrar una forma de entrar.


    –¡Eliminar!. ¡Eliminar! –gritó el Dalek.


    Algo iba mal. El arma no se estaba comportando de la forma que él esperaba, habiendo observado como era usada contra los prisioneros humanos. En lugar de filtrarse en el interior del Dalek, comiéndolo desde el interior, la luz empezó a dispersarse en brillantes volutas de humo, disolviéndose en el aire, hasta un momento más tarde, que se había desvanecido completamente. Y el Dalek permaneció ante ellos. El Doctor bajó el cañón.


    –Se han hecho inmunes a ella –dijo.


    El Dalek disparó su arma de energía y el Doctor se tiró al suelo, golpeándose el hombro con la pared y rebotando, aterrizando con sus rodillas. El haz de energía falló por poco, quemando una larga y negra línea en la pared.


    –No son inmunes a esto –dijo Cinder alzando su arma y apretando el gatillo. Un rayo de energía blanca atravesó la red de sensores del Dalek, agrietando el enchapado de su armadura y estallando por la parte trasera de su cabeza, empapando el pasillo de fragmentos de Dalekenium y materia biológica. Su apéndice ocular se atenuó y se quedó quieto.


    –Ahora hemos acabado –dijo el Doctor.


    Cinder podía escuchar canto de voces Dalek viniendo del interior de la nave. Estaban mezcladas, reunidos por la alarma y las explosiones de las armas de energía.


    –Un simple ’gracias’ hubiera sido suficiente –dijo ella ayudándolo a levantarse.


    El Doctor sonrió. El sonido de las voces de Dalek era cada vez más cercano.


    –Vamos –dijo– ¡Ahora! .


    Salieron de la nave por el mismo pórtico por el que habían subido a bordo. Estaban a diez metros de altura, al menos, y bajo ellos otros Dalek estaban saliendo en manada de los otros platillos. No había forma de poder saltar sin hacerse alguna herida, y si lo hicieran, nunca serían capaces de escapar a tiempo.


    –De vuelta a la otra nave –gritó el Doctor, cogiéndola por el brazo.


    –¡Exterminar! –Un rayo de energía les pasó volando, lo suficientemente cerca como para chamuscar la parte trasera de la chaqueta del Doctor. Cargaron por la pasarela hacia la otra nave. Delante de ellos un Dalek emergió de la escotilla abierta, pero Cinder no dudó. Apretó de nuevo el gatillo y vio al Dalek explotar, el impulso llevó su carcasa de vuelta a la boca de la nave. Los Dalek alzaron el vuelo, chillando un coro de amenazas mientras desencadenaban disparo tras disparo, pero el Doctor y Cinder corrieron, deslizándose en el otro platillo. De alguna manera, se las habían apañado para cruzar el puente sin ser disparados. No parecía un gran consuelo. Con un empujón, el Doctor envió los restos del Dalek muerto a rodar en el camino de otros dos que venían por el pasillo hacia ellos, y condujo la carga en la dirección contraria, rodeando la nave de vuelta por donde habían venido, bajaron al nivel inferior y pasaron la incubadora humana. Irrumpieron en el patio para ver al menos a diez Dalek dirigirse directamente hacia ellos. Cinder sabía que no podía acabar con todos antes de que la derribaran, y el cañón aún agarrado por el Doctor había probado ser completamente inefectivo. Todos estaban allí, todas las variedades de Dalek y Degradación que había visto antes: los normales de bronce y oro, Planeadores, Arañas, Armas temporales. Había otras nuevas, también, versiones que nunca se había encontrado en las patrullas: negros, plateados con cúpulas azules, otro de un blanco impoluto, como un fantasma pálido, cada uno de ellos igual de mortífero que los otros. Niveló su arma hacia la marea que se aproximaba, determinada a llevarse por delante al menos la mitad de ellos.


    –¡La pasarela! –vociferó el Doctor. Cinder echó un vistazo. Había tres Dalek saliendo del pórtico.


    Giró el cañón de su arma y disparó tres tiros consecutivos, no a los Dalek, sino al metal del pórtico en el que estaban. El metal se dobló y se desplomó, causando que los Dalek bambolearan incontrolablemente, y un cuarto disparo dividió la pasarela en dos, enviandolos a estrellarse sobre los Dalek que estaban bajo ellos. Al menos cinco de ellos fueron enviados a rodar sobre el patio, con sus armas disparando indiscriminadamente, mientras que otros dos estaban incapacitados, tumbados, con su cabezas cedidas por el impacto superior. No los detendría durante mucho tiempo, pero era suficiente distracción como para que el Doctor y Cinder salieran de la linea de fuego.


    –Dirígete a la muralla –dijo el Doctor–. Los distraeré – empezó a dirigirse en la dirección opuesta.


    –¿Qué pasa con los prisioneros? –dijo Cinder. ¿Ciertamente no los podían abandonar ahora?.


    El Doctor vaciló, deteniéndose. Parecía dolorido, como si estuviera tratando de decidir si arriesgarse o no.


    –¡Maldita sea! –ladró– Frénalos.


    Se dio la vuelta, cargando en diagonal por el patio hacia la nave, donde antes habían visto a los Dalek pastoreando a los prisioneros humanos. Cinder corrió tras él, conforme subía la rampa, pero paró pronto, dándose la vuelta para afrontar a tres Dalek restantes que se estaban dando la vuelta.


    –¡Vamos! –chilló–. ¡Venid a cogerme estúpidas latas de metal!.


    Justo cuando estaba a punto de vaciar los restos de su paquete de energía en los Dalek, hubo una terrible explosión dentro de uno de los platillos. Sintió la vibración como un retumbe bajo sus pies, agitando sus huesos. Una columna de llamas y un oscuro y aceitoso humo salió de lo alto de la bóveda, y los Dalek rodaron en la dirección opuesta ladrando órdenes. Se dio cuenta de que debía de haber sido la incubadora que el Doctor había amañado para sobrecargarse, finalmente alcanzando la masa crítica. Aprovechó la oportunidad y sacó su arma, hizo tres disparos, volando las bóvedas del resto de los Dalek mientras intentaban decidir qué hacer. Sin embargo aún más Dalek estaban llegando a escena y sabía que solo tenía unos pocos segundos antes de que se viera desbordada.


    –¡Doctor –gritó, justo cuando un enjambre de gente se precipitaba por la rampa tras ella, derramándose sobre el viejo patio. Había decenas de ellos, y se dio cuenta de que debían de haber estado apiñados abordo de la nave. Escuchó al Doctor llamándolos desde la parte alta de la rampa.


    –¡Vamos!. ¡Corred por vuestras vidas!. ¡Defendeos!. Ahora es vuestra oportunidad –los prisioneros libres respondieron con ganas, rodeando a los Dalek. Incluso sin armas estaban encontrando formas de desactivarlos, volcándolos por pura superioridad numérica. Los Dalek se movían en manada desde arriba, disparando indiscriminadamente a la multitud, pero los prisioneros estaban en plena sublevación y no estaban siendo disuadidos.


    –Es bastante impresionante, lo que un puñado de humanos pueden conseguir cuando ponen sus mentes a ello –Cinder se dio la vuelta para encontrarse al Doctor a su lado. En una mano aún sostenía el cañón, mientras que en la otra sostenía su destornillador sónico, que claramente había usado para abrir las cerraduras de las puertas.


    –Ahora, Cinder. Es hora de correr –dijo–. Llegar a las puertas. Encontraremos una forma de pasar.


    Entusiasmada por ver a la gente arrollar a los Dalek, Cinder hizo lo que el Doctor dijo y retrocedió. Corrieron, hombro con hombro, zambulléndose en una de las calles y enfrentándose a una carrera hacia las puertas. Con la insurgencia arrasando en la base, las puertas, claramente como el Doctor había anticipado, estaban desatendidas. Cinder no se molestó en tratar de encontrar una forma de desbloquearlas, y disparó a las viejas puertas de madera con el arma Dalek, perforando un agujero suficientemente grande para pasar. En cuestión de segundos, el Doctor y Cinder habían desaparecido una vez más en las ruinas. Tras ellos, el resplandor naranja de la base Dalek en llamas iluminaba el cielo de Andor. No pararon hasta que no alcanzaron la TARDIS. Exhaustos, sin aliento, tropezaron con el borde del cráter causado por el Doctor en el poco ortodoxo aterrizaje. Los restos del Dalek muerto todavía estaban en la carretera, fríos e inertes. Quizás la TARDIS era la vista más bienvenida que Cinder podía haber imaginado, esa cabina azul, tumbada de lado en el barro. Para ella, representaba la seguridad, la oportunidad de escapar, de dejar la Guerra atrás. Pero ahora también representaba algo más: liberación. El día que el Doctor cayó del cielo y la hizo mirar al mundo de forma diferente, a lo que era posible. Y ahora, aunque sabía que solo era una mota en el ojo de la Guerra, la más pequeña de las victorias, había ayudado a liberar a alguna de su gente. Agradecidamente, Cinder saltó al interior de la TARDIS, esta vez preparada para el extraño cambio en la alineación entre la dimensión exterior y la interior. Sin embargo, desorientada, todavía se tambaleó a un lado como un borracho, forzada a sostenerse en la barandilla de metal para sostenerse. El Doctor cerró la puerta tras ellos, y cayó de rodillas, arrojando su arma al suelo y envolviéndose con sus brazos. Sintió lágrimas brotar, lagrimas de alivio, pero luchó contra ellas, sorbiendo y limpiándose los ojos. Notó que el Doctor aún tenía el cañón Dalek en sus manos.


    –¿Por qué trajiste eso? –dijo–. Sabes que no funcionará contra los Dalek.


    El Doctor miró al arma, y luego la arrojó al suelo, donde retumbó antes de descansar.


    –Necesito llevarla a Gallifrey –dijo–. Necesito enseñar a los Señores del Tiempo a que nos enfrentamos.


    Cinder le miró boquiabierta.


    –Pero teníamos un trato –dijo–. ¿Creía que me ibas a sacar de todo esto, de la Guerra?.


    El Doctor asintió.


    –Lo haré. Lo prometo. Te llevaré a algún lugar seguro. Pero primero tengo que visitar Gallifrey. Lo que los Dalek están haciendo aquí, podría significar el fin de la Guerra. Peor aún, el fin del Universo. Si son capaces de desplegar esa arma entonces no habrá ningún lugar seguro, en ninguna parte de la realidad.


    –Entonces voy contigo –dijo Cinder atrevidamente–. No me vas a dejar aquí.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –Viajo solo. No tengo tiempo para niños abandonados. Solo te interpondrías –empezó a darse la vuelta, pero Cinder se puso de pie y lo cogió del brazo. No había más que eso. Podía verlo en sus ojos. Tenía miedo de ella de una forma en la que no había tenido miedo ni siquiera de los Dalek.


    –Oh, no –dijo–. No te librarás tan fácilmente. Dije que estaba dentro, y eso significa que no me dejas atrás.


    Sus ojos se encontraron. Se miraron el uno al otro en silencio durante un momento, ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder. Finalmente, el Doctor cedió.


    –Está bien –dijo, alzando sus manos en un gesto de resignación–. De acuerdo, puedes venir. Pero esto es un acuerdo temporal. No tengo tiempo para preocuparme por nadie más.


    Cinder sonrió.


    –Creo más bien, Doctor, que yo sí tengo tiempo para preocuparme por ti.


    –Te lo he dicho, ya no utilizo ese nombre –dijo con el ceño fruncido.


    –Oh, creo que te lo has ganado hoy –dijo Cinder. Caminó para ponerse tras él en la consola, examinando el extraño surtido de palancas, diales y botones parpadeantes–. Veamos –dijo–. ¿Vas a enseñarme cómo funciona esta cosa?.


    –No tientes a la suerte –dijo el Doctor mientras presionaba el interruptor de desmaterialización.

  


  
    Capítulo Ocho


    —¡Informa!.


    El Dalek se deslizó sin esfuerzo en la cámara hexagonal del Circulo de la Eternidad, su cabeza rotaba mientras su ojo en forma de tallo miraba a cada uno de sus cinco amos por turno.


    —La operación Dalek en Moldox se ha visto comprometida —dijo—. La base temporal en la ciudad de Andor ha sido destruida.


    —¡Explica! —ladró el Dalek azul y plata del pedestal central.


    —Una rebelión humana —dijo el Dalek—. Los prisioneros escaparon y destruyeron el criadero.


    —¿Y el progenitor?.


    —Inutilizado. Los clones son inviables —dijo el Dalek.


    —No es importante —dijo otro de los Dalek azul y dorado de los pedestales—. El test está completado. La plantilla para el nuevo paradigma puede ser propagada. Transmite instrucciones a los otros progenitores en la Espiral Tantalus. Ordénales que comiencen la producción de inmediato.


    —Obedezco.


    —¿Los humanos tuvieron ayuda de un Señor del Tiempo? —preguntó el Dalek del pedestal central.


    —Sí —respondió el Dalek de bronce y oro—. Transmisiones desde la base indican la presencia del Depredador en Moldox. Hemos confirmado la firma de energía de su TARDIS.


    —Excelente. El plan se acerca a su finalización —el Dalek azul y plata hizo un sonido que casi podría haber sido una risa—. Pronto, el Depredador conducirá a los Dalek a su victoria final. Pronto, él será nuestro.

  


  
    Capítulo Nueve


    Karlax se encorvó sobre su mesa mientras golpeaba sin ganas una pantalla de datos con su dedo índice. Los glifos que iban apareciendo indicaban innumerables informes provenientes del frente, o más bien, de los numerosos frentes donde los Señores del Tiempo estaban peleando contra los Dalek en ese momento.


    Seleccionó uno al azar y lo trajo a la pantalla, luego escaneó las líneas que se desplegaron, sin ni siquiera molestarse en comprobar de a qué época se referían. Daba lo mismo, le estaban empezando a parecer todas igual: cada período de la historia de Gallifrey estaba ahora bajo asalto de los viles mutantes Kaled.


    La situación no había cambiado. Cada uno de los informes seguían siendo los mismos. No importaba lo bien que lucharan, cuántos platillos Dalek o naves furtivas consiguieran destruir los Señores del Tiempo, siempre los reemplazaban. Esas cosas eran implacables, y peor, capaces de replicarse a toda pastilla. También eran astutos. Se iban a eras no disputadas para sembrar a sus progenitores, para clonarse y manufacturar legiones enteras que luego permanecerían durmientes durante años hasta el momento apropiado para atacar. Inevitablemente, desplegarían una fuerza de ataque Dalek para asediar una fortaleza Gallifreyan insospechada durante un período caótico de la historia de Gallifrey. Una vez incluso intentaron purgar al Gallifrey prehistórico de sus primitivas formas de vida en un esfuerzo por evitar que los Señores del Tiempo evolucionaran.


    Para los Dalek, la vida era barata y fácil de reemplazar. Eso les daba ventaja. Un Señor del Tiempo podría tener trece vidas, pero, reflexionó Karlax, la regeneración no servía de mucho si te atomizaban dentro de una TARDIS de Batalla a punto de explotar o te erradicaban antes siquiera de ser tejido.


    Karlax suspiró. Su cuello y su túnica parecían hoy más pesados de lo normal. Tenía la sensación de que estaban al borde del apocalipsis, que todos sus esfuerzos, todas sus supuestas victorias contra los Dalek serían, finalmente, en vano. Estaban bloqueados en un punto muerto, y sólo era cuestión de tiempo antes de que los Dalek encontraran una forma de romperlo y hacer que la cuenta atrás continuara. Tan sólo estaban alargando lo inevitable.


    Su pantalla de datos pitó. Se actualizaba cada segundo con más informes, y tenía que leerlos y resumírselos al Lord Presidente. El problema era que Karlax no daba abasto con ellos, no mientras tuviera otros deberes de los que preocuparse. Pero, supuso, no se iban a leer solos. Presionó el icono de otro informe, pero cuando se recostó en su silla comenzó a sonar el chillido de una alarma. Sus hombros se hundieron. ¿Y ahora qué?.


    Karlax reaccionó al sonido de la puerta al abrirse, que apenas se podía oír por encima del estruendo de la alarma. Un soldado de la Guardia de Cancillería llegó corriendo desde su despacho. Se detuvo ante la mesa de Karlax para recuperar el aliento.


    –¿Y bien?. ¿Qué pasa? –soltó Karlax al guardia–. ¿Qué es todo este alboroto infernal?.


    –Es una emergencia de nivel nueve, señor –dijo el guardia, todavía sin respiración. Sonaba preocupado.


    –¿Nivel nueve? –inquirió Karlax. No se acordaba muy bien de lo que eso significaba.


    –Una cápsula temporal no autorizada está intentando materializarse en el Panóptico –dijo el guardia.


    –¿Qué? –dijo Karlax. El timbre de su voz cambió cuando oyó las palabras del hombre. El Panóptico–. ¿Cómo han conseguido sobrepasar las trincheras aéreas y las barreras de transducción?.


    El guardia se lo quedó mirando con el rostro en blanco.


    –No tengo ni idea, señor. Es… debería ser… bueno, es imposible.


    –Claro que no –dijo Karlax, sarcásticamente. Se levantó, y apartó su pantalla de datos–. Busque al Gobernador. Dígale que reúna sus tropas inmediatamente. Si este intruso consigue entrar, sólo Omega sabrá lo que pasará.


    –Ya está en ello, señor –dijo el guardia–. Fue el Gobernador el que me envió a informarle.


    –Bien –murmuró Karlax.


    El guardia lo miró como esperando a algo.


    –¿Sí? –dijo Karlax–, ¿hay algo más?.


    –El Gobernador requiere de su presencia, señor –dijo el guardia, claramente incómodo de ser el encargado de entregar el mensaje.


    Karlax suspiró.


    –Muy bien.


    Siguió al guardia fuera de la sala y por el pasillo. El hombre parecía tener prisa e intentaba ir a paso rápido, corriendo incluso, pero a Karlax no le daba la gana. No le gustaba que lo convocara el Gobernador.


    Atravesaron un amplio pasillo, el cual terminaba en una enorme puerta. Cuando se aproximaron, se deslizó automáticamente hacia arriba, dejando vía libre para pasar. Las vistas al otro lado eran inmensas, imponentes: el ojo del Capitolio, la ciudadela era el corazón palpitante de la civilización de los Señores del Tiempo. Su base refulgente se elevaba por encima de sus cabezas, estrechándose con cada distancia que se alzaba en el cielo y rodeado de espinas de torres y matrices de comunicación. La energía iridiscente de la cúpula y su curvatura, que tintaba la luz de color naranja, sólo era contemplable desde abajo.


    Karlax y el guardia atravesaron el gran portal que les llevó del complejo de los aposentos de los Cardenales, a la entrada de la ciudadela, pasando por el foso. Delante de ellos, podía ver como se congregaban otros soldados uniformados. El Gobernador no se estaba andando con chiquitas.


    ¿Es que esto era todo?. ¿Había llegado la Guerra finalmente al Capitolio?. ¿Habían conseguido descubrir al fin los Dalek una forma de entrar, un medio de saltarse su seguridad?. Parecía improbable, pero, ¿quién más tendría la caradura de violar las barreras?. ¿Quién estaría tan loco para siquiera intentarlo?.


    Tal vez el guardia tenía razón después de todo, y aceleró el paso, pasando de largo a los guardias mientras les gritaba que se apartaran de su camino.


    Todo el mundo se estaba reuniendo en el Panóptico, la extensa cámara que servía como parlamento de los Señores del Tiempo y el hogar del Estado. Era un caos.


    –¡Apártense! –gritó el guardia que lo había estado escoltando–. Ábranle paso al Cardenal.


    Karlax miró al hombre con un poco más de respeto. La multitud de espectadores, algunos guardias, otros simples subordinados que estaban ansiosos de descubrir lo que estaba pasando, se hicieron a un lado para dejarlo pasar.


    Alisándose la túnica, se precipitó por el pasillo central hacia el Panóptico en sí. El Gobernador estaba despejando el espacio del centro de la sala, rodeado de un ejército de guardias, todos armados con armas de energía. Vio a Karlax caminando hacia él.


    –¿Ha informado al Lord Presidente? –dijo, como forma de saludo.


    –Y buenos días a usted también –dijo Karlax.


    –Maldita sea, Karlax. Esto es serio. ¿Sabe el Lord Presidente acerca de esto? –El rostro del Gobernador se estaba poniendo como un tomate.


    –Todavía no –dijo Karlax–. No hasta que tenga algo que decirle. ¿Qué está pasando aquí?. El guardia dijo algo acerca de una emergencia de nivel nueve, sobre una cápsula temporal no autorizada intentando materializarse aquí, en el Panóptico. Estoy seguro de que eso no es posible. Sé que usted es demasiado bueno en su trabajo como para permitir que pase algo así.


    Karlax sonrió para sus adentros. Era bueno establecer de quién sería la culpa si el enemigo conseguía violar la seguridad de la Ciudadela. A Karlax siempre le pareció útil inculpar al principio de todo, sobre todo si con esto podría demostrar que nada de esto descansaba sobre sus hombros. El Gobernador parecía exasperado.


    –Hemos intentado contenerlo, pero ha atravesado todas nuestras defensas, una por una. Sea quien sea, o sea lo que sea parece conocer todos nuestros protocolos. Tenemos que informar al Lord Presidente para que evacúe. Tiene que marcharse ahora mismo del Capitolio por si acaso el enemigo porta un arma.


    Karlax miró al Gobernador. Esto no era una simple exageración. El hombre estaba preocupado de verdad.


    –Muy bien –dijo. Señaló hacia uno de los guardias–. Usted. ¿Sabe dónde están los aposentos del Lord Presidente?.


    –Sí, señor –dijo el guardia con los ojos abiertos de par en par.


    Evidentemente, la idea de visitarlos lo aterrorizaba más que la posibilidad de que apareciese un enemigo desconocido a su alrededor.


    –Bien. Entonces necesito que vaya a… –Karlax se detuvo en medio de la frase cuando un profundo gemido inundó el aire que había a su alrededor.


    El murmullo de la multitud se redujo inmediatamente a un susurro.


    –Demasiado tarde –dijo el Gobernador, redundantemente–. Están aquí.


    Karlax se volvió para mirar cómo la silueta de la nave entrante comenzaba a solidificarse en el aire justo a la izquierda de donde estaba él. Los guardias de la sala levantaron sus armas, listos para disparar. Una espantosa sospecha rechinaba en el fondo de la mente de Karlax. Reconocía ese sonido…


    El ruido se incrementó hasta convertirse en un balido elefantino, y luego, con un último soplo, la nave se materializó, saltándose todas las medidas de seguridad de los Señores del Tiempo para salirse del vórtice y meterse en el Panóptico.


    Durante un instante, todo el mundo que había en la sala se quedó en silencio, como si estuviesen demasiado asustados como para respirar. La nave era una magullada cabina azul con las palabras “CABINA DE POLICIA” escritas en gruesas letras blancas.


    –Oh –dijo Karlax, con un movimiento asqueado de cabeza–. Es él.


    –Hemos llegado –dijo el Doctor.


    –¿Llegado a Gallifrey? –preguntó Cinder.


    La idea de visitar el mundo natal de los Señores del Tiempo la emocionaba a la vez que la aterrorizaba. No se imaginaba que se fueran a mostrar particularmente hospitalarios con una refugiada humana. Ni siquiera estaba segura de que fueran a recibir al Doctor con las manos abiertas, a juzgar por cómo hablaba de ellos. Pero al menos no era Moldox. Y ya que estábamos… El Doctor sonrió.


    –Sí, Gallifrey –dijo–. Aunque creo que les he dado un susto de muerte.


    Recogió el cañón Dalek que había dejado sobre una silla durante su corto vuelo. Si es que podía llamarlo vuelo. Cinder no estaba del todo segura.


    –Vamos –dijo–. Será mejor que no te separes de mí. –Se dirigió a paso firme hacia la puerta.


    Cinder vio el arma Dalek desechada que había sobre la rejilla de metal, y consideró durante un momento si cogerla o no. Decidió que no. No sabía con qué facilidad disparaban los Señores del Tiempo, y no quería darles la oportunidad de mostrárselo.


    Encogiéndose de hombros, siguió al Doctor mientras éste se aventuraba fuera de la TARDIS.


    Salió a la luz del Panóptico, e inmediatamente levantó las manos. Un mar de guardias los estaba rodeando, todos vestidos de uniformes rojos y blancos y armas relucientes que no parecían diseñadas para incapacitar o aturdir.


    –Menudo comité de bienvenida –dijo, acercándose al Doctor–. Ya veo que eres muy popular entre tus amigos.


    El Doctor no parecía estar prestando atención, ni a ella ni a los guardias.


    –Karlax –gruñó con la vista clavada en alguien concreto de la multitud, una figura vestida en el ostentoso atuendo de los Señores del Tiempo: un casquete, túnicas y el exuberante cuello de color rosado. Tenía una pinta de lo más extravagante–. ¿Dónde está Rassilon?.


    –Doctor, no puede seguir apareciendo así. Hay protocolos –respondió el hombre que Cinder asumió era Karlax.


    –Y todavía se preocupa por los protocolos –dijo el Doctor, con un tono despreciativo–. No me extraña que estemos perdiendo la dichosa guerra.


    Karlax frunció el ceño, ignorando el cruel comentario.


    –Podría usted usar la puerta como todo el mundo –dijo.


    –Intentaba atraer su atención –dijo el Doctor–. Y tiene que admitir, Karlax –echó un vistazo a su alrededor señalando con la mirada a la aglomerada masa de guardias que todavía estaban blandiendo sus armas–, que funcionó.


    Karlax esbozó una fina y calculadora sonrisa.


    –No se lo niego, Doctor. Está claro que atrajo nuestra atención.


    El hombre que había al lado de Karlax, vestido con túnicas y casquete similares, solo que de color naranja y rojo y sin cuello, mandó a los guardias que bajaran las armas. Una palpable sensación de alivio recorrió la sala. Cinder dejó caer los brazos al empezar a sentirse un poco ridícula.


    –Ahora, dígame –dijo el Doctor–, ¿dónde está Rassilon?.


    –El Lord Presidente está actualmente envuelto en importantes asuntos de Estado –dijo Karlax con pomposidad.


    –Querrá saber acerca de esto, Karlax –dijo el Doctor. Levantó el cañón Dalek y Cinder vio que el hombre de al lado de Karlax se llevaba la mano al cinturón, como si se preparara para desenvainar una pistola.


    –Doctor –interrumpió ella, dando paso al frente y poniendo la mano en el cañón del arma Dalek–. Con tantas pistolas en la sala, creo que sería buena idea no meter esa en la mezcla.


    Karlax se echó a reír.


    –Veo que ha encontrado una nueva… compañera –dijo. Soltó la palabra como si le hubiera dejado un sabor de boca particularmente malo–. ¿Otro animal extraviado?.


    Cinder se enfureció. Esto era exactamente cómo se imaginaba que iban a ser los Señores del Tiempo: Maliciosos, presuntuosos y una panda de narcisistas.


    –Tendrá que dejarla aquí –continuó Karlax–. No puede traerla a la Cámara del Consejo.


    –Yo hago lo que me da la gana –dijo el Doctor–. Está conmigo. Está bajo mi protección. Y ha visto lo que los Dalek traman en Moldox. Su perspectiva nos será útil.


    –También está aquí, en la sala –recalcó Cinder. Ambos la miraron durante un momento antes de continuar su discusión.


    –A Lord Rassilon no le gustará –advirtió Karlax.


    –No –dijo el Doctor–. Pero a mí tampoco me cae usted bien, y me aguanto –añadió.


    Las mejillas de Karlax se pusieron de un color escarlata, y Cinder tuvo que reprimir sus ganas de reír.


    –Allá usted, entonces, Doctor –dijo–. Será mejor que venga conmigo.


    El Doctor miró a Cinder. Había un brillo de algo que no había visto antes, un titileo en su ojo. Se estaba divirtiendo.


    –Usted primero, Macduff –dijo, con una sonrisa.

  


  
    Capítulo Diez


    La Sala de Guerra no era en absoluto como Cinder se la había imaginado cuando había escuchado a Karlax decirle al Doctor a donde se dirigían. Si este era el centro neurálgico de todas las operaciones de los Señores del Tiempo contra los Dalek, entonces tal vez estuvieran realmente en más problemas de los que pensaba. Era más bien… bueno, supuso que la palabra adecuada era sobria.


    La sala ni siquiera parecía imponente y no estaba particularmente bien equipada, al menos hasta donde pudo ver, la mayor parte de la tecnología Gallifreyan estaba más allá de su comprensión, más parecida a la magia que a algo manejado por una persona.


    De todas maneras, la Sala de Guerra venía a ser poco más que una gran cámara ovalada, flanqueada por pilares de piedra derruidos y dominada por una enorme mesa de ébano. La superficie de la mesa brillaba con la brumosa luz azul de pictogramas holográficos y runas. Parecían deslizarse justo por debajo de la laca, como peces en un estanque, floreciendo en nuevas y elaboradas formas cada vez que las tocaban o interactuaban entre sí. Era una danza extraña e hipnótica y no pudo descifrar lo que significaba.


    Esto, supuso, era el lenguaje de los Señores del Tiempo. Sin duda parecía complejo, lo suficientemente lógico para ser un lenguaje y lo suficientemente preciso para pertenecer a la única raza en el universo que parecía hacer de la pedantería un arte.


    Había poco más digno de mención en la sala, aparte de una serie de pantallas colgadas como marcos en las paredes, difundiendo imágenes retransmitidas desde lo que asumía eran naves o TARDISes de guerra de los Señores del Tiempo. Las silenciosas imágenes pasaban en una confusión de explosiones y luces intermitentes, ventanas hacia encuentros de Señores del Tiempo con los Dalek. Mientras miraba vio estallar en llamas naves de ambas facciones y después extinguirse casi al instante, sus moles muertas iban a la deriva en el vacio frio y sin aire.


    No podía decir si era una retransmisión en directo o si el hombre sentado en la silla estaba revisando imágenes de batallas que ya habían pasado. Supuso que en una guerra del tiempo la cuestión era probablemente discutible.


    Sin embargo, lo más extraño de toda la instalación era el hecho de que la Sala de Guerra estaba escondida en una tranquila esquina de la Ciudadela, bien lejos de los salones principales y del Panóptico. A Cinder le daba la impresión que los Señores del Tiempo estaban tratando de esconderla, barrer toda evidencia de la guerra en un polvoriento rincón abandonado del edificio y así simplemente podrían ignorarlo. ¿Pensaban que si decidían no reconocerla, de alguna manera no sería real y la vida podría continuar en el Capitolio como siempre? Tuvo la impresión clara de que para muchos de los Señores del Tiempo la Guerra era un asunto de otros, una perturbación que se resolvería a su debido tiempo. Nada que consiguiese preocuparles.


    Se preguntó por la otra gente de Gallifrey, los hombres movilizados para ser soldados y si ellos pensaban lo mismo sobre proteger un modo de vida que probablemente se había vuelto rancio y arcaico antes incluso de que la superficie de Moldox se hubiera enfriado de su ardiente creación.


    Por supuesto, Cinder sabía que el Doctor pensaba de forma diferente, a juzgar por su reacción a lo que había visto en Moldox. Esa era la razón de su visita. Había venido a advertirles. Este era su pueblo y planeaba protegerles.


    El hombre de la silla no se levantó ni se volvió a mirarlos cuando entraron en la sala. Una muestra de poder tal vez, un recordatorio de quién estaba al mando.


    Entonces, ese era el Lord Presidente de Gallifrey, el hombre al que el Doctor había llamado Rassilon. Muy a su pesar, Cinder sintió un nudo en el estomago. Ayer había estado luchando por su vida contra una patrulla Dalek en Moldox. Ahora estaba aquí en presencia de uno de los seres más poderosos del universo.


    Solo podía verle de perfil. Era un hombre mayor, delgado y recio. Tenía el pelo rapado y moreno, encanecido. La luz de los monitores proyectaba sus rasgos en un marcado relieve: el ceño afilado y poco profundo, la nariz aguileña, la mandíbula cuadrada y apretada. He aquí un hombre que no veía mucho humor en el universo, que había sido templado por la carga del deber. El peso de esa carga era casi palpable en la sala.


    —Ah, Doctor —dijo Rassilon, todavía negándose a apartar los ojos del monitor que tenía encima—. Tengo entendido que su llegada ha causado bastante revuelo. Se aplaude su inventiva —hablaba educadamente, y su voz era suave y profunda. Se echó a reír—. Solo me complace que trabaje para nosotros, en vez de en contra nuestra —se volvió y le dio al Doctor una sonrisa torcida. Sin embargo sus ojos eran fríos y duros—. ¿No está de acuerdo, Karlax?


    —Efectivamente, señor —dijo Karlax con un servilismo repugnante.


    —Las noticias vuelan —dijo el Doctor, mirando a Karlax—. Apenas acabo de llegar.


    Rassilon se echo a reír.


    —Vamos, únase a mí —dijo, haciendo señas al Doctor para que se adelantara. Sus dedos brillaban bajo la luz reflejada, y Cinder se dio cuenta que llevaba un guante de metal en la mano izquierda.


    El Doctor hizo lo que le pedía. Cinder se mantuvo justo en la puerta, tratando de permanecer invisible, mientras Karlax tomaba asiento en la mesa, desde donde podía observar el proceso.


    —Hijo díscolo de Gallifrey, mire aquí —señaló los monitores con un movimiento de la mano—. Nuestras naves arden, nuestras TARDISes explotan, nuestros niños mueren a manos de los Dalek. Luchamos por nuestra propia existencia —suspiró—. Pero, usted lo sabe, por supuesto. Ha estado allí fuera, en medio de todo. Dígame, Doctor, ¿qué nos trae a casa del frente?


    —Traigo una advertencia —dijo el Doctor secamente.


    —Una advertencia —dijo Rassilon, evidentemente divertido—. Ciertamente somos unos privilegiados, Doctor —se echó a reír—. Sin embargo, primero me gustaría oír noticias de su búsqueda. ¿Le ha encontrado ya? ¿Ha localizado al Amo?


    El Doctor negó con la cabeza. Cinder no tenía ni idea de sobre qué o quién estaban hablando.


    —Le ha abandonado, Rassilon. Nos ha abandonado a todos. Ha huido y dudo que lo veamos de nuevo. Al menos no hasta que la Guerra haya terminado.


    —Miró al ojo de la tormenta, y lo que vio fue demasiado para soportarlo —dijo Rassilon—. Es débil y solo piensa en su propia supervivencia. Aun así no puedo culparlo. Estamos todos de pie en un precipicio, mirando hacia abajo —estudió al Doctor por un instante—. Y ahora usted, Doctor, trayendo más noticias desagradables.


    —Me temo que sí —dijo el Doctor—. He venido directamente de la Espiral Tantalus, donde he visto la flota de Preda destruida por una emboscada de naves Dalek invisibles.


    Rassilon señaló las pantallas con un gesto expansivo.


    —He visto los últimos momentos de su TARDIS con el corazón afligido —Cinder pensó que ni siquiera parecía preocupado.


    El Doctor asintió.


    —Mi TARDIS fue dañada en el ataque. Sobreviví a un aterrizaje forzoso en el planeta Moldox, donde descubrí una instalación de pruebas Dalek. Han desarrollado una nueva arma, alojada en un nuevo paradigma. Emplea la radiación temporal que se escapa del Ojo de Tantalus.


    —¿La anomalía? —dijo Rassilon.


    —Precisamente —respondió el Doctor—. Han creado un arma demat. Los vi probarlo en sus prisioneros humanos. Esta listo para ser distribuido a sus fuerzas en el frente.


    —Esto es… preocupante —dijo Rassilon.


    —Hay algo peor —continuó el Doctor—. Me las arreglé para entrar en uno de sus platillos y consultar sus bancos de datos. Están usando la tecnología para construir un asesino de planetas. Tienen la intención de dispararlo contra Gallifrey.


    —Para desmaterializar un mundo entero —dijo Rassilon—. Lo admito, Doctor, estoy impresionado por su ingenio.


    —Tenemos que actuar —exhortó el Doctor—, y pronto. Ese precipicio que mencionó, acabamos de movernos incómodamente más cerca del borde.


    Rassilon parecía divertido.


    —¿Karlax?


    —Sí, mi señor.


    —Organice una sesión de emergencia del Alto Consejo. Nos reuniremos en una hora. El Doctor y su asistente presentarán sus descubrimientos —Rassilon miró al Doctor y sonrió.


    —Muy bien, señor —respondió Karlax.


    Cinder no podía evitar tener la sensación de que el Doctor acababa de hacerse él mismo el objeto de una especie diferente de emboscada.


    Karlax les hizo entrar en la sala del consejo. El Doctor entró primero, arrastrando el cañón Dalek que había recuperado de su TARDIS, y cuando Cinder le siguió, se detuvo al notar una mano sobre su hombro, presionando demasiado fuerte como para ser cómodo. Se volvió y vio a Karlax cernirse sobre ella.


    —Espera conmigo por aquí —dijo, mientras la empujaba por la fuerza hacia la esquina de la sala, justo a la izquierda junto a la puerta. De mala gana cedió, permitiendo que él la quitara de en medio.


    —Oh, ya veo —dijo secamente, cruzando los brazos sobre el pecho y poniendo la mayor distancia posible entre ella y el pequeño y odioso hombre—. Solo a los Señores del Tiempo importantes se les permite un asiento en la mesa.


    Karlax la miró frunciendo el ceño, pero por lo demás no respondió. Observó como el proceso comenzaba a desarrollarse, consciente de que Karlax estaba a su lado.


    Dado que se trataba de la sala de reuniones del Alto Consejo de Gallifrey, era mucho menos ostentosa de lo que esperaba en su breve estancia en el Capitolio: las paredes eran totalmente blancas, el suelo estaba cubierto con un suave mármol color crema y el mobiliario era escaso.


    Una gran mesa ovalada ocupaba la mayor parte del espacio. Era de forma y tamaño similar a la de la Sala de Guerra, pero con una superficie brillante de madera lacada con incrustaciones de finas filigranas de oro. No parecía tener ninguna tecnología incorporada, pero era difícil asegurarlo.


    Aparte de esto, Los únicos otros objetos en la habitación eran una gran arpa de oro, una pintura de un Señor del Tiempo de aspecto decrépito tocando el arpa y una plataforma que contenía dos espolones y una interfaz de ordenador.


    Alrededor de la mesa, algunos Señores del Tiempo ya habían tomado asiento. Rassilon se sentó en la cabecera, vestido con el traje de gala de su cargo y sosteniendo un bastón de oro en la mano izquierda. Era delgado y de metal, coronado con un remate elaboradamente forjado. Cinder no tenía ni idea de su finalidad, pero supuso que su origen era ceremonial.


    Una de las sillas estaba vacía y Cinder notó que el emblema del Señor del Tiempo se había tallado en lo alto del respaldo con detalle excepcional. Se pregunto si esto denotaba el rango de la persona que debería haber estado sentada ahí.


    A la izquierda de Rassilon estaba sentada una Señora del Tiempo. Parecía joven, con el pelo moreno cortado al estilo paje, enmarcando un delicado y bonito rostro. También estaba vestida con ropas elaboradas, esta vez en color morado oscuro con un adorno de platino y un ancho collar dorado descansando sobre sus hombros.


    Frente a la mujer estaba el Gobernador, el jefe del servicio de seguridad, que Cinder se había encontrado brevemente a su llegada al Panóptico, y otros dos hombres, uno de ellos mayor, de piel oscura y arrugada y el pelo muy corto, el otro más joven pero aun así encaneciendo, con una barba bien recortada y penetrantes ojos azules. Ambos llevaban guantes hasta el codo con los nudillos cubiertos de anillos.


    Parecía que todo el que se suponía que tenía que estar presente estaba allí. Karlax cerró la puerta y después volvió a su lugar a su lado. Lo miró por un instante. Sus ojos estaban fijos en el Presidente, atento a cada movimiento del hombre.


    Karlax debió de sentir su mirada porque se volvió y le dio una sonrisa burlona.


    —Es una privilegiada —susurró—. No sé de ningún humano al que le haya sido permitido jamás asistir a una sesión del Alto Consejo.


    Cinder se encogió de hombros.


    —Circunstancias desesperadas requieren medidas desesperadas —dijo.


    —Totalmente —dijo Karlax amargamente.


    Rassilon se levantó de su asiento, golpeando con firmeza el suelo con su bastón.


    El metal resonó contra el mármol y todos los ojos se volvieron hacia el Presidente.


    —Esta sesión queda iniciada —dijo—. El Doctor se dirigirá a nosotros ahora.


    El Gobernador sonrió y se recostó en su silla. Observo al Doctor con una mirada divertida en los ojos.


    —Tengo entendido que hay un pequeño asunto al que desea atraer nuestra atención, Doctor —dijo. Su tono era condescendiente. Cinder se sintió indignada en nombre del Doctor.


    Por supuesto, el Doctor podía cuidar de sí mismo.


    —¿Pequeño, dice? ¿Pequeño? —miro al Gobernador—. La única cosa pequeña en esta sala, Gobernador, es su mente.


    El Doctor arrojó el cañón Dalek en la mesa, que resonó con fuerza, haciendo estremecer a los Señores del Tiempo como si el Doctor hubiese sido lo suficientemente grosero como para tirar un animal muerto sobre la mesa de la cena.


    El Doctor comenzó a pasearse por el lugar, con las manos cruzadas a la espalda. Cinder podía ver que estaba lleno de rabia a punto de explotar.


    —¡Es hora de despertar! —dijo—. Estamos en guerra y, por lo que dicen, estamos perdiendo en todos los frentes. Nos superan y nos superan en número y estamos enterrando las cabezas en la arena, negándonos a reconocer lo que es evidente para el resto del universo. Mientras nos miramos el ombligo, los Dalek se han establecido en la Espiral Tantalus y están construyendo sus fuerzas allí.


    El Cardenal de la barba se encogió de hombros exasperado.


    —Entonces debemos enviar una flotilla para ocuparse de ello.


    El Doctor golpeó la mesa con los puños, inclinándose hacia delante para elevarse sobre el hombre. Sacó la barbilla, acercando su cara a la del otro hombre.


    —Ya lo hemos intentado, Grayvas —dijo—. Lo hemos aplazado demasiado tiempo. Son demasiados y ya estamos escasamente desplegados. Vi como toda la flota de Preda ardía, las TARDISes de batalla explotaban bajo el fuego de cientos o más naves Dalek invisibles. Y eso es sólo la punta del iceberg. Se han establecido en una docena de planetas desde hace años, dando forma a sus planes, construyendo sus flotas.


    —Hemos visto esto antes —dijo el Gobernador con tono desdeñoso—. Los Dalek están construyendo ejércitos dondequiera que miremos. Es lo mismo. Siembran sus progenies infernales a través de la historia y recolectan materia biológica de la población local para crear nuevos mutantes. No es nada nuevo, Doctor. La Guerra sigue.


    —Oh, pero sí lo es, Gobernador —el Doctor usó el titulo como una maldición—. Están minando la radiación temporal que se filtra en el Ojo de Tantalus, usándola para crear armas de desmaterialización como esta —señaló el arma sobre la mesa—. Esto se cogió de uno de sus nuevos paradigmas. He visto lo que hace, cómo ha reescrito el tiempo y erradicado totalmente a cuatro seres humanos de la historia.


    Rassilon se inclinó hacia delante, mirando concentrado el arma. El Gobernador extendió su mano enguantada como para tocarla y luego la retiró, cambiando de opinión. Su expresión era de desolación.


    —Así es —dijo el Doctor—. ¿Recuerda lo que un arma demat puede hacer a un Señor del Tiempo? No hay posibilidad de regeneración, solo el simple olvido. Encerramos los nuestros, enterrándolos en una cámara de seguridad a causa de los horrores que eran capaces de infringir en otros —se pasó una mano por el pelo—. Ahora los Dalek los tienen y están produciendo sus nuevos paradigmas mientras hablamos.


    Grayvas se aclaró la garganta.


    —Este Arma Temporal Dalek, Doctor, ¿lo ha visto más de una vez? —dijo.


    El Doctor asintió.


    —Es viable. Destruí uno de sus criaderos en Moldox, pero habrá cientos más, incluso miles. La Espiral Tantalus se ha convertido en un caldo de cultivo. Si no los detenemos pronto, van a empezar la siembra a través del tiempo, a todas las diferentes épocas en las que estamos luchando y en otras en las que no. El genio estará fuera de la botella y nunca se podrá volver a meter.


    Rassilon se echó hacia atrás en su asiento, pensativo. Golpeo los dedos enguantados en la mesa, rat-ta-tattat, rat-ta-tat-tat


    —Dígales el resto, Doctor. Dígales la amenaza real.


    —Esto es solo el comienzo —dijo el Doctor—. Obtuve acceso a sus sistemas informáticos mientras estaba a bordo de uno de sus platillos. Están construyendo un asesino de planetas. Están usando la misma tecnología para convertir el Ojo de Tantalus en un arma de energía masiva. Un arma temporal —hizo una pausa para tomar aire—. Están planeando borrar Gallifrey de la historia, de todas y cada una de las permutaciones de la realidad. Los Señores del Tiempo dejarán de existir, la historia será reescrita como si nunca hubieran existido y el universo caerá en manos de los Dalek —el Doctor se apartó de la mesa, mirando ceñudo a Rassilon—. Tenemos que actuar ahora.


    Rassilon frunció el ceño.


    —Si se equivoca, Doctor, y mostramos nuestras cartas, podríamos quedar totalmente expuestos a los Dalek. Como tan acertadamente ha apuntado, nuestras fuerzas están ya demasiado dispersas tal como están. Si nos comprometemos a una ofensiva en la Espiral Tantalus, corremos el riesgo de dar a los Dalek una oportunidad de establecer un lugar de desembarco en otro sitio.


    —No me equivoco —dijo el Doctor. Su tono era contundente—. Aquí está la evidencia, justo delante de vuestros ojos —Dio un empujón al cañón Dalek, que se deslizó por la mesa hacia Rassilon—. Haga que los técnicos la examinen, si duda de mí.


    Rassilon sonrió.


    —Entonces, ¿qué se debe hacer? Díganos, Doctor, ¿qué sugiere?


    El Doctor suspiró, dejando caer sus hombros.


    —No lo sé —dijo—. Parecen tener un puesto de mando en el corazón de la Espiral, justo encima del Ojo. Supongo que también sería la ubicación del arma. El problema es llegar a ella. Hay una armada de platillos estacionados allí, sin mencionar un sin número de naves invisibles, escondidas en el vacío. Se requeriría todo lo que tenemos.


    —Imposible —dijo la Señora del Tiempo—. Simplemente no tenemos los recursos.


    —Hay una manera —dijo el Gobernador—. Hay un arma en el Arsenal Omega.


    El otro Cardenal, que hasta ese momento había permanecido en silencio, se volvió hacia el Gobernador.


    —No puede estar refiriéndose en serio al Momento. Sin duda aún no se ha llegado a eso.


    —No —dijo el Gobernador—. No es eso. La Lágrima de Isha.


    El Doctor frunció el ceño.


    —Pero la Lágrima fue diseñada para colapsar agujeros negros —dijo—. Es una herramienta de ingeniería estelar. ¿Cómo podría…? Oh —se detuvo, su mente alcanzó a su boca—. Sí, ya veo.


    —Veo que lo ha entendido, Doctor —dijo el Gobernador—. Si usáramos la Lágrima en el corazón de la anomalía, podríamos cerrar el Ojo. Se nos permitiría rediseñar el pliegue en el espacio-tiempo y neutralizar la fuente de la energía temporal de los Dalek para siempre.


    —No puede hacerlo —dijo el Doctor—. Billones de vidas se perderían. Hay una docena de mundos habitados en la Espiral, colonias que se han establecido allí hace siglos. La Lágrima causaría que el Ojo implosionara y la tormenta subsiguiente asolaría los planetas, envejeciéndolos hasta convertirlos en polvo. No puedo permitirlo.


    —¿No puede permitirlo? —dijo Rassilon—. Realmente, Doctor, creo que tiene una idea exagerada de su importancia. ¿Quién es para decir lo que podemos hacer o no?


    —Rassilon, estaría justificando el genocidio a una escala masiva —contraatacó el Doctor—. Las apuestas son demasiado altas. Tiene que haber otra manera.


    —Entonces díganos, Doctor. Ilumínenos. ¿Qué otra manera ve? —Rassilon se puso en pie, cerrando su enguantado puño—. ¿Viene a nosotros con la palabra fatalidad inminente y todavía espera que nos sentemos y nos neguemos a actuar a causa de su pequeña simpatía por un puñado de seres humanos?


    Cinder no pudo aguantar por más tiempo.


    —¿Un puñado? —dijo, meneándose hacia delante. Estaba harta de escuchar toda esa charla informal de genocidio—. Es de mi casa de lo que estáis hablando. Billones de vidas. Hay más gente en esos mundos que la suma total en Gallifrey. No son peones en vuestro juego para ser sacrificados a voluntad.


    Rassilon miró al Doctor.


    —Silencie amablemente a su asistente, Doctor. No tiene voz en esta sala.


    Cinder sintió el agarre de Karlax en su hombro una vez más y esta vez presionó hasta que fue doloroso.


    El Doctor la miró y ella pudo ver la frustración en el conjunto de su mandíbula. Claramente quería agarrar a Rassilon por los hombros y sacudirlo hasta que escuchase.


    —Por favor, Lord Presidente —dijo, con un esfuerzo que debía de haber sido claro para todos en la sala. Estaba conteniendo una diatriba—. Si le da tiempo, si le da la debida consideración, habrá otras maneras. Solo que no podemos verlas aún.


    Rassilon agitó su brazo a los Señores del Tiempo reunidos.


    —Iros —dijo—. Todos vosotros. Esta sesión ha terminado. Tomaré mi decisión y seréis informados —miró hacia arriba, fijando en el Doctor una mirada amenazante—. Doctor, puede esperar en la sala de observación. Hablaré con usted en breve.


    —Muy bien —dijo el Doctor. Los otros consejeros se levantaron y salieron de la sala, cada uno negándose a encontrarse con la mirada de Cinder. Si esto era por pura arrogancia o por su incapacidad de hacer frente a un ser humano después de su complicidad en lo que equivaldría al genocidio de su pueblo, no lo sabía. Tampoco le importaba particularmente. Quería que sufrieran.


    Karlax se movió de su lado para ir a hablar con el Presidente y ella corrió hacia el Doctor, que estaba apoyado pesadamente en la mesa, con la frente arrugada.


    —Vamos —dijo—. Ven y muéstrame esa sala de observación.


    El Doctor miro a su alrededor y ella le sonrió esperanzada. Sabía que tenía que sacarlo de la sala. Aún había tiempo. Él encontraría una manera. Sin embargo, la expresión de su cara sugería que si le dejaba aquí con Rassilon y Karlax, las cosas no iban a terminar bien. Además, ella no creía que pudiese soportar verlos tampoco por más tiempo.


    El Doctor se enderezó, recogiendo el cañón Dalek de la mesa.


    —Por aquí —dijo, saliendo furiosa y bruscamente de la habitación.

  


  
    Capítulo Once


    Desde el panel de observación en la antesala tenían una vista de todo el Capitolio. Cinder estaba de pie ante él, hombro con hombro con el Doctor, ambos sumidos en un silencio sobrecogedor. No podía dejar de maravillarse ante el mar de agujas erizadas, las cúpulas de cristal en forma de orbes, los extrañamente complejos angulares de los edificios y las plataformas de transporte. Esta era la aglomeración urbana de una raza antigua y divina, esta era la cumbre de la civilización de los Señores del Tiempo. Era hermoso y terrorífico a partes iguales, muy distinto del asolado desierto de Moldox.


    —No veía Gallifrey así desde hace mucho tiempo —dijo el Doctor al cabo de un rato—. Me recuerda lo que amo del lugar, y también lo que odio.


    —¿Te recuerda por lo que estás luchando? —dijo Cinder.


    El doctor se echó a reír.


    —Sí, quiero suponer que sí.


    Con los Señores del Tiempo, Cinder compartía un enemigo común en los Dalek y observando toda la extensión de esto, su ciudad principal, sintió una especie de empatía amarga con ellos. Esto era lo que estaban tratando de proteger: su hogar. Era lógico que, acorralados en una esquina, atacasen e hiciesen todo cuanto estuviese en su mano para defenderlo.


    Muchos de su pueblo afirmaban que los Señores del Tiempo no eran más que tontos que se autoengañaban, un antiguo pueblo que había asumido la responsabilidad de intentar custodiar el universo, de inmiscuirse en la evolución y el desarrollo de otras razas. Argumentaban que el poder de los Señores del Tiempo se les había subido a la cabeza y los había corrompido y que habían comenzado la guerra con los Dalek en primer lugar, todo hacía muchos siglos. Quizá lo peor era la idea de que fue su interferencia, o incluso el mero hecho de su propia existencia, lo que condujo a los Dalek a evolucionar en las despiadadas máquinas de matar que eran hoy.


    Cinder no sabía si algo de esto era cierto. Sin embargo no alteraba el hecho de que si se enfrentase al mismo problema que los Señores del Tiempo, un ejército merodeador de Dalek amenazando con borrar a su pueblo de la historia, se habría comportado exactamente de la misma manera. Habría luchado con cada gramo de su ser, utilizado toda arma disponible en su arsenal. Eso podía entenderlo.


    Sin embargo, no podía olvidar las cosas que había visto durante este largo y terrible conflicto, la pura arrogancia de los Señores del Tiempo, su desprecio por la vida humana y la horripilante inventiva de sus armas. La empatía era una cosa, la confianza era otra muy distinta.


    Tampoco podía simplemente ignorar el hecho de que, si los Señores del Tiempo tuvieran éxito, su pueblo aún podría estar en peligro de extinción, solo que esta vez a manos de un enemigo completamente diferente.


    Se acercaba el crepúsculo y, mientras Cinder miraba, pequeñas luces comenzaron a parpadear en el cielo alrededor de las cúpulas habitables. Al principio solo había un puñado, pero mientras miraba parecían multiplicarse hasta que hubo decenas de ellas, incluso cientos, yendo lentamente a la deriva en el cielo desde la ciudad de debajo. Parecían luciérnagas, zumbando caóticamente en la brisa.


    —¿Qué son? —dijo Cinder—. ¿Faroles de papel?


    El Doctor negó con la cabeza.


    —No, aunque el principio es el mismo. Son faroles de memoria.


    —¿Faroles de memoria? —repitió Cinder. ?


    El doctor la miró.


    —Todos ellos piensan que van a morir —dijo—. Toda esa gente de allá abajo piensa que los Dalek están viniendo a por ellos y que van a ser exterminados —suspiró y el hastío en su expresión hablaba por sí solo. Quizá pensaba que tenían razón—. Así que están grabando todos sus pensamientos en esos faroles y esparciéndolos a través del espacio y el tiempo. Es el último acto de un pueblo desesperado. Están aterrorizados de que vayan a ser olvidados, así que se están sembrando a sí mismos en todos los rincones distantes del universo para ser recordados.


    —Es hermoso —dijo Cinder en voz baja. Se acercó más a la pantalla de observación, mirando como más de esos diminutos puntos de luz subían hacia el cielo antes de parpadear y desaparecer de la existencia, transmitidos a algún lugar profundo en el Vórtice. Se preguntó donde emergerían todos, en el distante y olvidado pasado o quizá en el futuro con cicatrices de la batalla, mucho después del final de la Guerra.


    —Es en vano —replicó el Doctor—, e inapropiado. Una pérdida de tiempo. La mayoría de los faroles no sobrevivirán al viaje a través del Vórtice. Se harán pedazos en los vientos temporales y todos esos preciados recuerdos serán arrojados a la brisa.


    —Esa no es la cuestión —dijo Cinder—. Para esas personas los faroles representan la esperanza. Esperanza de que una pequeña parte de ellos podría sobrevivir a todo esto. No les quites eso —de repente sintió frío y cruzo los brazos sobre su pecho, abrazándose a sí misma.


    El Doctor sonrió por el más fugaz momento.


    —Eres maravillosamente humana, Cinder —dijo en voz baja. Sus ojos se encontraron por el más breve instante, antes de que él apartase la mirada y la expresión cansada y demacrada regresara.


    —¿Qué hacemos ahora? —dijo Cinder.


    El Doctor se encogió de hombros.


    —Aguardaremos su respuesta —dijo.


    Pasó media hora, tal vez más. Cinder se paseaba impaciente por la habitación, mientras el Doctor permanecía de pie en la ventana, mirando la ciudad que una vez había sido su hogar.


    Se preguntó por cuánto tiempo había estado huyendo. Rassilon le había llamado “Hijo díscolo de Gallifrey”. Esto sugería una historia más profunda e interesante de lo que había logrado averiguar hasta el momento. ¿Qué había hecho para ganarse una reputación como esa? Estaba claro que era un inconformista, por supuesto, el simple hecho de su aspecto, la deslustrada chaqueta de cuero, el pañuelo rojo y blanco, por no mencionar la extraña apariencia externa de su TARDIS, todo eso le distinguía como diferente a los otros Señores del Tiempo. Sin embargo, Cinder tenía la sensación de que había algo más.


    Supuso que podría ser simplemente debido a su antagónico enfoque de la autoridad y su flagrante desprecio por la obsesión de los Señores del Tiempo por las ceremonias y los rituales. Sin duda no se había hecho a sí mismo ningún favor hablando a Rassilon de la forma en que lo había hecho. Aunque, viendo como Karlax adulaba al Lord Presidente, probablemente era una saludable actitud a adoptar. Alguien tenía que hablar. Por supuesto Cinder misma probablemente no había ayudado mucho con su arrebato. De todas formas, al menos había sido capaz de exponer su argumento.


    Se volvió al oír el sonido de la puerta corredera al abrirse. Un guardia entró en la habitación. Sus ojos parecieron pasar por encima de ella a pesar de que estaba mirándolo directamente. Esperó a que el Doctor se volviese y le saludase antes de hablar.


    —Lord Rassilon hablará con usted, Doctor —dijo—. Puede traer a su… compañera.


    Cinder se puso rígida. El hombre había pronunciado la palabra de tal manera que la implicación era clara: no la consideraba de ninguna manera la “compañera” del Doctor, sino más bien su “mascota”. El Doctor también lo sabía, mientras cruzaba la habitación, intencionadamente le puso la mano en el brazo para tranquilizarla.


    —Vamos —dijo entre dientes—. Vamos a ver lo que se les ha ocurrido a los viejos tontos mohosos


    .


    Siguieron al guardia a lo largo del pasillo hasta la sala del consejo. Los hizo pasar pero no entró.


    Rassilon estaba sentado sólo en la cabecera de la mesa, todavía agarrando su bastón. Levantó la vista cuando entraron en la habitación. Cinder notó que, afortunadamente, a Karlax no se le veía por ningún lado.


    —¿Ha llegado a una decisión? —dijo el Doctor.


    Rassilon entrecerró los ojos.


    —Olvida cuál es su sitio, Doctor. Asume un derecho aquí, en la sala del Alto Consejo, donde no tiene ninguno. Es un renegado, un fugitivo. Un desertor.


    —Soy un antiguo Presidente de Gallifrey —dijo el Doctor airadamente.


    Rassilon se burló.


    —En nombre, tal vez, pero nunca más. Nunca apreciarías la importancia de semejante cargo.


    —Al contrario, Rassilon. Fui el único que lo hizo —el Doctor empujó una silla, arrastrándola por el suelo y dejándose caer en ella pesadamente, de cara a Rassilon—. La Lágrima de Isha. ¿Cuál es su decisión?


    —Que se utilizará en el Ojo —respondió Rassilon.


    Cinder sintió a su corazón sacudirse en el pecho. De pronto sintió nauseas. Iban a hacerlo. Iban realmente a asesinar a todo ser vivo en una docena de mundos.


    —Rassilon —dijo el Doctor claramente exasperado—. Está condenando a billones de almas a una muerte terrible. Más. ¿Cómo puede si quiera considerarlo?


    —¿Qué son billones de vidas humanas para nosotros, Doctor? —dijo Rassilon—. No son más que motas de arena en la brisa. Se reproducen como virus, infestando cada rincón del universo. Donde algunos mueren, otros ocuparán su lugar.


    Hizo una pausa, sus agudos ojos verdes fijos en el Doctor, como si se clavaran en él.


    —Ahora estamos hablando de vidas de Señores del Tiempo, Doctor. Lo que nos ha descrito es un dispositivo del fin del mundo, un arma con el poder de aniquilarnos, para poner fin a la Guerra a favor de los Dalek. Peor, si está en lo cierto, si los Dalek logran utilizar ese arma, Gallifrey y todos sus muchos niños serán completamente erradicados de la historia. Será como si nunca hubiesen existido. ¿Y dónde estarán sus preciosos humanos entonces? A merced de los Dalek, sin que nadie vele por ellos para mantener a los monstruos a raya. El destino del tiempo mismo está en la balanza. La muerte de billones no es nada para nosotros, Doctor, si eso ayuda a derrotar a los Dalek.


    —Rassilon, no puede sinceramente creer eso. Estamos hablando de una docena de mundos habitados —dijo el Doctor poniéndose de pie. La exasperación, y la incredulidad, eran evidentes en su voz—. Está hablando de genocidio.


    —Mundos habitados ahora por Dalek, Doctor, no lo olvide —dijo Rassilon.


    —A pesar de eso no tenemos el derecho a decidir quién vive y muere. No a ese tipo de escala. No somos dioses, no importa cuanta pose os guste hacer con vuestras sofisticadas capas y graciosos sombreros —el Doctor dejó que sus palabras quedasen colgadas por un momento—. No puede decidir eso —continuó, razonable, en voz baja—. Si utiliza ese arma, seremos tan malos como los Dalek, aquello contra lo que luchamos. ¿No recuerda por qué estamos en guerra, en primer lugar?


    —¡Basta! —bramó Rassilon, golpeando el puño enguantado en la mesa. La saliva salpicó la superficie de la mesa ante él. Se puso de pie, mirando ceñudo al Doctor—. Estamos luchando, Doctor, porque debemos. Porque estamos siendo atacados y no tenemos otra opción. Estamos luchando para salvarnos de la extinción.


    —Eso no es suficientemente bueno —dijo el Doctor—.No es una justificación lo suficientemente buena para lo que estáis sugiriendo. Sellando el destino de doce planetas para salvar uno. Esa es la elección que estáis haciendo. Estáis poniendo vuestras propias vidas por encima de todas las demás.


    —¿Y qué si lo hago, Doctor? ¿No es esa la carga de los Señores del Tiempo? Si sobrevivimos a esta guerra, como debemos, continuaremos garantizando la inviolabilidad de las líneas temporales. Restauraremos la historia; desharemos el daño causado por los Dalek. Solo los Señores del Tiempo tienen la capacidad, el ingenio, para lograr esto. Es nuestro deber sobrevivir.


    El Doctor se echó a reír.


    —Oh, qué grande debe ser la vista desde allá arriba en su pedestal, Rassilon. Su deber. Cada día suena más como un Dalek.


    Cinder pudo ver que a Rassilon le estaban chirriando los dientes, flexionando sus dedos dentro del guante.


    —Esta conversación ha terminado —dijo poniéndose en pie—. Una vez más, Doctor, ha abusado de nuestra hospitalidad. He tomado mi decisión. La Lágrima se utilizará. Pero ten por seguro, a pesar de sus acusaciones de lo contrario, que no somos monstruos. Si hay una manera de neutralizar el Ojo y usar la Lágrima de Isha sin ningún… daño colateral, la encontraré. Consultaré la máquina de las posibilidades.


    —¿La qué? —dijo el Doctor.


    —El medio para vuestra salvación —dijo Rassilon crípticamente—, y nada que le concierna. Ha llegado la hora de que se vaya. Vaya y vuelva a revolotear por el universo, entrometiéndose en los asuntos de especies inferiores.


    —He visto algunas “especies inferiores” en mi vida, Rassilon, pero ninguna tan baja como se han rebajado los Señores del Tiempo.


    Rassilon levantó su mano enguantada, golpeando fuertemente al Doctor en el pecho con un dedo índice extendido. El hombro del Doctor se sacudió hacia atrás, pero conservó el equilibrio.


    —Fuera. ¡Ahora!


    —Vamos, Cinder —dijo el Doctor sin quitar los ojos de encima a Rassilon—. Está claro que no hay nada más que hacer aquí —dio un paso atrás y después se volvió y la agarró por el brazo, llevándosela a toda prisa hacia la salida.


    Cinder miró por encima del hombro para ver a Rassilon aun de pie con el brazo levantado y el dedo señalando la puerta.


    Una vez en el pasillo, el Doctor empujó a Cinder a un lado y la detuvo en seco. Miró por el pasillo, comprobando si había guardias. No había nadie allí.


    —¿Qué…? —empezó.


    Puso un dedo en sus labios para hacerla callar. Cinder frunció el ceño, echándole una mirada de duda burlona.


    —Quiero ver qué es lo siguiente que hace —susurró—. Tengo la sensación de que debería saber de qué trata todo esto de la “máquina de las posibilidades”.


    Cinder asintió. Vio como el Doctor se arrastraba de nuevo hacia la puerta abierta que conducía a la Sala del Consejo. Se detuvo justo antes, mirando alrededor. Con un encogimiento de hombros, Cinder decidió unirse a él. Se escabulló detrás de él y poniendo una mano en su espalda para hacer palanca, se asomó por encima de su hombro.


    Rassilon aún estaba dentro de la sala, de pie de espaldas a ellos. Mientras miraba, se volvió y subió a la pequeña plataforma que había notado anteriormente, situada entre los dos espolones negros. Hizo un ajuste a algo en el panel de control, pulsó un botón y después, con un destello de luz chispeante, parpadeó y desapareció.


    Sintió que el Doctor exhalaba un suspiro de alivio. Caminó hacia la puerta.


    —¿Qué le ha pasado? —susurró confusa—. ¿Dónde ha ido?


    —Dos preguntas muy diferentes con dos respuestas muy diferentes —dijo el Doctor—. Este dispositivo es un transmat, diseñado para transferir materia.


    —¿Teletransportación? —preguntó Cinder.


    —En cierto sentido —dijo el Doctor—.Eso es lo que le pasó. En cuanto a dónde se fue… —miró por encima del hombro y después entró en la sala, cruzando el dispositivo transmat. Saltó a la plataforma y golpeó los controles, frunciendo el ceño ante la pantalla—. Ah, sí. Justo lo que pensaba.


    —¿Y bien? —dijo Cinder—. No me tengas en la inopia.


    —Se ha ido a la Torre —dijo el Doctor. Estaba claramente distraído, tratando de desentrañar su próximo movimiento.


    —Bien —dijo Cinder—. Ahora me queda más claro —cruzó los brazos en el pecho.


    El Doctor levantó la vista de los controles del transmat.


    —Escucha, Cinder. Vuelve a la Sala de Observación. Espérame allí. No tardaré mucho. Intenta mantenerte alejada de los problemas.


    —¡Espera! Un momento… ¿Adónde vas? —dijo.


    —Voy tras Rassilon —respondió antes de parpadear hacia la nada.


    Cinder se quedó mirando fijamente a una plataforma vacía en una sala vacía.


    —Genial —dijo.

  


  
    Capítulo Doce


    El Doctor volvió de nuevo a la vida con un centelleo en el tempestuoso páramo que una vez fuera la Zona de la Muerte.


    Le costó un poco recuperar la orientación. Ya no usaba el teletransporte con tanta frecuencia y durante un momento se sintió desorientado.


    El paisaje era salvaje, inmenso y peligroso. Los afloramientos rocosos habían estado expuestos a los elementos, los bosques habían crecido sin control, y el cuidado de toda clase de bestia salvaje formaba parte de lo que qeudaba de los días de los juegos. El Doctor sabía que, ocultas bajo la hierba, había ciénagas y pantanos mortales. Peor aún, había sistemas de cuevas que eran propensos a colapsar, y algunos de ellos eran la única forma de pasar de una parte de la zona a otra.


    Aquí, los Señores del Tiempo de la antigüedad habían llevado a cabo los brutales juegos de la vida y la muerte, durante los cuales especies exóticas eran sacadas de sus hábitats naturales y obligadas a enfrentarse entre sí en este rincón salvaje de Gallifrey. Era un deporte de espectadores, parecido a los de los antiguos romanos de la Tierra, un pasatiempo sanguinario y violento propio de una época menos ilustrada y que muchos Señores del Tiempo deseaban olvidar.


    El Doctor había jugado una vez, hacía mucho tiempo, cuando un loco arrancó a cinco de las encarnaciones del Doctor de sus líneas temporales y trató de depositarlos aquí con la esperanza de que le llevarían a la tumba y al secreto de la longevidad de Rassilon. El hombre responsable había sido un viejo amigo y mentor, Borusa, que se había obsesionado con alcanzar la inmortalidad y tenía la necesidad de mantener un control sobre su menguante poder.


    Al seguir al Doctor a la tumba se le había concedido su deseo, ya que el Señor del Tiempo Presidente lo había engañado y había sepultado su conciencia en el relieve de una piedra para toda la eternidad.


    Rassilon había sido resucitado en los primeros días de la Guerra, y había sido alentado a tomar forma corpórea una vez más para liderar a los Señores del Tiempo en su cruzada contra los Dalek.


    El Doctor una vez lo había imaginado como un líder benigno, un innovador y un gran estadista, tal y como lo pintaban las antiguas leyendas, pero ahora sabía que Rassilon era tan imperfecto como cualquier otro Señor del Tiempo. Peor aún, sus ideales estaban anticuados, y su inflado sentimiento de importancia era lo que movía su política. En su propia mente, Rassilon se había convertido en un dios, capaz de hacer lo que quisiera.


    Los Señores del Tiempo siempre había preferido una sociedad autocrática, les gustaba mucho que les dijeran lo que tenían que hacer, pero lo que había visto durante la reunión del Consejo Superior había convencido al Doctor más que nunca de que las cosas iban muy mal. La única pregunta que se planteaba era cómo iba a interceder con éxito.


    Se subió el cuello de la chaqueta y se mesó pensativamente la barba. Había emergido del teletransporte al pié de la Torre, una alta estructura que estaba en el corazón de la Zona Muerta. La Torre estaba tallada en imponentes y oscuras losas de granito coronadas con un remate en forma de un globo de oro atravesado por una media luna. Debía de ser uno de los lugares más inhóspitos que el Doctor jamás había visto, su arquitectura brutal pertenecía a aquellos primitivos días en los que Gallifrey hacía sus primeras incursiones en la ingeniería estelar que más tarde les permitiría adentrarse en el Tiempo. Dentro de la Torre estaba la antigua tumba de Rassilon.


    Este debía de ser el lugar al que había ido el Presidente. ¿Pero que pretendía?. ¿Por qué volver a este lugar, donde había dormido en paz durante tantos milenios, que ahora estaba, sin duda, en desuso?. ¿Había encontrado Rassilon otro uso para el lugar?. ¿Algo que no quisiera compartir con el resto del Consejo Superior?.


    El Doctor supuso que sólo había una forma de averiguarlo. Se arriesgaba a incurrir en la ira de Rassilon pero llegó a la conclusión de que ya era un poco tarde para eso, y ahora tenía curiosidad por descubrir exactamente de qué se trataba ese “motor de posibilidad”.


    Se encaminó hacia la Torre, acercándose a las puertas principales. En este punto dos inmensos pilares flanqueaban la entrada y había braseros de hierro montados en unos picos profusamente ornamentados, sus cuencos brillaban con una llama de color naranja brillante.


    Esperaba que Cinder se mantuviera alejada de los líos en el Capitolio, aunque lo dudaba. Probablemente se las estaba haciendo pasar canutas a Karlax. Tampoco era que no se lo mereciera, aunque estaría bien que, por lo menos, uno de ellos no acabara en una celda.


    El Doctor tomó aliento y se adentró en la Torre.


    El interior de la Torre era cavernoso y estaba iluminado por más braseros que arrojaban largas y parpadeantes sombras, dando al lugar un tono sombrío, lo que, en opinión del Doctor, era lo normal para una tumba.


    El espacio estaba dominado por la tumba en sí, asentada en un gran zócalo en el centro de la cámara, con impresionantes columnas de mármol en cada esquina y un corto tramo de escaleras que conducían a la tarima. Banderas en grises y azules colgaban, hechas colgajos, del techo. Tiempo atrás debían haber sido espléndidas, pero ahora estaban llenas de polvo y estaban podridas, como una representación, decidió el Doctor, de la desvanecida gloria de los propios Señores del Tiempo.


    El Doctor observó cómo Rassilon entró en la gran sala, sus ondulantes ropas arrastradas por el suelo de mármol, levantando remolinos de polvo a su paso. Su bastón personal golpeando ligeramente con cada paso, haciendo eco en el desolado y abandonado lugar.


    Se acercó a una pequeña consola hexagonal y pasó las manos sobre ella, despertando el sistema de modo que una serie de runas iluminaron toda su superficie. A continuación se volvió y se acercó a la tumba vacía, sobre la cual su cuerpo, o mejor dicho, el cuerpo de su encarnación anterior, había permanecido una vez.


    –¡Borusa! –llamó con voz potente, como si fuera a despertar a los muertos–. ¡Borusa!. Te necesito.


    ¿Estaba Borusa todavía aquí, su esencia atrapada en el relieve tallado en el lateral del ataúd de granito de Rassilon?. Durante aquel fatídico episodio, en que el Doctor se había visto obligado a soportar la Zona de la Muerte, este era el lugar en el que Rassilon había encarcelado a Borusa.


    Se produjo una especie de zumbido desde lo alto de la tumba, y mientras el Doctor miraba, una plataforma comenzó a enderezarse, girando de modo que la figura que estuviera encima de la tumba quedaría vertical para cualquiera que estuviera abajo.


    Rassilon apareció en la parte inferior de la escalera, mirando hacia arriba en el momento en que la máquina completó su ciclo. El Doctor, aún de pie en la puerta, se deslizó hacia delante para ver mejor, y lo rodeó desde la distancia, a la sombra de un contrafuerte. Se encogió cuando sus desgastadas botas arañaron el mármol pulido, pero por suerte el sonido chirriante del mecanismo amortiguó sus pasos y Rassilon no miró hacia atrás.


    La visión de aquella cosa en la tumba era algo que el Doctor nunca olvidaría, no en todas sus vidas. Era completamente monstruoso. Borusa había sido atado a la estructura de acero por las muñecas y los tobillos, de modo que su cuerpo quedaba en forma de cruz. Todavía llevaba sus ropas ceremoniales, pero quedaban abiertas sobre su pecho, estaba claro que escondían multitud de pecados.


    Su cuerpo era un desastre que descansaba en el corazón de un nido de alambres y cables. Su pálida piel estaba agujereada en los puntos donde se habían realizado incisiones en el pecho, en los que a su vez se habían insertado tubos que se habían empujado profundamente en la cavidad, presuntamente para inflar sus pulmones y mantener, por lo menos, a uno de sus corazones latiendo.


    Su cabeza estaba coronada por un casquete de metal de cuya parte posterior surgía un nudo de cables que se dirigía hacia a la parpadeante caja de un relé neuronal.


    Lo más aterrador de todo era su rostro, que parecía estar atrapado en un ciclo sin fin de transición, acompañado por el suave resplandor de la energía regenerativa. Se retorció y reformó mientras el Doctor miraba, pasando por un reflejo de todas sus encarnaciones anteriores, o al menos las que el Doctor reconoció. Sus ojos titilaron una brillante energía mientras miraba fijamente, aunque sin ver, a Rassilon.


    Así que esto era el “motor la posibilidad” de Rassilon.


    –Dime, Borusa, ¿qué ves? –dijo Rassilon, casi respetuosamente.


    –Veo Gallifrey ardiendo –graznó Borusa,con una voz que era apenas un susurro–. Veo el final de todas las cosas, la oscuridad que limpia. Veo el momento, el preciso momento en que todas las cosas dejarán de ser.


    Rassilon cerró su enguantado puño.


    –Pues eso es lo que tenemos que cambiar –dijo. –¿Y el Ojo Tantalus?. El Doctor nos trae noticias de un arma Dalek, un dispositivo del juicio final que podría suponer nuestra destrucción.


    Por un momento Borusa no respondió, pero volvió la cabeza como si estuviera mirando a lo lejos buscando una visión del futuro.


    –El Doctor dice la verdad –dijo–. El plan de los Dalek se acerca a su cenit, y si no se controla, erradicará a Gallifrey y a todos sus hijos de la historia.


    –Entonces tenemos que actuar –dijo Rassilon–. No tenemos otra opción.


    Borusa volvió la cabeza y sus extraños, crepitantes, ojos parecían fijados en el Doctor, que seguía al acecho entre las sombras, junto a la puerta. El Doctor se estremeció con nerviosa expectación. ¿Había visto Borusa que estaba aquí?. ¿Lo delataría?.


    –Hay otra persona aquí –dijo Borusa, respondiendo a la pregunta mental del Doctor–. Adelántate. Doctor.


    Bueno, supuso que era demasiado tarde para salir corriendo así que dio un paso hacia la luz para ver como Rassilon se giraba, levantando su mano enguantada. El puño de metal comenzó a brillar, adquiriendo un brillo azulado y zumbando con la energía. Lo tendió extendiendo sus dedos, como si fuera a cerrarlo en cualquier momento, aplastando al Doctor. En cambio la bajó a su costado, y el resplandor azul comenzó a desaparecer.


    –Podría haberte matado, Doctor, por tu intrusión. Aquí no eres bienvenido –dijo.


    El Doctor le ignoró y miró a Borusa, atado al monstruoso dispositivo.


    –Rassilon, ¿qué has hecho?.


    –Una cosa espléndida, ¿no? –graznó Rassilon, incapaz de resistir la tentación de presumir–. Este, Doctor, es mi motor de posibilidad.


    –Es terrible –dijo el Doctor–. Monstruoso.


    –Es un regalo. Borusa trae entendimiento. Su recompensa es ver todas las maravillas del universo, en todas sus múltiples formas.


    –Y todos los horrores, también, teniendo en cuenta como suena –dijo el Doctor–. ¿Qué le has hecho?.


    –Su línea de tiempo ha sido retro-evolucionada –dijo Rassilon–. Está atrapado en un ciclo regenerativo iterativo, siempre cambiando, convirtiéndose cada vez más.


    –¿Más? –dijo el Doctor–. A mi me suena terriblemente a una prisión.


    –Te falta imaginación, Doctor. Esta máquina, que ha liberado a Borusa de la prisión de la carne, ha desbloqueado su verdadero potencial. Es libre para pasear por todo el Tiempo y el Espacio dentro de su propia mente. Puede navegar por cada cambio de la realidad, cada posibilidad.


    –¿Borusa?. ¿Qué hay de ti? –preguntó el Doctor.


    –Veo –respondió Borusa, simplemente–. Lo veo todo.


    –Es una abominación –dijo el Doctor–. Lo que has hecho aquí, nos deprecia a todos.


    –Te equivocas, Doctor. Borusa ha trascendido. Él representa el futuro. Él es el afortunado, el primero de nosotros que es verdaderamente libre.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –¿No lo ves, Rassilon?. ¿No ves lo que esto significa?. Al hacerle esto a Borusa, nos estás poniendo al mismo nivel que los Dalek. Nos estás alterando, transformándonos en algo menos de lo que somos. Está a un sólo paso de la eliminación de nuestra capacidad de empatía, de la emoción. ¿Dónde nos llevará?. ¿Soldados sin conciencia?. ¿Unidades de transporte de metal?.


    – Estás siendo melodramático, Doctor –dijo Rassilon–. Es un hombre.


    –Siempre comienza con un hombre, Rassilon –contestó el Doctor solemnemente.


    –He hecho lo que era necesario –dijo Rassilon–. Lo que nadie más estaba dispuesto a hacer. Borusa entendió lo que necesitaba de él. El motor de posibilidad representa nuestra salvación. Con él, podremos ver el tejido de todos los futuros posibles. Podemos elegir nuestro propio destino, siguiendo sólo los caminos más beneficiosos. Podemos medir los potenciales resultados de todas nuestras ofensivas contra los Dalek, asegurando la victoria a cada paso. ¡Podemos poner fin a la guerra!.


    –Adelante, entonces –dijo el Doctor–. Pregúntale. Pregúntale si hay una manera de desplegar la Lágrima de Isha sin asesinar a toda esa gente.


    Rassilon lo miró, desafiante.


    –Muy bien –dijo y se volvió hacia Borusa–. Borusa, el plan del Gobernador para desplegar la Lágrima de Isha en el Ojo de Tantalus, ¿funcionará?. ¿Pondrá fin a la amenaza Dalek en ese sector, y destruirá su nueva arma temporal?. ¿Nos salvará?.


    Borusa giró la cabeza de lado a lado, emitiendo un suave gemido. Tras un momento habló.


    –Funcionará. La Lágrima cerrará el Ojo, y el arma Dalek será neutralizada.


    –Excelente –dijo Rassilon.


    –Sin embargo el aplazamiento será sólo temporal –continuó Borusa–. La oscuridad vendrá igualmente y ahogará todas las cosas. La edad de los Señores del Tiempo llega a su fin.


    –¿Lo ves? – dijo el Doctor–. Incluso tu propia máquina te advierte de que esta no es la solución. La Lágrima no es la respuesta, no los detendrá.


    –¡Nos dará tiempo! –dijo Rassilon–. Un tiempo muy valioso para preparar, elaborar estrategias, y poder consultar aún más el motor de la posibilidad.


    –¿A qué coste? –dijo el Doctor–. Afirmas ser mejor que los Dalek, que es nuestro deber sobrevivir a esta guerra, traer la paz y la estabilidad al Universo, y sin embargo te parece bien rediseñar la esencia misma de tu propia gente para convertirlos en activos estratégicos, para destruir civilizaciones enteras, para conseguir lo que quieres. ¿En que sentido es eso mejor?. ¿Cómo lo consideras diferente?.


    –Hablas como si prefierieras los Dalek a tu propia gente, Doctor –dijo Rassilon–. ¿Voy a tener que considerarte un traidor a partir de ahora?.


    –Odio a los Dalek por todo lo que representan –respondió el Doctor, su tono de voz calmado. Estaba tratando de no perder la calma, a pesar del hecho de que cada fibra de su ser le gritaba que tirara a Rassilon al suelo y tratara de meter algo de sentido en aquél hombre idiota antes de que fuera demasiado tarde–. No quiero terminar odiando a mi propia gente por las mismas razones –añadió.


    Rassilon permaneció en silencio, como pensando las palabras del Doctor. El Doctor miró hacia arriba, hacia la desorientada y cambiante cara de Borusa.


    –Borusa, ¿existe alguna forma de implementar la Lágrima en el Ojo de Tantalus sin causar la muerte de las personas que habitan en los doce mundos de la Espiral?.


    –No –dijo Borusa sin dudarlo–. No veo ninguna posibilidad en la que los colonos humanos sobrevivan si la Lágrima se despliega.


    El Doctor se volvió hacia Rassilon.


    –Ya tienes tu respuesta, ¿no?.


    –Sólo tengo conciencia de las consecuencias de mis acciones, Doctor. Esto no cambia nada –dijo Rassilon. Su tono era firme, final–. Ya se ha tomado la decisión. La Lágrima se desplegará. Había pensado salvar a tus preciados humanos si Borusa nos hubiera enseñado una manera de hacerlo, pero por desgracia no lo ha hecho. Ha llegado el momento de actuar –se acercó a la consola e inició el comando para bajar la cuna de Borusa de nuevo a la tumba.


    El Doctor lo siguió.


    –No puedes hacer esto, Rassilon. Esto lo cambia todo. Te lo advierto, nunca podrás volver atrás.


    –Ya está hecho –fue la respuesta, severa y final–. Ven, voy a hablar de nuevo con el Consejo Superior –se dirigió hacia la puerta.


    Con los corazones hundidos, el Doctor siguió a Rassilon de vuelta a la estación de transmisiones.

  


  
    Capítulo Trece


    Cinder había estado caminando de un lado a otro por la Sala de Observación durante al menos media hora y con cada paso su frustración iba en aumento. Quería hacer algo. El Doctor le había dicho que permaneciese aquí y no se metiese en problemas, pero simplemente ese no era el estilo de Cinder. Nunca se había sentido cómoda permaneciendo quieta por mucho tiempo y dudaba de que alguna vez pasase. Con un gruñido de irritación se dirigió a la ventana y miró hacia la ciudad. La noche había caído y con ella aparecieron las estrellas.


    Las estrellas. Había leído sobre ellas, por supuesto, comprendía exactamente lo que eran, pero nunca las había visto. No hasta ahora. Durante todos estos años, creciendo en Moldox, el cielo de la noche siempre había estado contaminado por fluctuantes auroras que, para ella, se describían como coloridos sueños a la deriva en el éter mientras la gente dormía. Por supuesto ahora sabía que estaban causadas por la fuga de radiación temporal desde el Ojo de Tantalus, la misma radiación que estaban empleando los Dalek para dar energía a sus armas.


    De alguna manera eso las hacía parecer menos bellas. Esto, en sí mismo, no era nada nuevo. Todo lo que había amado alguna vez, los Dalek se lo habían arrebatado. Todo lo bello, lo habían estropeado. Eso era lo que los Dalek hacían. Conquistaban. Saqueaban. Y ahora incluso estaban contaminando el cielo.


    Sin embargo, Cinder había acabado con todo eso. Había encontrado una manera de salir de Moldox con el Doctor y no permitiría ser menospreciada nunca más ni por los Dalek ni por nadie más.


    Levantó la vista hacia las titilantes constelaciones. Las estrellas eran como puntos de luz, agujeros en el tejido del cielo, a través de los que se podía observar el brillo de universos distantes. Nunca había imaginado que habría tantos de ellos. Comprendía, intelectualmente, que el Universo estaba poblado por incontables billones de estrellas, pero viéndolas brillar sobre su cabeza realmente era algo más. Era asombrosamente bello.


    Se preguntó cuántas personas estarían ahí fuera, como ella, mirando hacia el cielo y sintiéndose esperanzados. Tal vez conseguiría visitar algunos de esos lugares con el Doctor, una vez que la Guerra hubiera acabado. Le gustaría eso, y se dio cuenta de que él lo necesitaba también. Sería bueno para él alejarse de todo, recordar quién era realmente. Se dio cuenta de que la Guerra le estaba minando. Se estaba encalleciendo, se estaba acostumbrando a ella, pero estaba segura que había mucho más en él que eso, otro hombre enterrado en algún lugar bajo el exterior cascarrabias.


    Suspiró, mirando hacia la puerta. ¿Cuánto tiempo había dicho que estaría fuera?. Seguramente no haría ningún mal si echaba un pequeño vistazo. ¿Cuántos problemas podría realmente causar?.


    Cinder tomó una decisión. Quizá incluso podría descubrir algo útil, algo que ayudase al Doctor a persuadir a los Señores del Tiempo de que no usasen su dispositivo del fin del mundo. Sabía que él podía. Tenía que tener fe en él. La alternativa era inimaginable.


    Cruzó la puerta, medio esperando que estuviese bloqueada. No lo estaba. La abrió lo suficiente para echar una mirada afuera. El pasillo estaba desierto. No quería ir muy lejos. Probablemente podría encontrar el camino de vuelta a la Sala de Guerra o la Sala del Consejo, pero no más lejos para arriesgarse en incurrir en la ira del Gobernador y sus guardias. Atravesó la puerta, cerrándola tras ella, después gritó cuando una mano la agarró firmemente por el hombro. Karlax chasqueo la lengua y ella se retorció tratando de liberarse. Era demasiado fuerte y la había pillado con la guardia baja.


    –Pensabas que podías ir a dar una pequeña vuelta, ¿verdad? –dijo. Sentía su aliento caliente en la parte posterior del cuello–. Bueno, no podemos hacer eso. ¿Qué diría el Gobernador?. ¿Ummm? –se movió detrás de ella, sujetando sus brazos por detrás de su espalda–. De hecho –continuó–, creo que deberíamos ir y averiguarlo, ¿no?.


    –Déjame marchar, Karlax –dijo–. El Doctor volverá en cualquier momento.


    Karlax se echó a reír.


    –Oh, me temo que eso no me preocupa lo más mínimo, jovencita. Ni un ápice. No está aquí ahora y eso es todo lo que importa. Obtendré todo lo que necesito para cuando te encuentre.


    –¿Qué quieres decir? –dijo, comenzando a sentir miedo. ¿Qué tenía el odioso hombrecillo en mente?.


    –Oh, no es nada de lo que preocuparse –susurró, apretando una mano sobre su boca para ahogar cualquier grito–. Sólo una pequeña prueba que necesito hacer. El Gobernador tiene una maquina, sabes, conocida como sonda de mentes…


    Presa del pánico, Cinder dio una patada hacia atrás, golpeando con los talones la espinilla de Karlax. Gritó, pero no cejó en su agarre. En represalia, le retorció el brazo más arriba en la espalda hasta que amenazaba con romperse y la intensidad del dolor la hizo desmayarse. Cuando cayó en sus brazos sin fuerzas y delirante, la arrastró hasta la sala de al lado, donde estaba esperando el Gobernador.


    –¿Está seguro que quiere seguir adelante con esto, Karlax? –dijo el Gobernador. Estaba inclinado sobre ella, sujetándola en una silla dura de metal y ciñendo las correas alrededor del casco que le habían puesto en la cabeza–. Es solo… Ella es solo una humana. Existe el riesgo de que muera.


    –Irrelevante –dijo Karlax–. Siempre y cuando me consiga la información que quiero, no podría importarme menos lo que le pase. De hecho, le podría enseñar al Doctor una valiosa lección el que ella muriese.


    Ante esto Cinder luchó violentamente contra las ataduras sacudiéndose en la silla, pero el Gobernador había hecho bien su trabajo y no había manera de liberarse. Ni siquiera podía gritar pidiendo ayuda, ya que la habían amordazado tan pronto como Karlax la había metido a empujones en la sala.


    Había conseguido arañar la cara de Karlax con las uñas durante la forcejeante extracción de sangre que siguió, pero había sido sólo una pequeña victoria, un momento fugaz de satisfacción antes de que realmente arraigase el horror de su situación. Estaba atrapada en la sala con esos dos hombres y su máquina, y nadie sabía ni siquiera que estaba allí. Le gustase o no, iban a utilizar en ella su sonda de mentes.


    Cinder se encontró preguntándose con qué frecuencia tenían la ocasión de usarla. A juzgar por el aspecto de la cara de anticipación de Karlax, no se sorprendió saber que la usaba en cualquier oportunidad que tenía. Claramente, entre sus muchas virtudes tenía una vena sádica bien desarrollada.


    Estaba atada a una silla de respaldo alto frente a un montón de monitores de cristal. En estos momentos solo mostraban nieve estática, ruido blanco, pero supuso que ahí sería donde cualquier recuerdo que consiguieran extraer de su mente se reproduciría para que los demás lo viesen .


    Podía ver su propio reflejo en el cristal pulido. Se veía empequeñecida por la silla y los cables que se elevaban desde el casco hasta el techo podrían haber sido mechones de pelo fibroso, erizado como si estuviese cargado de electricidad estática.


    Le recordaban a las cámaras de incubación de cristal que había visto en la nave Dalek, y solo deseaba tener la misma oportunidad ahora de sabotear la máquina antes de que tuvieran la oportunidad de activarla.


    –Acabemos de una vez –dijo Karlax. Estaba mirando hacia la puerta, claramente preocupado de que el Doctor pudiese irrumpir dentro en cualquier momento e interrumpir el proceso.


    –Trabajo lo más rápido que puedo –respondió el Gobernador–. Si no consigo los niveles correctos, le freiremos el cerebro antes de que consiga sacar algo de su cabeza.


    Karlax caminaba de un lado a otro con las manos en la espalda. Parecía autoritario, lleno de presunción, y Cinder sonrío al lugar de las tres inflamadas marcas en la mejilla izquierda. Con un poco de suerte, sería capaz de ofrecerle otro conjunto de ellas que hiciesen juego en la otra mejilla cuando esto terminase. El Gobernador dio un paso atrás.


    –Estoy listo –dijo.


    Karlax dejó de pasearse y se colocó detrás de la silla, fuera de la vista. Por primera vez el Gobernador, de pie junto a la silla, miró hacia abajo y se encontró con su mirada.


    –Lo siento –dijo–. Esto va a dolerte.


    Pulsó el interruptor. Al principio no pasó nada. Oyó un leve zumbido que venía de detrás de su oreja izquierda, y todo lo que podía sentir era un cálido cosquilleo en la parte frontal del cráneo. Era incómodo, pero no doloroso. Echó un vistazo a los monitores, pero seguían sin mostrar nada excepto danzante estática.


    Se concentró en el zumbido, ya que parecía crecer en intensidad. Con él la presión dentro de su cabeza comenzó a aumentar. El dolor estalló y mordió la mordaza. Aun así el calor y la presión continuaron creciendo hasta que ella estuvo segura de que en cualquier momento haría que su cráneo se rompiese.


    Se balanceó hacia delante en la silla, la visión se le nublaba. El dolor era como una luz blanca, abrasadora y brillante y no había forma de apagarla o escapar de ella. Trató de gritar, pero se ahogó con la mordaza de la boca.


    Los recuerdos llegaron en un repentino torbellino, en cascada a través de su mente como una serie de imágenes vacilantes. Curiosamente, estaban desprovistas de color, como las antiguas fotografías en blanco y negro siendo ordenadas por el ojo de su mente. Se registraban sin orden alguno: un trozo de aquí, un trozo de allí, fragmentos de su infancia, de su época con los rebeldes en Moldox, de su reciente encuentro con el Doctor.


    Se forzó a mantener los ojos abiertos para ver esas escenas desarrollándose en los monitores, la historia de su vida siendo reproducida en una extraña secuencia en bucle.


    Vio caras, gente hablándole, y aunque no podía oír nada, los gustos y olores eran frescos como si estuviera experimentándolos de nuevo por primera vez.


    Vio a su hermano, brincando como un mono, haciéndole muecas. Vio a su madre servir la cena en su finca, su padre leerle un cuento antes de dormir. Y después les vio morir a todos de nuevo, exterminados por los monstruos de metal que parecían surgir de la nada, cayendo desde el cielo en unos platillos brillantes, encendiendo hogueras con sus chillonas armas.


    Habían entrado a través de la pared de la cocina, cinco de ellos, hablando ásperamente con sus empalagosas voces metálicas, todos de oro y bronce y ladrando órdenes. No había entendido ni una palabra, pero cuando empezaron a disparar y su padre se desplomó en el suelo del salón, el vapor subiendo de su cuerpo sin vida, había entendido lo suficiente como para correr y esconderse.


    Momentos antes de que hubiesen llegado los Dalek, la madre de Cinder había estado vaciando el cubo de la basura de la cocina y, en el caos, Cinder se coló en el porche, rápidamente lo volcó y se agachó dentro. Se encogió allí dentro mientras los Dalek arrasaban su finca hasta los cimientos. No había vuelto a ver a su familia de nuevo, ni siquiera sus cuerpos.


    Los recuerdos siguieron creciendo de forma espontánea en su conciencia. Ahora venían con una claridad sorprendente y un dolor insoportable:


    –Coyne enseñándole cómo apuntar con un rifle, usado como blanco el armazón calcinado de una Degradación de Skaro que él había destruido ese mismo día en una emboscada.


    –Aprendiendo a abrir una cerradura con Ash, un niño de 12 años con el pelo rubio rojizo que había sido asesinado esa noche durante una redada Dalek.


    –Tumbada encima de un edificio durante una tormenta esperando que pasase una patrulla Dalek por debajo, así podría hacer estallar la mina que había enterrado en la calle esa mañana.


    –Su primer beso con otra chica del campamento rebelde, Stephanie la de pelo moreno, que le había enseñado cosas que nunca podría haber imaginado.


    –Y Finch, de quien se había olvidado de alguna manera. Finch, su compañero de fechorías, su amigo. Finch que había muerto durante la emboscada en la que había venido al Doctor cayendo desde el cielo, que había sido borrado de la existencia por el arma temporal del nuevo Dalek…


    Cinder sintió las lágrimas resbalando de sus ojos, corriendo por sus mejillas, pero no eran lágrimas de dolor. Eran lágrimas de tristeza.


    Imágenes de la base Dalek parpadearon por su mente: de ir corriendo por los pasillos detrás del Doctor, de explosiones de Dalek y criaderos obscenos. Del laboratorio donde los Dalek estaban diseccionando a las Degradaciones y de su vuelo a través de las ruinas, todo el camino de vuelta a la TARDIS.


    Cinder no fue consciente de que el Gobernador apagaba la máquina, pero sintió que el fuego de su cabeza comenzaba a sofocarse. El zumbido cesó de repente. Se dejó caer en la silla con nauseas y mareos. Su respiración venía en irregulares e intermitentes jadeos.


    Sintió que alguien le tomaba el pulso en la garganta.


    –Sobrevivirá –dijo el Gobernador.


    –Una lástima –dijo Karlax–. Estaba deseando ver la expresión en la cara del Doctor cuando le contase la noticia.


    El Gobernador le quitó la mordaza de la boca. Abrió la boca en busca de aire.


    –Te matará –dijo entre respiraciones superficiales–. Te matará por esto.


    Karlax se rió.


    –Oh no, no el Doctor –dijo–. El Doctor y yo somos antiguos compañeros de juegos. A él no le gusta ensuciarse las manos.


    Cinder cerró los ojos. El mundo le daba vueltas. No podía arriesgarse a caer inconsciente junto a estos hombres. Si lo hacía, había muchas probabilidades de que nunca volviera a despertar otra vez.


    –Agua –dijo, su voz era un graznido seco. Estaba reseca y tenía un extraño sabor en la lengua como a aluminio.


    –Karlax, dele un poco de agua mientras le quito estas correas, ¿quiere? –dijo el Gobernador–. Consiguió lo que quería. Ha visto la evidencia que respalda las afirmaciones del Doctor y sabe lo que estaba haciendo en Moldox. Es hora de dejar a la chica en paz.


    –Si debo hacerlo –respondió Karlax con veneno y abandonó la sala.


    –Bien –dijo el Gobernador una vez la puerta se cerró detrás de Karlax–. Vamos a sacarte de aquí –empezó a desabrochar correas–. Rápido ahora, ayúdame si tienes fuerzas. Quiero sacarte de aquí antes de que vuelva.


    Cinder vio como el hombre, con la cara roja, se daba prisa por liberarla. No le quedaban fuerzas con las que ayudarle. Era todo demasiado poco, demasiado tarde. Claramente era el tipo más débil de hombre, cómplice en su tortura y ahora arrepentido. Había conocido antes a gente así. En Moldox no sobrevivían por mucho tiempo.


    El Gobernador había terminado de desatarla y se inclinó, sacándola de la silla y levantándola entre sus brazos.


    –Te llevaré a algún lugar para que puedas dormir la mona –dijo–, mientras esperas que el Doctor vuelva –se tambaleó hacia la puerta, abriéndola de una patada–. Por si sirve de algo, creo que tienes razón. El Doctor es un hombre diferente estos días. Si agarra a Karlax después de esto, creo que podría matarlo.


    Sin embargo Cinder sólo oyó un vago murmullo mientras finalmente se dejaba caer hacia un pacifico olvido.

  


  
    Capítulo Catorce


    El Doctor y Rassilon volvieron a la cámara del Alto Consejo con el transmat, encontrándose a Karlax esperándoles. Estaba sentado en la mesa con una expresión de preocupación, las manos pinzandose bajo la barbilla.


    –¡Ah, Doctor!. Estábamos preocupados por su paradero. Nadie parecía saber dónde estaba.


    –Preocupados –repitió el Doctor–. Sí, me creo que estuviera preocupado, Karlax.


    El hombre sonrió con una sonrisa forzada.


    –Ya veo que no teníamos necesidad de preocuparnos, dado que estaba en compañía del Lord Presidente.


    Rassilon se bajó del podio del transmat. Su rostro era impasible.


    –Karlax, reúna al Consejo. Daré mis instrucciones inmediatamente –se giró hacia el Doctor–. Ya no se requiere su presencia, Doctor. Encuentre a su asistente y váyase.


    –Está cometiendo un grave error, Rassilon –dijo el Doctor.


    –Estoy tomando la única opción que puedo. No escucharé más sus insolencias. Ya me cansa. Váyase ahora, antes de que me vea obligado a silenciarle –dirigió una inmutable mirada y sus dedos se cernieron visiblemente sobre el mango de su bastón, subrayando sus palabras. El Doctor sabía que no era una amenaza vanal. Rassilon se enfadaba rápido y era aun más rápido en reaccionar.


    Desafiante, el Doctor le devolvió la mirada. Después, con reticencia, dio la espalda al hombre. Parecía que se estaba quedando sin opciones. Evidentemente, ninguno de los miembros del Alto Consejo estaba preparado para atender a razones. Decidió que iba a tener que encontrar otro enfoque, otra forma de detenerlos. Pasara lo que pasara, no podía permitirles utilizar la Lágrima, incluso si significaba actuar contra ellos e intervenir en sus planes.


    Sin decir nada más, se retiró de la habitación, dirigiéndose a la Sala de Observación para encontrar a Cinder.


    –¿Qué habéis hecho con ella? – gruñó el Doctor, irrumpiendo por las puertas de la Cámara del Alto Consejo. Su mandíbula estaba tensa, y estaba lleno de indignación e ira– ¿Dónde está, Karlax?.


    El Alto Consejo estaba, de nuevo, en sesión plenaria, y los Señores del Tiempo reunidos cesaron su parloteo para mirar al Doctor viniendo hacia ellos, mirando a Karlax, esperando una respuesta.


    El asistente estaba de pie en el lado opuesto de la sala, contra la pared, justo detrás del hombro izquierdo de Rassilon.


    –¿Su compañera, Doctor? –dijo Karlax, con fingida inocencia–. ¿No la dejó en la Sala de Observación esperándole mientras se ocupaba de su pequeño, y me siento obligado a añadir, no autorizado paseo?.


    El Doctor golpeó la mesa. Había buscado en la galería de observación y en las habitaciones circundantes, y a Cinder no se la veía por ningún lado. Claramente le había pasado algo mientras había estado en la Zona Muerta.


    –No se haga el inocente, Karlax. Sé que está tramando algo. Ahora dígame, ¿dónde está?.


    –Puedo decir honestamente, Doctor, que no tengo ni idea –dijo Karlax, con una sonrisa satisfecha. Se cruzó de brazos–. Si la ha extraviado, tal vez pueda considerar invertir en una correa más eficaz.


    El Doctor respiró hondo. Sabía que Karlax estaba tras la desaparición de Cinder. Lo sabía. Estaba furioso consigo mismo por dejarla tan expuesta mientras había salido corriendo tras Rassilon a la Zona Muerta. Estúpidamente pensó que aquí había menos posibilidades de que resultara herida, aquí en el Capitolio de los Señores del Tiempo. Se suponía que eran civilizados. Era por eso por lo que viajaba solo hoy en día. La Guerra lo había cambiado todo, los había cambiado a todos, y no quería la responsabilidad. Ya no estaba seguro de poder protegerles.


    Sin embargo, justamente así era Karlax. Era un oportunista. Vio su oportunidad y la cogió, llevándose rápidamente a Cinder como una forma de llegar al Doctor.


    Apretó los puños, con tanta fuerza que sintió que sus uñas se clavaban en las palmas.


    –Se lo advierto, Karlax… –dijo.


    El Gobernador indeciso se puso de pie. Tosió nerviosamente en su puño.


    –Yo sé dónde está, Doctor –dijo llanamente–. Se la mostraré – empujó la silla hacia atrás, con sus piernas raspando toscamente sobre el mármol, y rodeó la mesa hasta que estuvo junto al arpa. Todos los ojos de la sala estaban puestos sobre él, y el Doctor notó que Karlax había dirigido al Gobernador una mirada particularmente amenazante.


    El Gobernador se detuvo, miró a Rassilon, cuyas facciones permanecían impasibles, y entonces llegó al arpa. Sus dedos puntearon torpemente las cuerdas, sus manos temblaban. Estaba leyendo las notas detalladas en la pintura de la pared, recreándolas con la verdadera arpa. El Doctor comprendió lo que iba a suceder, lo había visto antes.


    Después de un momento la melodía llegó a su fin, y el panel en la pared, justo detrás del pedestal en que el arpa descansaba se abrió para revelar una sala de control oculta. De un surtido de viejos paneles polvorientos y consolas parpadearon luces. Y allí, tendida sobre una silla, estaba Cinder.


    El Doctor corrió hacia ella, pasando al Gobernador e irrumpiendo en la pequeña antecámara. Apenas estaba consciente, su cabeza se dejaba caer sobre su hombro izquierdo, de forma que su brillante pelo naranja caía en mechones sobre su cara. Tenía los ojos cerrados y su respiración era irregular.


    Suavemente, el Doctor reposicionó su cabeza, quitando el pelo de su frente. Estaba pálida y fría, su piel estaba fría y húmeda al tacto. Sus párpados se agitaron, tratando de abrirse. Le comprobó el pulso, y suspiró de alivio cuando se dio cuenta de que todavía era fuerte y regular.


    –¿Qué ha pasado? –dijo tiernamente–. ¿Qué te han hecho Cinder?.


    Abrió la boca, pero todo lo que salió fue un murmullo indescifrable.


    –Ss… sss…


    Se acercó más, poniendo el oído tan cerca de la boca que podía sentir su cálido aliento en la mejilla.


    –S… sonda… mental –dijo, en lo que pareció un esfuerzo descomunal. Volvió a recostarse en la silla, con lo que parecían ser sus últimas energías.


    El Doctor se enderezó, girándose lentamente para enfrentarse a los rostros expectantes en la otra habitación. Sintió el calor blanco de la furia creciendo dentro de su pecho.


    –¡Sonda Mental! –gritó, causando que el Gobernador, que seguía de pie junto al arpa, hiciera una mueca de dolor.


    El Doctor irrumpió a la sala, yendo directamente hacia Karlax, que, al ver lo que venía, comenzó a rodear la mesa, tratando de poner una barrera entre él y el Doctor.


    El Doctor no estaba interesado en jugar al ratón y al gato con aquel tonto servil, y así, en lugar de intentar perseguirlo alrededor de la mesa, tiró la silla del Gobernador fuera de su camino y saltó sobre la mesa, provocando jadeos sobresaltados del resto del Alto Consejo.


    Enviando con cada paso documentos revoloteando al suelo, atravesó la mesa hacia Karlax, que ahora estaba atrapado en la esquina, sin ningún lugar para escapar. Se encogió cuando el Doctor saltó de la mesa.


    Dos zancadas le pusieron directamente en frente del asistente y, sin perder su ímpetu, el Doctor extendió la mano, agarró al hombre por el cuello y lo empujó contra la pared, con tanta fuerza que gritó de dolor cuando la cabeza le golpeó contra el yeso.


    –Digame por qué no debería estrangularle ahora, Karlax –ladró el Doctor. La saliva salpicaba el rostro de Karlax, y él se estremeció, sus ojos parpadearon de pánico.


    –¿L … Lord… Presidente …? –tartamudeó, retorciéndose en las garras del Doctor.


    El Doctor posó la mirada en Rassilon para evaluar su reacción. El Lord Presidente parecía totalmente desinteresado en lo que estaba sucediendo, como si estuviera simplemente esperando a que todo se calmase. Esto, en sí mismo, no hacía sino aumentar la ira del Doctor.


    –Suplicando a su amo, ¿eh? –se rió el Doctor, volviendo su atención a Karlax–. ¿Ahora quien se está asfixiando con una correa?. Podría matarle antes de que tan siquiera le mirara de nuevo, sapo llorica.


    –Pero, por supuesto, no lo hará –dijo Rassilon, a su espalda Oyó el tap-tap-tap de los dedos del guantelete de Rassilon en la superficie de la mesa. Una advertencia, sabía el Doctor. Ese guantelete tenía un poder inimaginable, incluyendo la capacidad de desmaterializar a una persona, igual que la nueva arma Dalek. Rassilon le estaba recordando dónde estaba.


    El Doctor suspiró.


    –No. No lo haré –soltó a Karlax empujándolo al suelo, donde cayó de rodillas, agarrándose la garganta–. Pero confía en mí, Karlax, no dejaría una mancha en mi conciencia.


    –Ahora, ¿ha terminado con su pequeña rebelión, Doctor? –dijo Rassilon–. Se está haciendo tedioso.


    El Doctor se volvió hacia el presidente.


    –¿Sabía algo acerca de esto, Rassilon?. ¿Sabía lo que iban a hacer?.


    Los labios de Rassilon se curvaron en una leve sonrisa.


    –Oh, no, Doctor. Todo fue asunto de aquí Karlax y el Gobernador, todo fue iniciativa suya. Los resultados, sin embargo, han sido de lo más esclarecedores.


    El Doctor miró al Gobernador, que no quiso mirarlo a los ojos.


    –¡Podríais haberla matado! –dijo–. Es humana. Su mente no es lo suficientemente fuerte como para soportar la sonda. ¿Qué esperabais conseguir?.


    –Es como usted ha dicho, Doctor –maulló Karlax, poniéndose de pie y quitándose el polvo de su túnica–. La perspectiva de ella resultó más valiosa. Ahora hemos podido corroborar su historia. Somos totalmente conscientes de la amenaza Dalek.


    –¿Qué está diciendo? –dijo el Doctor.


    –Que el Alto Consejo ha respaldado mi recomendación, Doctor –dijo Rassilon, poniéndose de pie–. Está a tiempo de ver cómo se da la orden –se volvió hacia su asistente–. Karlax, puede dar la orden. La Lágrima de Isha será utilizada.


    –Sí, Lord Presidente –dijo Karlax, mirando al Doctor.


    –Gobernador, diga al Comandante Partheus que prepare su flota –continuó Rassilon–. Él tendrá el honor. Llevará la Lágrima a las profundidades del Ojo de Tantalus, y con él, las esperanzas de todos los Señores del Tiempo, vivos, muertos y aún por existir. Vamos a asestar un duro golpe hoy a los Dalek. Conocerán la furia de los Señores del Tiempo.


    –Y vosotros conoceréis la mía –dijo el Doctor en voz baja. No podía, no debía, permitir que esto sucediera. Tantas vidas, en tantos mundos. Tenía que haber una forma mejor.


    –¿Doctor? –dijo Rassilon–. ¿Tiene algo que añadir?.


    –Os voy a detener –dijo–. Entienda esto, Rassilon. Me niego a permitir que utilicéis la Lágrima de Isha.


    –¿Se niega? –dijo Rassilon, con tono incrédulo–. Va a desobedecer directamente una decisión del Alto Consejo, del Lord Presidente?.


    –Nada que no haya hecho antes –dijo el Doctor–. No significa nada –los miró uno a uno por turnos–. Estáis todos locos –dijo, exasperado–. Habéis olvidado quienes sois. Habéis permitido que la Guerra os convierta en seres desesperados y ciegos. Miráos todos, ocultos aquí con vuestras túnicas y tocados de fantasía, fingiendo que sabéis lo que realmente está pasando ahí fuera, diciéndoos lo tan condenadamente importantes que sois. Bueno, dejadme deciros la verdad: ¡os equivocáis!. Os equivocáis.


    Señaló con el dedo a Rassilon.


    –Si le permitís hacer esto, cometer genocidio a esta escala, entonces somos tan terribles como los Dalek. ¿No lo véis?. Estáis tan obsesionados con vuestra propia y pequeña supervivencia que habéis perdido de vista el cuadro general. Si esto es en lo que los Señores del Tiempo se han convertido, entonces no merecemos sobrevivir.


    La sala se quedó en silencio por un momento. El Doctor trató de recuperar el aliento. Rassilon fue el primero en hablar.


    –¿Debo entender, Doctor, que tiene la intención de actuar contra nosotros?.


    El Doctor le miró a los ojos. Podía sentir todos los ojos de la habitación fijos en él. Echó un vistazo a Cinder, todavía semiinconsciente en la silla.


    –Sí –dijo, con una determinación de acero–. Si es lo que hace falta. Lo hago por vuestro propio bien, por el bien de los Señores del Tiempo. Estoy tratando de salvaros de vosotros mismos. El camino que está tomando, Rassilon, no conduce a la victoria. Si hace esto, será el final de los Señores del Tiempo. Pregunte a Borusa si duda de mí –añadió, amargamente.


    Cruzó la habitación hacia Cinder. Era el momento de dejar Gallifrey, y dudaba que alguna vez volviera. No había vuelta atrás. Ya había tenido suficiente.


    –Detenedle –dijo Rassilon–. A él y a la chica. Arrojadles a una celda y confiscadle su TARDIS.


    El Doctor sintió que unas manos lo agarraban por detrás, retorciéndole el brazo detrás de la espalda. Luchó, pero fue en vano. El Gobernador era más joven y más fuerte, y era experto en obedecer órdenes, sin importar cuán desagradables fuesen.


    –Mejor aún –continuó Rassilon–, desmanteladla. Es una cosa vieja y decrépita y de ninguna utilidad para nosotros. El Doctor es un renegado y no se le permitirá interferir en nuestros planes. Una vez que la Lágrima de Isha haya neutralizado la amenaza Dalek, será juzgado y hallado culpable.


    El Doctor oyó a Karlax llamar a más guardias. Era inútil oponer resistencia, al menos por ahora. Ya llegaría su oportunidad. Tenía que creer eso.


    Mientras el Gobernador lo arrastraba lejos del sonido de la risa burlona de Karlax, el Doctor echó una última mirada a Cinder. No había querido la responsabilidad, pero a pesar de todo ahora había asumido esa carga. No sólo por Cinder, sino por toda su raza, todos esos billones de personas que se encontraban presos en los mundos ocupados de la Espiral. A juzgar por el actual estado de las cosas, estaban mejor con los Dalek que con su propio pueblo.


    Los Señores del Tiempo estaban a punto de cruzar una línea de la que nunca podrían volver atrás y sólo él, un guerrero viejo y cansado,se interponía en su camino.


    No iba a poder hacer mucho desde el interior de una celda.

  


  
    Capítulo Quince


    Cinder se retorció. Un lado de su cara estaba presionando contra algo frío y duro. Su cabeza reverberaba como si alguien estuviera usando su cráneo como batería, ¡bang!, ¡bang!, ¡bang!, y por un momento no tuvo ni idea de dónde estaba, o qué había hecho para llegar hasta aquí. ¿Estaba de resaca otra vez?. Estaba segura de que no había habido fiesta anoche. Había salido de emboscada, pero luego algo ocurrió, y…


    Se sentó de un salto e, instantes después, cuando el mundo se le echó encima y desfalleció, deseó no haberlo hecho. Unas luces bailaron ante sus ojos como manchas que le oscurecieron la vista. Respiró hondo, lo cual le dolió un poco, y rompió a toser. Parpadeó para despejarse.


    Estaba en una celda, sobre una losa de piedra rugosa. Al otro lado de la sala, yacía el Doctor sentado contra una pared con los pies proyectados hacia adelante. La miró miopemente.


    –Hola –dijo.


    –¿Dónde estamos? –dijo ella. Su boca estaba seca. Se frotó la nuca.


    –En una celda –dijo redundantemente.


    –¿Una celda?.


    –Sí, bajo el Capitolio de Gallifrey. ¿Recuerdas…?.


    –La sonda mental –dijo–. ¿Cómo podría olvidarla?.


    El Doctor suspiró.


    –Lo siento –dijo–. No debería haberte dejado sola. No debería ni haberte traído aquí, a Gallifrey, y meterte en todo este embrollo.


    Cinder se masajeó las sienes.


    –Como te dije, allá en la base Dalek en Moldox, estamos juntos en esto –dijo–. Aunque admito que no me imaginaba que acabaríamos metidos en una celda –meditó durante un momento–. ¿Por qué estamos en una celda?.


    –Ah –dijo el Doctor–. Es una larga historia.


    –Le dijiste a Rassilon que se fuera a cagar, ¿a que sí? –dijo. Sonrió–. Por dónde se podía ir a meter su Lágrima de Isha.


    El Doctor se echó a reír.


    –Más o menos –admitió–. Tal vez con menos vulgaridad.


    Cinder se encogió de hombros.


    –Tal vez un poco de vulgaridad sea lo que necesite. Bueno, tal vez mucha.


    –No te lo niego –dijo el Doctor.


    Cinder estudió la celda. Vaya con la celda. Ni fontanería, ni calefacción, ni pantallas, libros o pizarras de datos… solo cuatro paredes de piedra, una losa de piedra y una puerta. El suelo estaba revestido de baldosas desniveladas y cubierto de una gruesa capa de polvo. El Doctor yacía sobre él. La única luz provenía de un pequeño panel en el techo, tenue y diluida.


    –Bonito lugar que te has agenciado –dijo ella–. Me gusta lo que has hecho con ella.


    El Doctor hizo un gesto de dolor.


    –Es positivamente medieval –dijo.


    –¿Mediqué? –dijo Cinder.


    –Barbárico –respondió el Doctor–. Poco imaginativo. Primitivo.


    La cabeza de Cinder todavía seguía girando. A ella, toda la situación le parecía de algún modo surrealista.


    –¿Cuánto llevo inconsciente? –dijo.


    –Dos o tres horas –respondió el Doctor–. Aguantaste bien los efectos de la sonda mental. Mejor que bien. He visto cómo las mentes de intelectos mucho más superiores se deshacían ante ella.


    –Oh, gracias –dijo.


    –¡Era un cumplido! –dijo el Doctor.


    –Fijo –dijo Cinder.


    El Doctor volvió a reír.


    –Sabes, eres bastante extraordinaria, Cinder –dijo–. Conoces tu mente. Eres consciente de lo que quieres, y vas y lo consigues. Es una cualidad envidiable.


    –Eso sí que es un cumplido –dijo Cinder–. ¿Ves la diferencia? –Se estiró, y bostezando, arqueando la espalda. Se puso de pie–. Vale, quiero una respuesta honesta y directa, ¿vamos a detonar el arma?.


    El Doctor asintió.


    –Me temo que sí –dijo. Su voz se hizo más grave–. Intenté detenerlos, pero Rassilon ya tenía algo en mente.


    La forma en la que el Doctor soltó su nombre dejó claro que había perdido todo el respeto para el Señor del Tiempo Presidente, si es que le quedaba algo en un primer momento.


    –Bueno, todavía no es demasiado tarde –dijo Cinder–. ¿Cuánto tiempo tenemos?.


    –¿Hasta que estén listos para detonar? –el Doctor hizo un rápido cálculo en su cabeza–. No más de un par de horas –dijo.


    Cinder se puso ante él, ofreciéndole ambas manos.


    –Entonces, ¿qué haces ahí de brazos cruzados? –dijo–. No vas a salvar a nadie revolcándote en el polvo y la mugre.


    El Doctor la agarró de las manos y dejó que la ayudara a enderezarlo, pero su expresión decía otra cosa.


    –Ojalá fuera tan fácil –dijo–. Estamos en una celda de los Señores del Tiempo. A pesar de su aspecto primitivo, no hay forma de salir. Han incautado la TARDIS y no van a dejarnos salir de aquí hasta que la Lágrima se haya detonado y el Ojo de Tantalus haya sido neutralizado.


    Cinder lo miró con su mirada más incrédula.


    –Cuántas excusas me estás poniendo –dijo.


    Era una locura total. Lo sabía. Su corazón dio un vuelco ante la sinceridad de la respuesta del Doctor. Su pecho estaba tenso y podía sentir cómo crecía el pánico, amenazando con dominarla. Simplemente no quería creer que tenía razón, que este extraño en el que había aprendido a confiar había sido derrotado, y que todo el mundo que conocía, todo el mundo remotamente similar a ella, en doce mundos habitados, iba a morir. El Doctor parecía dolido. Todavía la estaba sujetando de las manos.


    –No pasa nada –dijo–. Entiendo.


    –¡No! –dijo–. No, no entiendes. No puedes ser amable. No puedes sujetar mi mano mientras todo lo que conozco es destruido. Así no es cómo funciona –inspiró aire–. Vas a encontrar una forma de salir de aquí y vas a detenerlos –soltó las manos y le dio un fuerte golpe en el pecho con los dos puños. Sus lágrimas se le derramaban de los ojos–. ¿Entiendes?.


    El Doctor la miró con unos ojos tristes y angustiados.


    –Si hubiera una forma… –susurró.


    Ella sacudió la cabeza.


    –Cuando nos conocimos, me dijiste que solías tener un nombre, que ya no te lo merecías. Hoy es tu oportunidad de volvértelo a ganar.


    Cinder caminó hasta la puerta de la celda. Estaba hecha de pesados tablones de madera, contenidos en un cinturón de hierro. Había una enorme cerradura mecánica.


    –A ver, mira –dijo–. Puedes usar tu destornillador para abrirlo.


    El Doctor se puso a su lado. Le puso una mano en el hombro.


    –Lo siento, Cinder –dijo–. Ya lo he intentado. Recuerda lo que dije. Esta es una celda de los Señores del Tiempo. La cerradura es inmune a los efectos de los dispositivos sónicos. Por eso ni siquiera se molestaron en quitármelo cuando nos echaron aquí. Estuve buscando una forma de salir durante una hora y media. No pude encontrar ninguna. Si pudiéramos salir de esta celda, tal vez tendríamos una oportunidad. Pero estamos atrapados.


    Cinder le dio una patada a la puerta. Ni siquiera se movió un milímetro. El pie rezumaba de dolor. Miserablemente, se tiró en el suelo, frotándose los resentidos dedos que tenía bajo la bota. El Doctor, decidiendo que lo mejor era dejarla sola con sus cosas durante unos minutos, volvió a donde estaba contra la pared y se acomodó.


    Cinder echó un vistazo a la cerradura. No parecía tan sofisticada. De hecho, era como las cerraduras humanas de Moldox, un sencillo interruptor de palanca que se abría con una llave. ¿Tan arrogantes eran los Señores del Tiempo de pensar que adaptar una simple cerradura metálica para hacerla inmune a manipulaciones sónicas iba a ser suficiente para mantener cautivos a sus prisioneros?.


    Vio un rayo de esperanza. Miró al Doctor, que había cogido su destornillador del hueco de su cinturón de munición y ahora estaba jugueteando con los ajustes, supuestamente en un intento de invalidar los protocolos del cierre.


    Se remangó el jersey hasta el codo. A penas se atrevía a mirar. Tal vez…


    Seguía allí. Suspiró de alivio. El brazalete que había traído con ella de Moldox, el que su hermano le había hecho cuando era niña, enroscando un bucle de hilos de cobre. De aquella le quedaba grande, pero lo conservó, y cuando Coyne y su equipo la encontraron en las ruinas chamuscadas de su casa, esa fue la única cosa que había podido salvar.


    Lo punteó con los dedos, reflexionando. Si lo desenroscaba, puede que el alambre fuera lo suficientemente fuerte para hacer dos ganzúas. Había una parte de ella que no quería hacerlo, que quería desenrollarse la manga de su jersey y acurrucarse, hacer como si nunca se le hubiera ocurrido la idea, pero sabía que no podía. Había demasiadas vidas en riesgo. Su hermano lo habría entendido.


    –Lo siento, Sammy –susurró, mientras se quitaba la pulsera y lentamente comenzaba a deshilachar los hilos de metal.


    Estaban oxidados por la edad, y por un momento pensó iban a desmenuzarse en sus manos, pero los maleó hasta que gradualmente comenzaron a desenredarse.


    Pocos segundos después, la pulsera se separó hasta convertirse en dos alambres distintos. Los enderezó lo mejor que pudo y los puso ante ella en el suelo. El Doctor estaba todavía andando con su destornillador, con una mirada de profunda concentración en su ceño fruncido.


    Cinder se puso de rodillas, se acercó a la cerradura y cerró un ojo para poder ver por el agujero de ésta. Al otro lado podía ver un pasillo y una que otra puerta al otro lado de la sala. No había rastro de guardias. Recogió sus herramientas improvisadas del suelo. Cuidadosamente, las insertó en la cerradura, con la esperanza de no recibir una violenta sacudida eléctrica, o al menos de que no saltara ninguna alarma, pero no ocurrió nada. Lentamente, fue avanzando con la ayuda de las barras de metal hasta forzar el mecanismo, tirar de interruptores y abrir un agujero en la pared. Oyó al mecanismo clicar. Apenas había estado con ello unos segundos. ¿Tan fácil era?.


    Se dio cuenta de que había estado manteniendo la respiración todo el tiempo y la soltó. Luego, poniéndose de pie, metió las ganzúas en el bolsillo y, con la mano temblando, intentó abrir la puerta. El manillar giró, y la puerta se abrió un par de centímetros. El pulso le iba a reventar los oídos. Suavemente, la volvió a cerrar, y se giró para ver si el Doctor estaba mirando. Seguía toqueteando su destornillador.


    –¿Doctor? –dijo, con una voz ligeramente titubeante.


    –Mmmm –respondió, apenas escuchando.


    –Lo dijiste tú, si pudiéramos salir de esta celda, tendríamos una oportunidad de evitar que los Señores del Tiempo detonaran la Lágrima.


    El Doctor dirigió su vista hacia ella, entornando los ojos.


    –Sí –dijo–. Pero tengo que…


    Cinder le hizo un gesto en silencio. Se dio la vuelta, viró el mango y dejó que la puerta se abriera de par en par.


    –No lo desaproveches –dijo.


    El Doctor miró la cerradura, y luego a Cinder.


    –Estoy impresionado –dijo.


    Ella se encogió de hombros.


    –Es obvio que no se esperaban a una mísera humana con una ganzúa.


    –No –risoteó el Doctor, poniéndose de pie–. Creo que ninguno de nosotros lo esperaba.


    Su chaleco estaba arrugado bajo su chaqueta y sus botas estaban caladas de barro mojado. Parecía estar sucio. Pero claro, supuso, ambos habían estado en guerra durante los últimos días, literalmente. Sin más dilación, salieron de la celda.


    –¿Por dónde? –dijo Cinder.


    –Por la izquierda, creo –dijo el Doctor, reduciendo la voz a un susurro–. Por suerte, no me he pasado tanto tiempo aquí abajo, pero creo que tenemos que bajar. Debería haber un pasillo delante, a la izquierda.


    –¿Bajar? –dijo Cinder–. Pensaba que estábamos en las mazmorras. Porque parecen mazmorras.


    El Doctor asintió.


    –Hay un sótano subterráneo que se erige justo debajo de la ciudadela principal. Es donde mandan las TARDISes a morir –su voz se rompió al hablar–. Allí es donde ella estará.


    El Doctor se dirigió al pasillo, y Cinder lo siguió. Estaba poco iluminado e invadido por la humedad y el frío, y las cuatro o cinco otras celdas que pasaron estaban todas vacías y con las puertas abiertas. Las paredes apenas estaban labradas y no tenían casi adornos, salvo por algún que otro candelabro de lumen. O esta ala de la prisión estaba reservada especialmente para ellos, o los Señores del Tiempo no tenían la costumbre de tomar prisioneros. Cinder le mencionó esto al Doctor mientras caminaban.


    –Por lo que sé, últimamente Rassilon prefiere la ejecución antes que el castigo –dijo oscuramente.


    Cinder frunció el ceño.


    –¿Entonces por qué meternos en una sucia celda? –dijo–. No es que me queje, ni nada.


    –Sabe que soy útil –dijo el Doctor–, y de ti te puede sacar ventaja, así de despreciable es.


    A Cinder no le gustaba mucho la idea de que la usaran como ventaja, pero al menos la consoló algo saber que el Doctor la defendía, y que no la abandonaría sin más para salvarse el culo, ni la dejaría morir en alguna parte.


    Llegaron al final del túnel y giraron a la izquierda, directos al ojo de una guardia que estaba sentada en un taburete contra la pared, y casualmente leyendo detenidamente una tabla de datos. Era una mujer alta y musculosa, vestida con el famoso uniforme rojo y blanco de la Guardia del Gobernador. Cinder no pudo evitar fijarse en la pistola que llevaba en el cinturón.


    Lentamente, la mujer se levantó del taburete, poniendo la tableta de datos en el asiento.


    –¡Quietos ahí! –dijo.


    Echó a correr hacia ellos, con sus pasos resonando en el confinado pasillo. El Doctor se adelantó para saludarla, extendiendo la mano.


    –Hola –dijo.


    –A ver, ¿qué están haciendo ustedes aquí abajo? –dijo la mujer–. La prisión está terminantemente prohibida a civiles.


    –Ah –dijo el Doctor–. Lo siento. Debimos de habernos metido mal allí atrás. Esto no ha sido más que un malentendido. No se preocupe. Proseguiremos nuestro camino –se dio la vuelta, haciendo como que se iba.


    –Espere un momento –dijo la mujer–. Me es usted familiar. ¿No es…? –Sus ojos se abrieron con sorpresa–. ¡Es el Doctor! –dijo–. Se supone que tiene que estar en esa celda. ¿Cómo ha salido? –buscó su pistola.


    –Escuche –dijo el Doctor, alargando una mano en un esfuerzo de calmarla–. Como he dicho, es todo un simple malenten…


    Cinder dio un paso adelante, impulsó el puño y propinó un buen gancho en la mandíbula de la mujer. Ésta dio un salto, y el arma cayó al suelo.


    –¡En serio! –dijo el Doctor–. ¿Era eso necesario?.


    Cinder puso los ojos en blanco, masajeándose su mano dolorida.


    –Algo me dice que no has pillado toda la dinámica de esta situación –dijo–. Esto es una huida. Ella es una guardia. Se supone que tenemos que escapar.


    El Doctor pensó esto durante un instante, y luego se encogió de hombros.


    –Bueno, si te pones así… –dijo. Miró a la forma inconsciente de la guardia–. Pongámosla cómoda.


    Cinder suspiró, mientras el Doctor arrastraba a la mujer hasta la pared del túnel y la enderezaba, poniéndole las manos en el vientre.


    –Así –dijo, desempolvándose las manos–. Nos lo agradecerá cuando se despierte.


    –A mí me da que no –dijo Cinder–. Ahora sigamos.


    El final del túnel descendió, como el Doctor había predicho, hasta convertirse en una larga y suave cuesta.


    –Por aquí –dijo, haciéndole un gesto con la mano.


    Cinder oyó voces provenientes de atrás: dos hombres, gritándose entre sí, alarmados. Claramente habían descubierto a su compañera inconsciente.


    –La han encontrado –dijo–. Vamos, será mejor que corramos.


    Abandonando toda esperanza de discreción, el Doctor y Cinder comenzaron a correr, bajando a toda prisa la cuesta hacia el profundo sótano subterráneo. Momentos después, oyeron pasos por detrás.


    El pasillo siguió bajando durante lo que parecieron kilómetros, retorciéndose hasta que Cinder estuvo completamente desorientada. Estaba cansadísima, los músculos de sus muslos dolían de tanto correr, su cabeza seguía mareada por los efectos secundarios de la sonda mental. Lo único que la mantuvo en marcha fue el sonido de los pasos lejanos que parecían hacerse cada vez más fuertes, alcanzándolos con cada segundo.


    –Ya casi estamos –soltó el Doctor, sin aliento.


    Delante, el túnel se abría abruptamente, y el suelo se iba nivelando a medida que se desplegaba la boca de una enorme cueva. El Doctor se paró en seco, y Cinder casi chocó contra su espalda, pero lo cogió de la mano para reducir su velocidad, aunque por poco estuvo de llevarse a ambos por delante en el proceso.


    El sótano era inmenso, justo como el Doctor había descrito, se desplegaba bajo toda la ciudad. El techo era alto y abovedado, claramente construido hacía al menos un milenio, y tenía unas hileras de luz que atravesaban toda la fachada, proporcionando una cierta iluminación. Las paredes estaban pobremente labradas en piedra, y desaparecían en el horizonte, absorbidas por las sombras.


    El suelo de la cueva estaba plagado de las carcasas de TARDISes muertas o a punto de morir. Había miles de ellas, decenas de miles, incluso. Era imposible estimar la cantidad.


    Permaneció en la boca de la cueva, contemplando un mar de TARDISes con una miríada de formas y tamaños distintos. Algunas eran cilindros blancos con negras cicatrices de batalla, otras, cápsulas plateadas y grises, con sus superficies marcadas y agrietadas por la edad.


    Una que había cerca estaba abierta como un huevo, su interior se desplegaba para crear un paisaje desordenado de locuras geométricas. Cinder no podía darle sentido: las paredes estaban en el techo, el techo estaba en el suelo. La sala de la consola yacía perpendicular a un fragmento de la carcasa exterior, que poco a poco se transformaba en una estantería de pino vacía. Era como observar un extraño paisaje etéreo hecho de acero y madera.


    A lo lejos, pudo ver que algunos habían crecido hasta proporciones desmesuradas, sus formas exteriores presionaban contra el techo de la caverna, como pilares asimétricos, soportando así la ciudad de encima.


    A su izquierda había uno que se parecía a un platillo Dalek dañado puesto de lado, otro que se asemejaba a un antiguo roble, alzado sobre un entramado de raíces enmarañadas, otros habían adoptado la forma de una columna neoclásica, una carpa de circo, un galeón agujereado, y ahora yacían apilados contra la pared. Había muchos más, pero tenían forma de objetos extraños e inusuales que ella no reconocía, ya que supuestamente pertenecían a otras civilizaciones alienígenas.


    Había algo terriblemente desolador en el lugar, en la forma en la que estas naves se habían abandonado aquí hasta el fin de sus días.


    –Es un cementerio –dijo.


    El Doctor asintió.


    –El último lugar de descanso de las amigas –dijo. Se atusó la barba–. Una vez estuvieron vivas, ¿sabes?.


    Cinder frunció el ceño.


    –Pero son máquinas.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –No. Son mucho más que eso. Deberías intentar huir con una.


    Tras ellos, los pasos de los guardias avanzaban.


    –¿Cómo vamos a encontrarla entre todas estas? –preguntó Cinder, con repentina urgencia. Estaban perdiendo el tiempo–. Tu TARDIS. Hay muchísimas –agitó las manos para abarcar la inmensidad de la caverna–. Podríamos tardar semanas en dar con ella.


    Su afirmación fue interrumpida por un corto pitido electrónico que pareció venir de debajo de la solapa de la chaqueta del Doctor. Levantó una ceja.


    –Oh, es buena –dijo–. Una chica listísima.


    Fue a coger el destornillador sónico. La punta se encendió sin más y sin hacer ruido. Después de un segundo emitió otro pitido.


    –Nos está llamando –dijo–. Sabe que estamos aquí. Quiere que la encontremos. ¡Vamos!.


    Sujetando el sónico en el aire como una antorcha, el Doctor saltó del bordillo y desapareció entre el bosque de TARDISes rotas. Cinder fue en su busca, guiada por el brillo del sónico.


    –¡No tan rápido!.


    Tras ellos, los guardias emergieron en la boca de la caverna. Cinder no se detuvo a mirarles la cara, sino que se lanzó a protegerse detrás de la cáscara rota de una TARDIS de Batalla.


    –Vuelvan a las celdas ahora –exclamó uno de los guardias–, y no dispararemos.


    –¡Y una porra! –respondió el Doctor por lo bajo, haciendo que Cinder explotara a carcajadas.


    Pero sólo duró un instante, ya que un rayo de energía de una de las pistolas de los guardias le rozó la oreja y chocó contra el galeón, mandando una lluvia de chispas al aire.


    Así que no eran para aturdir.


    Podía oír el sónico del Doctor pitar delante de ella, los sonidos eran cada vez más altos a medida que se adentraba en el laberinto, y supuestamente se acercaba a su TARDIS.


    –¡Por aquí! –gritó, haciendo gestos con su sónico hacia la parte superior de una TARDIS que parecía una barcaza, y esquivando otro disparo de uno de los guardias.


    Manteniendo la cabeza gacha, Cinder fue en su busca. Más disparos le pasaron rozando la cabeza mientras los guardias, claramente asumiendo que su puntería no era su fuerte, comenzaban a disparar indiscriminadamente en su dirección.


    Las TARDISes rotas formaban un laberinto aleatorio lleno de esquinas aserradas y geometría desorientadora.


    Mientras los guardias se dividían en formación de pinza para alcanzarlos, el Doctor y Cinder seguían el pitido del destornillador sónico, correteando caóticamente de un lado a otro, tropezando con callejones sin salida, retrocediendo y dando la vuelta.


    Un disparo certero de uno de los guardias dio contra la pálida piel de una de las TARDIS de Batalla que yacía justo a su lado, y ella se echó para cubrirse, agachándose tras lo que parecía un invernadero. La mitad de sus paneles estaban rotos e infestados de trampas trepadoras.


    El Doctor estaba en cabeza.


    –Vamos, ¡ya estamos cerca!.


    Intentó alcanzarlo, pero tropezó sobre el polvoriento suelo. Estuvo a punto de caerse, pero hizo equilibrio con los brazos, antes de divisar el uniforme rojo y blanco del guardia que los perseguía. Se estaba acercando.


    Justo delante, el Doctor viró a la derecha, y ella esprintó hacia él, agarrando lo que parecía ser una hélice de torpedo y usándola para propulsarse y dar la vuelta a la esquina.


    –¡Allí está! –exclamó el Doctor con júbilo.


    Cinder divisó la ahora conocida cabina azul, alrededor de una pila de fragmentos y paredes interiores rotas con los mismos extraños redondeles del interior de la sala de control del Doctor. Cuando llegaron, la puerta se abrió sola, como en señal de bienvenida. Entraron a toda pastilla, y el Doctor se apresuró a golpear su puño contra un enorme botón rojo de la consola. La puerta se cerró al instante.


    –Ya está –dijo, sin aliento–. ¡Ja!. Ahora ya no entrarán –carcajeó como un chaval–. Gracias, chica –extendió los brazos hacia los lados y alzó la vista como si le hablara a la nave–. Tú nunca me fallas.


    Miró a Cinder.


    –Esta no es la primera vez que he tenido que robarla para huir de Gallifrey –dijo–. A veces me da la sensación de que ella quería irse de aventuras tanto como yo.


    En la pantalla del monitor, Cinder vio dos guardias justo delante de la puerta de la TARDIS. Le dieron patadas, intentando abrirla a golpes, y como no podían, retrocedieron, apuntaron, y dispararon simultáneamente a la cerradura.


    El sonido dentro de la TARDIS fue tremendo, pero los rayos de energía rebotaron hacia la oscuridad del cementerio mientras las puertas siguieron intactas. Vio cómo uno de los hombres, un tipo moreno con una espesa barba negra, hablaba por el comunicador de su muñeca. Se imaginó alarmas saltando en complejo.


    El Doctor estaba ajustando los controles de vuelo.


    –Algo me dice que ya no somos bienvenidos aquí –dijo sarcásticamente. Pulsó una secuencia de botones, giró un dial y accionó una palanca.


    La columna de cristal en el corazón de la consola empezó a moverse, emitiendo una luz brillante y etérea. Dentro, el montón de tubos de cristal comenzó a elevarse y a descender lentamente, acompañado del gemido de los motores de la nave. Cinder se agarró a la barandilla, soltando al fin un suspiro de alivio. La nave se estremeció de repente, los motores tosieron como si se ahogaran.


    –Oh, no, no, no –dijo el Doctor mientras sus dedos bailaban sobre los controles.


    Volvió a ejecutar la misma secuencia, tirando de la palanca. La columna central comenzó a elevarse una vez más, pero luego se detuvo en seco. Los motores hicieron un sonido de asfixia, como si lucharan por arrancar. El Doctor retrocedió, mirando a Cinder.


    –Han cambiado los protocolos de seguridad –dijo–. No van a dejar que nos desmaterializemos.


    Una voz salió del enlace de comunicación, sobresaltando a Cinder.


    –Se le acabó la fiesta, Doctor, venga de inmediato –era el Gobernador, hablando desde algún lugar de la Ciudadela, asumió Cinder–. Su TARDIS ya no tiene acceso a los protocolos correctos para salir de Gallifrey. Ríndanse ante los guardias y volverán a su celda. No habrá más sermones. Esto es todo lo que puedo hacer por ustedes.


    –¡No! –exclamó el Doctor, lleno de rabia–. Usted va a dejarnos ir.


    El Gobernador se echó a reír.


    –Me temo que eso está más allá de mis capacidades –respondió.


    –Puede que sí –dijo el Doctor, con un tono serio–, pero por primera vez en su vida va hacer lo correcto. Porque usted sabe que lo que están haciendo está mal, ¿no, Gobernador?. Todavía no está seguro de cómo va a poder vivir con miles de millones de vidas en su conciencia, una vez esto acabe –el Doctor había empezado a pasearse por la consola, perdido en su discurso–. En lo más profundo de sus corazones, sabe que tengo que evitar que detonen la Lágrima, y por eso va a transmitir los protocolos correctos a la consola de mi TARDIS.


    –Pero… –el Gobernador titubeó, y Cinder pudo distinguir un tono en su voz de que no podía protestar a lo que el Doctor le había dicho–. ¿Y Karlax?.


    –Esto es mayor que usted y que Karlax –dijo el Doctor–. Mayor que yo, mayor que cualquiera de nosotros, Rassilon incluido. Usted oyó lo que dije en la Cámara del Consejo. Si permite que esto pase, no será mejor que un Dalek.


    Hubo un chillido proveniente de la consola, y un botón comenzó a parpadear.


    –Gracias –dijo el Doctor–. Comprendo lo que ha sacrificado.


    –No deje que caiga en vano –dijo el Gobernador, antes de cortar la comunicación.


    Una vez más, el Doctor ajustó los controles y la TARDIS dejó de existir con un gemido, dejando a los dos guardias de pie en el sótano, mirándose confusos el uno al otro.

  


  
    Capítulo Dieciséis


    Karlax siempre había detestado viajar por un dispositivo transmat, la forma que hacía que la punta de sus dedos hormiguearan durante una hora tras ello, el modo en que sus corazones latían cuando las partículas de su cuerpo comenzaban a desenredarse, agitándolo a nivel molecular. Incluso el concepto de ello le preocupaba, y recordó estar acostado despierto toda la noche como consecuencia de su primer viaje, muchas vidas atrás, preguntándose si aún era la misma persona, o si el proceso le había cambiado irrevocablemente de alguna manera.


    Por supuesto, todo esto fue mucho antes de su primera regeneración, cuando los conceptos de cambio e identidad se habían convertido de manera eficaz en irrelevantes para él. Ahora se daba cuenta de que el cambio es inevitable, solo otro tejido en el largo tapiz de la vida. La clave estaba en asegurarse de que dirigías el cambio para conseguir lo que querías, incluso estimularlo en una dirección en particular. Supuso que alguno podían llamar a eso manipulación. Karlax simplemente lo veía pragmático. Hasta ahora, era una estrategia que le había dado grandes dividendos, y no veía razón para parar.


    Así que por ello había venido aquí, a la tumba del Lord Presidente, a hablar con él. Estaba ansioso de ser el primero en darle la noticia, de forma que podría influenciar en cualquier decisión que viniera después. Karlax sabía exactamente lo que quería, y haría todo lo posible para conseguirlo. Había llegado el momento de vengarse. El Doctor conseguiría con creces lo que se merecía.


    Karlax había visitado la tumba una vez anteriormente, y sabía que Rassilon estaba allí, todos lo sabían. Todos los miembros del Alto Consejo habían autorizado la creación del motor de posibilidad. El trabajo se había llevado a cabo en el Capitolio, a puerta cerrada, y al Consejo se le había mantenido al tanto del progreso. Sin embargo, cuando hubo llegado el momento de revelar el notable nuevo dispositivo ninguno de ellos había sido capaz de contemplarlo. Se alejaron, llamándolo una abominación, y Rassilon fue forzado a moverlo a su vieja tumba para mantenerlo fuera de la circulación.


    Ahora, apenas era conocido. El Alto Consejo sabía que Rassilon habló con una autoridad otorgada por la máquina, pero permaneció no expresada, y el nombre de Borusa nunca fue pronunciado.


    Esa era una cosa sobre la que el Doctor estaba absolutamente en lo cierto, admitió Karlax de mala gana, todos eran hipócritas, preparados para tomar las decisiones necesarias y obtener las recompensas, siempre y cuando nunca tuvieran que afrontar las consecuencias.


    Se había implicado tanto con Rassilon que ese día iba a susurrar en su oído que el Gobernador estaba empezando a desarrollar una conciencia, que no tenía el desapego necesario para ser capaz de cumplir correctamente con sus funciones. El incidente con la chica humana lo había evidenciado, y ahora Karlax sospechaba que había tenido algo que ver con la fuga del Doctor. Habría repercusiones.


    Había llegado a la entrada de la Torre. Entró, inclinando la cabeza, consciente de mostrar la debida reverencia.


    Rassilon estaba a los pies de la tumba, hablando con el motor de posibilidad, exigiendo que Borusa le enseñara un camino a través del fluctuante caos de lineas temporales, que predijera el momento más efectivo para desplegar su arma.


    –Dime, Borusa, de la Lágrima de Isha. ¿Cuál es el verdadero camino a la victoria?. ¿Cómo puedo asegurarme de su despliegue golpee en el mismo centro de la causa Dalek?.


    Karlax se encogió al ver el motor de posibilidad, acodado sobre su cama de metal para que Rassilon pudiera mirarlo. Para Karlax era como un cadáver pálido, revitalizado con vida, esquelético, pero aun así lleno de una vitalidad que no era la suya propia. El Vortice Temporal corría por su cabeza, llenándolo con maravillas y terrores más allá de lo imaginable. En la tenue luz de la tumba, resplandecía con el aura de energía regenerativa oscilante.


    –Las lineas temporales ya no me son claras –murmuró Borusa–. No hay un camino verdadero. Cada resultado es un flujo, y florecen posibilidades. Un factor aleatorio ha sido introducido lo cual… desestabiliza las cosas.


    –¿Un factor aleatorio? –repitió Rassilon–. ¿Qué es?. ¿Un arma Dalek?.


    –No, mi Señor. Algo más. Un nudo de potencial, moviéndose sin control a través de las líneas temporales, tejiendo patrones en el futuro y el pasado.


    –Hablas con acertijos –maldijo Rassilon–. Adivinanzas y mensajes en clave. ¡No puedo entenderte!.


    Karlax merodeaba junto a la entrada, inseguro de como proceder. No deseaba provocar la ira de su maestro, pero a pesar de todo había noticias que necesitaba contar.


    –¿Lord Presidente? –dijo vacilante.


    Rassilon se giró. Parecía molesto al ver que era Karlax quien había venido a molestarle allí, a su refugio.


    –¿Qué pasa, Karlax? –espetó–. ¿No puedes ver que estoy ocupado?.


    –Mis disculpas, Lord Presidente –dijo Karlax–, pero traigo serias noticias del Capitolio. Nuestros planes podrían estar en peligro. Pensé en informarle de inmediato.


    Rassilon le hizo un gesto para que se acercara. Karlax cruzó el mausoleo, vacilante al estar tan cerca de la criatura que una vez había sido Borusa. A pesar de su desdén por la forma en que los miembros del Alto Consejo habían insistido en el cese de Borusa del Capitolio, Karlax tenía serias dudas acerca de estar tan cerca de la cosa. Le miró con sus raros, titilantes ojos, y sonrió complaciente. Karlax se estremeció. Se preguntó qué estaba pensando, que podía estar viendo cuando le miraba.


    –¿Y bien? –dijo Rassilon–. Adelante.


    –Es el Doctor –dijo Karlax–. Ha escapado.


    La mandíbula de Rassilon operó conforme le rechinaban los dientes, evidentemente tratando de preservar su postura.


    –¿Escapado? –había un duro filo en su voz. Karlax tuvo que elegir sus siguientes palabras con mucho cuidado.


    –Claramente, fue ayudado de alguna forma –dijo–. Tenemos un traidor entre nosotros. Debería de ser una cuestion sencilla rastrear el registro de datos y ver quien concedió a la TARDIS del Doctor el acceso a los protocolos de seguridad.


    –Hazlo –dijo Rassilon–. Tendré la cabeza de alguien por esto.


    Karlax tuvo la sensación de que el Alto Consejo estaría buscando una nuevo Gobernador en los próximos días. Reprimió una sonrisa.


    –¿Qué pasa con el Doctor? – se atrevió–. Aún podría tratar de prevenir que el Comandante Partheus desplegue la Lágrima.


    –Sí –dijo Rassilon–. El factor aleatorio –miró a Borusa, momentáneamente perdido en sus pensamientos. Entonces, tras un momento, pareció tomar una decisión–. Lo veo claramente ahora, Karlax. El Doctor es un comodín, un renegado, y ha dejado su posición muy clara. Tiene la intención de actuar contra nosotros. Se le debe impedir influenciar en el resultado de los sucesos. Sólo hay un recurso.


    –¿Milord? –dijo Karlax.


    –El Doctor debe morir, Karlax –dijo Rassilon–. Solo entonces podremos estar seguros.


    Karlax no pudo evitar que su sonrisa se extendiera a los labios.


    –Tú, Karlax, eres el único en quien puedo confiar tal importante tarea –continuó Rassilon.


    –¿Yo? –dijo Karlax, súbitamente aterrorizado. Esto no era para nada lo que había esperado. Él no era un hombre de acción. Había construido su carrera mediante la manipulación de otros. Apenas se había aventurado fuera en una TARDIS desde sus días en la Academia–. ¿Está seguro de que estoy adecuadamente equipado para tal crucial papel, Milord? –dijo Karlax.


    –Exclusivamente –dijo Rassilon–. Tú, más que ninguno de nosotros le quieres muerto.


    Así que Rassilon era más perceptivo de lo que parecía. Karlax podía ver que no había manera de hacerle cambiar de opinión. Había caminado justo hacia él, y ahora tendría que llevarlo a cabo. Aún así, reflexionó, al menos de esta forma podría ver la mirada en el rostro del Doctor mientras moría. Eso sería en cierto aspecto un consuelo.


    –Muy bien, Milord –dijo.


    –Excelente. Cada segundo cuenta. Emplea la ayuda de la Agencia de Intervención Celestial. Si tu has de ser la bala, ellos serán el arma.


    –Inmediatamente –dijo Karlax. Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta, con la cabeza dándole vueltas.


    –¿Karlax? –llamó Rassilon, justo cuando estaba apunto de pasar por la puerta.


    Karlax se detuvo y miró hacia atrás.


    –¿Si, Milord?.


    –Si fallas, no te molestes en volver.


    Karlax tragó saliva. No había palabras para describir lo aterrorizado que estaba en ese momento.


    –Mi vida o la del Doctor –dijo, asintiendo con la cabeza–. Lo entiendo.


    Por lo tanto, había llegado a esto. Karlax estaba seguro de una cosa: pasara lo que pasara iba a hacer sufrir al Doctor.

  


  
    Capítulo Diecisiete


    La TARDIS colgaba todavía en el Vórtice del Tiempo en medio de un caos espiral de púrpuras y azules. Cinder podía ver los enfurecidos colores a través del techo transparente de la sala de la consola, como una tormenta tempestuosa, nubes amoratadas preñadas de crepitante energía. Por lo que sabía, la capa exterior de la nave estaba siendo zarandeada y golpeada, pero en el interior todo estaba en calma.


    Se sentó en el borde de la tarima central, de espaldas a la consola de la nave. Le parecía extraño no estar corriendo, perseguida a través de pasillos serpenteantes o tratando desesperadamente de escapar de una nave Dalek, de una ciudad en ruinas o de una prisión de los Señores del Tiempo. De cualquier lugar. Lo consideró por un momento. Toda su vida había estado tratando de escapar de donde estaba, siempre dando por sentado que, si tan sólo pudiera escapar, habría un lugar mejor esperándola allí fuera en algún lugar en el cosmos. Un lugar al que pudiera llamar hogar.


    Ahora, no estaba tan segura. No podía dejar de preguntárselo, mientras observaba la tormenta ondulante del Vórtice del Tiempo soplando a su alrededor, si el universo entero estaba así de enojado, si era así de violento. Ciertamente lo parecía.


    De todos modos, le extrañaba que siguiera sentada.


    El Doctor iba de un lado a otro de la sala de la consola como si hubiera perdido algo.


    –¿Qué vamos a hacer ahora? –preguntó Cinder. Apoyó la barbilla en la palma de la mano–. No podemos volver a Moldox, y no podemos volver a Gallifrey. No somos muy populares, ¿verdad? –murmuró.


    El Doctor dejó lo que estaba haciendo por un momento.


    –Vamos a impedir que los Señores del Tiempo utilicen la Lágrima de Isha –dijo–. Eso es lo que vamos a hacer.


    “No será nada fácil”, pensó Cinder, “para dos renegados en una cabina azul”. Se dio cuenta de que se estaba poniendo sensiblera y decidió animarse.


    –Supongamos que tenemos éxito –dijo–, y que somos capaces de evitar que los Señores del Tiempo colapsen el Ojo de Tantalus…


    –Si –dijo el Doctor.


    –Entonces, ¿qué pasa con los Dalek?. ¿Qué vamos a hacer con ellos?. Seguramente no vas a permitirles terminar lo que han empezado, borrar Gallifrey de la existencia.


    –¿No debería? –dijo, pero ella se dio cuenta de que en su corazón no lo creía. Estaba furioso con su pueblo y con razón. No sólo se habían negado a escucharle, sino que se habían vuelto contra él cuando estaba tratando de ayudarlos, cuando más lo necesitaban. Le habían mostrado sus verdaderas caras.


    Todo lo que había oído acerca de los Señores del Tiempo, todos los rumores, ahora suponía que debían ser verdad, que en realidad no había mucha diferencia entre ellos y los Dalek.


    “Todos, excepto uno”, pensó con una sonrisa. “Él no era tan malo”. Y no creyó ni por un momento que iba a esperar a ver cómo eran borrados del tiempo.


    –¡Ah, lo tengo! –exclamó el Doctor, y Cinder se acercó arrastrando los pies para ver lo que estaba haciendo, levantando las rodillas hasta el pecho y enroscando los brazos a su alrededor.


    El Doctor estaba de rodillas, preocupándose por algo que estaba debajo de la consola en forma de hongo.


    –¿Qué es eso? –preguntó.


    –Espera … –fue la respuesta amortiguada. Tenía una mirada de intensa concentración y su lengua le sobresalía cómicamente de la esquina de la boca–. ¡Ya está! –declaró. Una pequeña vaina negra, que evidentemente había sido colocada debajo del panel de control, se desprendió en su mano. La arrojó en el aire y la atrapó de nuevo–. Eso les enseñará –dijo, poniéndose de pie.


    –¿Qué es?. ¿Qué has encontrado?.


    El Doctor se puso en pie y se acercó a donde estaba sentada. Extendió la mano. El objeto negro era un ovoide delgado, hecho de lo que parecía ser cerámica brillante. No revelaba mucho.


    –Un dispositivo de seguimiento –dijo–. Sabía que no serían capaces de resistirse. Los hombres del Gobernador lo deben haber colocado antes de llevar la TARDIS al desguace.


    –¿Así que entonces crees que vendrán tras nosotros? –preguntó Cinder. Era lo que les faltaba. Había tenido más que suficiente de los Señores del Tiempo para toda una vida. Tal vez dos.


    –No me sorprendería nada –dijo el Doctor, con resignación–. Si nos pueden encontrar, lo harán. Sabrán que vamos detrás de la Lágrima. Probablemente enviarán una fuerza de ataque para tratar de detenernos.


    Cinder suspiró. “¿Cuándo terminará todo esto?”


    –Así que, entonces, los Dalek… –dijo.


    –¿Qué pasa con ellos?.


    –Bueno, sé que no lo decías en serio. Pero ¿qué vamos a hacer para detenerlos? –dijo–. Si usan su arma en Gallifrey, sólo será cuestión de tiempo que la usen también en otra parte. No habrá nadie para detenerlos.


    –Sí, aún no he pensado mucho en eso –dijo el Doctor. Sus pobladas cejas se movieron.


    –Entonces, ¿has considerado la alternativa? –dijo. Se odiaba a sí misma por tan siquiera sacar el tema, pero tenía que decirlo.


    –No hay alternativa –respondió el Doctor.


    Cinder negó con la cabeza.


    –Podrías permitir que los Señores del Tiempo utilizasen la Lágrima. ¿Y si Rassilon tiene razón?. Las vidas de unos pocos millones de esclavos humanos para garantizar la seguridad de todos los demás en el universo…


    El Doctor parecía furioso.


    –No es así como esto funciona, Cinder. No podemos tomar esa decisión. Nadie debería ejercer esa clase de poder.


    –Pero si no lo hacemos, ¿no estamos entregando ese mismo poder a los Dalek?.


    –Encontraré una manera –dijo el Doctor–. Siempre lo hago. Pero sin duda no permitiré que los Señores del Tiempo cometan un genocidio para hacerlo.


    Cinder asintió. Despreocupadamente, cogió el cañón Dalek, que yacía en el suelo junto a sus pies. No había nada estéticamente agradable en esa cosa. Era un arma de puro odio, funcional y mortal.


    –¿De dónde has sacado eso? –dijo el Doctor. Parecía receloso.


    –De aquí, justo de donde lo dejaste–respondió Cinder.


    El Doctor se puso de cuclillas a su lado y le tendió la mano. Ella se lo pasó.


    –Dejé esto en Gallifrey –dijo–. En la Sala del Consejo.


    –Deben haber decidido devolverlo –dijo Cinder.


    –Ummm –murmuró el Doctor, girando el arma en las manos–. Sí, como yo pensaba –le dio la vuelta para mostrarle el pequeño nódulo negro que había sido escondido debajo del cañón. Lo arrancó.


    –Parece que no corren riesgos –dijo–. Tengo la reputación de ser difícil de mantener dentro de una celda.


    Se puso de pie, dejando los dos dispositivos de localización uno al lado del otro en el suelo. Después los pisoteó repetidamente, aplastándolos bajo su talón hasta que no quedó nada excepto una pasta de cerámica y diodos rotos.


    –Ya está, eso debería evitarlo –dijo.


    Le ofreció la mano, tirando para levantarla.


    –Ahora, es hora de que descanses un poco.


    Cinder se frotó los ojos.


    –No, estoy bien –dijo.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –Necesitas dormir.


    Ahora que lo había mencionado, se dio cuenta realmente de lo cerca que estaba de la extenuación. Sus ojos estaban calientes y pesados y tenía un dolor sordo en la parte posterior del cráneo, que había estado allí desde su experiencia con la sonda mental. Las extremidades le pesaban como el plomo.


    –Está bien –dijo–. Un ratito.


    –Sube esas escaleras –dijo el Doctor–.La primera puerta a la izquierda. Encontrarás un sitio para dormir un poco –Cinder se alisó la túnica. Estaba sucia–. Debería haber algo de ropa limpia en el armario, también. Coge lo que quieras.


    –Gracias –dijo ella. Se dirigió hacia las escaleras. Quizá por primera vez en su vida, se sentía tranquila. Sin embargo, no pudo evitar preguntarse si esto era la calma que precede a la tormenta, el sobrecogedor silencio en la noche antes de la batalla. De todos modos, tardaría un rato en reunir fuerzas.


    –¿Sabes ya lo que vas a hacer? –dijo–. ¿Cómo vas a detenerlos?. Quiero decir a los Señores del Tiempo.


    El Doctor sonrió.


    –Siempre he sido único para… bueno, improvisar –respondió.


    Cinder se echó a reír.


    –Yo también.


    Subió las escaleras en busca de una cama.


    Cinder se precipitó por las escaleras para encontrar al Doctor aún de pie en la consola, jugando con los controles.


    –He estado durmiendo durante horas –dijo–. ¿Por qué no me has despertado?.


    El Doctor levantó la mirada, impasible.


    –Necesitabas descansar –dijo.


    –¡Pero la Lágrima!. ¿No llegaremos demasiado tarde?.


    El Doctor se echó a reír.


    –Esto es una máquina del tiempo –dijo–. Aquí, en el Vórtice estamos a un paso de lo que está pasando.


    –No lo entiendo.


    –Imagínatelo como un río –dijo el Doctor–, siempre fluyendo, siempre corriendo. Eso es el tiempo, y la TARDIS se cierne por encima de ese río. Siguiéndolo aguas arriba podemos sumergirnos en el futuro, volviendo por la dirección opuesta, y aunque estemos nadando contra corriente, podemos llegar a cualquier punto en el pasado.


    Cinder negó con la cabeza, bajando de un salto el último de los escalones.


    –Aceptaré tu palabra –dijo.


    Recorrer la TARDIS no había sido tan simple como “la primera puerta a la izquierda”, que en realidad la había llevado a un patio palaciego lleno de olivos y bancos de parque, completado con una fuente de mármol esculpido para parecerse a una mujer desnuda, vertiendo agua desde una jarra. Desde aquí, al menos otras cinco puertas llevaban a habitaciones contiguas. Probó cada una, descubriendo todo tipo de entornos extraños: una selva chillona, cargada con el olor de lluvia fresca, una enorme pajarera lleno de coloridos pájaros cantando, un laboratorio de química con antiguos bancos de madera, llaves de gas y quemadores Bunsen y estanterías llenas de innumerables frascos. Finalmente había encontrado un dormitorio, evidentemente todavía repleto con el desorden de un ocupante anterior. Cinder no recogió la mayor parte, sino que simplemente se derrumbó sobre la cama y se quedó dormida en un largo y lujoso sueño.


    Al despertar, había encontrado un par de ajustados pantalones vaqueros negros y una camiseta de Greenpeace en el armario, aunque no tenía ni idea de lo que significaba el eslogan.


    –Así que, ¿cuál es el plan?.


    –Dirigirnos a la Espiral Tantalus –dijo el Doctor–. La flota de los Señores del Tiempo va a tener que acercarse si tienen la intención de utilizar la Lágrima. Ahí es donde nos los encontraremos.


    –¿Y después? –dijo Cinder.


    –Y después nos lo inventaremos sobre la marcha –respondió–. ¡Agarrate!.


    Hizo lo que le dijo, agarrándose al borde de la consola mientras él devolvía a la TARDIS a la vida. Los motores rugieron cuando se zambuyeron en la Espiral Tantalus. En el lugar que una vez había sido su hogar.


    El Doctor había dejado el techo transparente, y Cinder veía como los remolinos de niebla del Vórtice del Tiempo cambiaban de repente, dando paso a un nítido campo de estrellas.


    –Ahora, sólo tenemos que esperar no atraer la atención de ningún Dal… –el Doctor se detuvo en seco cuando la TARDIS se estremeció como cogida por un disparo de rebote.


    –¿Qué fue eso? –dijo Cinder.


    El Doctor cogió un mando de la consola y lo retorcio haciendo un círculo, provocando que la vista a través de la cubierta se deslizase vertiginosamente, ofreciéndoles una perspectiva alternativa del espacio local. Cinco TARDISes de batalla blancas, similares a las que habían visto en el cementerio, pero repletas de un arsenal de armamento de un aspecto brutal, habían formado un anillo a su alrededor.


    –Una emboscada –dijo el Doctor, sobriamente–. Nos estaban esperando, en cuanto nos materializamos. Debe haber otro dispositivo de seguimiento –miró a Cinder–. ¡Por supuesto! –dijo, recorriendo su frente con la parte inferior de la palma de la mano–. Debería haberlo visto.


    –¿Visto el qué? –dijo Cinder, mirando el despliegue de TARDISes en la pantalla.


    –¡Tú!. ¡Eres tú!.


    Cinder dio un paso atrás, sintiéndose insegura.


    –¿Qué?. ¿Qué he hecho?.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –No, te deben haber plantado el rastreador durante ese asunto de la sonda mental.


    Cinder no estaba segura de que “ese asunto” decribiera adecuadamente el tortuoso episodio al que había sido sometida por Karlax y el Gobernador. Tampoco le gustaba la insinuación de que de alguna manera la seguían utilizando para llegar hasta el Doctor. No tuvo tiempo de considerarlo, sin embargo, porque una voz familiar crepitó por el enlace de comunicación.


    –Muy perspicaz, Doctor –dijo la voz fina y aflautada.


    –Karlax –escupió el Doctor–. Tendría que haberlo sabido. Con unos pocos amigos de la CIA, sin duda.


    –Naturalmente –respondió Karlax–. Debo decir, Doctor, que nos quedamos todos muy impresionados por la manera en la que pudo librarse de nuestros guardias. Tengo entendido que siempre ha sido muy difícil mantenerle en una celda.


    El Doctor miró a Cinder con una expresión que decía “te lo dije”.


    –Aún así, poco importa –continuó Karlax–. El Comandante Partheus pronto llevará la Lágrima de Isha al Ojo. Usted y su compañera, por desgracia, se contarán entre los miles de millones de muertos.


    En el monitor Cinder vio que una de las TARDISes de batalla sacaba lo que parecía un tubo lanzatorpedos. Les señalaba directamente a ellos.


    –Doctor –dijo.


    –Lo sé –estaba de espaldas a ella.


    –No, Doctor, realmente creo que necesitas…


    –Lo sé –dijo, con más fuerza.


    –¡Entonces haz algo!.


    Hubo un estallido de luz en el extremo del tubo lanzatorpedos cuando la otra TARDIS disparó. En respuesta, el Doctor se tiró contra los controles, y la TARDIS descendió, cayendo en picado hacia abajo y dejando a las cinco TARDISes de batalla colgando en un ordenado círculo.


    El torpedo se alejó nadando en el vacío, perdiendo luz. Momentos más tarde hubo un destello cuando detonó en el vacío sin causar daños. Por encima de ellos, el anillo de las TARDISes se agitó.


    –Encuentra algo a lo que agarrarte –dijo el Doctor–. Esto va a ser un viaje lleno de baches.


    Hubo una sacudida repentina cuando el Doctor manipuló los controles y la TARDIS cesó su caída libre y se hizo a un lado, girando como un sacacorchos, que hacía sentir a Cinder como si el corazón se le fuese a salir por la boca y el estómago estuviera en su cavidad torácica. Cerró los ojos, pero eso no hizo que el giro se sintiese mejor.


    Dieron la vuelta, dejándose caer de nuevo, esta vez al revés, para esquivar la trayectoria de otro torpedo. El Doctor tiró de una palanca e hicieron tambaleándose un rizo, escalando hacia arriba, en un esfuerzo para sacudirse de encima a una de las TARDISes de batalla que habían caído tras ellos, pisándoles los talones a toda velocidad.


    –Sabe que está perdiendo el tiempo –dijo Karlax por el enlace de comunicación–. Piense en ello. ¿No es mejor irse con elegancia, con dignidad, sabiendo que su tiempo ha acabado?.


    –Eso suena más propio de usted, Karlax –respondió el Doctor–.Siempre dispuesto a darse por vencido cuando las cosas se ponen difíciles. Si me voy, me iré luchando.


    –Que así sea –dijo Karlax, cortando la conexión.


    La TARDIS de batalla que estaba detrás de ellos les estaba ganando terreno. Estaban dentro del alcance de disparo de sus armas, pero el Doctor estaba zigzagueando de un lado a otro, claramente haciendo que les resultase difícil el conseguir fijarles.


    –¡Dispara! –bramó Cinder.


    –¡No puedo!.


    –¿Qué quieres decir con qué no puedes? –dijo incrédula.


    –No tenemos armas –gritó el Doctor. El ruido de los motores chillando estaba ahogando todo lo demás.


    –¿Por qué no?.


    –La TARDIS, a ella no le gustan –respondió el Doctor. Estaba colgado en la consola con las dos manos, pero se inclinaba hacia atrás, como si tratara de empujar físicamente a la nave en una dirección diferente.


    –¡Que no le gustan! –Cinder se habría llevado las manos a la cabeza si no hubiera estado agarrándose por su vida–. ¿Qué puedo hacer? –preguntó–. ¡Dime!.


    –Sólo espera –dijo el Doctor–. Voy a intentar desmaterializarnos y escapar, ganar un poco de tiempo –tiró de los controles, justo cuando la TARDIS intentaba librarse de otro torpedo.


    Esta vez el Doctor no tuvo oportunidad de esquivarlo y el delgado cilindro de plata se estrelló contra el costado de la cabina de policía, detonando con un halo de intensa luz blanca.


    La sala de la consola se sacudió, haciendo que Cinder cayese sobre una rodilla, y después, de repente, todo se detuvo. Los motores suspiraron, las luces se apagaron, y por la vibración de las placas del suelo y la vista del techo, podía decir que se habían parado inmediata y completamente.


    –¿Qué fue eso? –dijo.


    El Doctor dio un puñetazo a la consola.


    –Un Torpedo de Tiempo. Estamos paralizados temporalmente en una burbuja de éxtasis. No nos podemos mover.


    –Perfecto –dijo Cinder–. Ojalá me hubiera quedado en la cama.


    Mientras miraban, una de los TARDISes de batalla se deslizó quedando a la vista, acercándose con la clara intención de abordarlos.


    –Este será Karlax –dijo el Doctor–. Queriendo pavonearse.


    –¿No podemos impedir que suba a bordo? –preguntó Cinder.


    –Podemos intentarlo –dijo el Doctor.


    Cinder sintió un movimiento por el rabillo del ojo, y una fracción de segundo después la TARDIS de batalla explotó, detonando de repente, como si fuese alcanzada por un disparo desde atrás. La sala de la consola se estremeció con la réplica de la explosión. No pudo ver nada, ninguna señal de lo que había causado la explosión, mientras apresuradamente examinaba las vistas.


    La TARDIS en ruinas parecía descomprimirse en el espacio delante de sus ojos, su interior se abría como las que había visto en el cementerio, hinchándose hasta abarcar toda su visión. Algunos objetos se alejaban en el vacío: monitores rotos, trajes espaciales, sillas.


    El Doctor movió el mando de la consola y la vista cambió. Una formación de naves negras y elegantes se estaban ocupando de las otras cuatro TARDISes restantes, y los dos bandos estaban inmersos en una batalla campal, intercambiando disparos mientras volaban en círculos entre si en un baile rápido y violento.


    Las naves negras parecían haber salido de la nada.


    –¿Qué son? –preguntó Cinder.


    –Naves sigilosas Dalek –dijo el Doctor–. No aparecen en ninguno de los sistemas de monitorización de los Señores del Tiempo. Están al acecho en el Vórtice del Tiempo como cazadores acechando a sus presas, después atacan en el momento más oportuno.


    Una de las TARDISes pareció disparar un misil en el flanco de una de las sigilosas naves, y detonó con una brillante explosión, barriendo el negro caparazón de la nave. La TARDIS intentó sacar provecho de su ataque, balanceándose a su alrededor para un segundo disparo, pero otra de las naves Dalek la barrió, desencadenando una lluvia de energía sobrecargada, que trituró a la TARDIS, aniquilándola en cuestión de segundos.


    –Aquí somos un blanco fácil –dijo Cinder, con creciente pánico–. ¿No puedes hacer algo?.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –Aún tenemos la esperanza de que no les importe hacer frente primero a los blancos en movimiento –dijo, aunque se dio cuenta de que sus manos no se habían alejado mucho de los controles.


    Una de las sigilosas naves estalló en una bola de fuego, atrapada en una lluvia entre las dos restantes TARDISes de batalla, pero no iba a ser suficiente. Simplemente había demasiadas naves Dalek. Cinder no había sido capaz de contarlas, pero el número era de dos dígitos, más del doble de las de los Señores del Tiempo. Fueron superados en todos los aspectos.


    Casi al mismo tiempo, vio cómo morían las restantes TARDISes, sus dimensiones interiores dramáticamente al descubierto .


    A Cinder le sudaban las manos. Sabía lo que vendría después. Las sigilosas naves convergerían en la TARDIS del Doctor, y en un momento, también serían reducidos a nada más que un cadáver hinchado, a la deriva en el vacío.


    Observó que una de las naves Dalek se deslizaba por encima. El Doctor accionó un interruptor en la consola y el motor volvió silbando a la vida.


    –Creia que habías dicho que estabamos congelados en una burbuja temporal –exclamó.


    El Doctor se encogió del hombros.


    –No voy a caer en esa vieja trampa otra vez –dijo–. He actualizado el blindaje.


    –Entonces… ¿acabas de ganar tiempo?.


    –Precisamente –dijo el Doctor, golpeando el puño contra los controles. La TARDIS ascendió en espiral a una velocidad increíble, estrellándose contra la parte inferior de la sigilosa nave.


    La puntería del Doctor no había sido del todo exacta, y le dieron en un lateral, haciendole un enorme agujero mientras la cruzaban. En el monitor vio a la otra nave girando fuera de control, una masa retorcida de metal torturado. Restos de gas ondulaban en el vacío, congelados instantáneamente formando nubes de hielo a la deriva.


    –¡Rápido!. Salgamos de aquí –gritó Cinder–. Desmaterializate. Hay demasiados.


    El Doctor tocó la pantalla con su dedo índice.


    –Todavía hay alguien vivo allí abajo.


    Ella se movió, sin soltar la barandilla. En el monitor se podía ver el armazón de una de las TARDISes devastadas. Una figura diminuta se retorcía en agonía entre las ruinas de la sala de la consola.


    –No me digas que estás pensando…


    –Oh,claro que sí –respondió el Doctor. Tiró de una palanca y la TARDIS se desmaterializó por un breve segundo, volviéndose a formar entre los escombros de la TARDIS de batalla derribada. Las sigilosas naves se acercaban desde todas las direcciones.


    Cinder intentó darle sentido a lo que estaba pasando. De repente, había restos por todo el suelo: trozos de coral, de pilar roto, fragmentos de una pared de color gris oscuro, la mitad de una consola rota, todavía burbujeando y explotando como descargas eléctricas. Entre todo eso, enclavado en un pozo de cables, yacía un Señor del Tiempo.


    Iba vestido con una túnica escarlata y casquete, y se agarraba el cuello con ambas manos, luchando por respirar. De sus ojos, nariz y labios borboteaba sangre brillante, goteandole por la barbilla. Su carne estaba quemada y con ampollas, pero sus rasgos eran inconfundibles.


    –Es Karlax –dijo.


    –Haz que esté cómodo –dijo el Doctor.


    –Pero yo… –empezó.


    –¡Sólo hazlo! –gritó, interrumpiéndola.


    La TARDIS tembló mientras esquivaba haciendo piruetas otra descarga Dalek.


    –¡Maldita sea! –dijo el Doctor. Golpeó los controles y los motores gimieron, trasportándolos gradualmente dentro del Vortice–. ¡Maldita sea! –repitió.


    Cinder estaba de rodillas, sosteniendo la cabeza de Karlax con sus manos. Estaba muy mal. Su respiración venía en cortas y sibilantes bocanadas. La exposición al vacío casi lo había matado, e incluso ahora, no estaba segura de que no fuera a hacerlo. Su piel había adquirido un brillo extraño, que parecía ir y venir, como si la luz estuviera moviéndose de alguna manera por debajo de la superficie de su carne.


    No tenía ni idea de qué hacer. Ni siquiera sabía si los Señores del Tiempo tenían la misma fisiología que los seres humanos.


    Cinder sintió al Doctor sobre su hombro.


    –¿Los Dalek? –dijo, sin levantar la vista.


    –No nos encontrarán aquí –respondió el Doctor. Se agachó a su lado, poniendo una mano en la garganta de Karlax, tomándole el pulso–. Llegamos demasiado tarde –dijo–. Ha comenzado a regenerarse.


    Karlax tosió, y una gota de sangre espesa y oscura le salió de la boca, derramándose en sus ropas.


    –Ayúdame con él –dijo el Doctor. Deslizó las manos por debajo de los brazos de Karlax y


    lo incorporó hasta dejarle sentado, instigando una ronda explosiva de tos–. Cógele de los pies.


    Cinder hizo lo que el Doctor le pidió y lo levantó, arrastrando los pies torpemente hacia los escalones. Karlax estaba sin fuerzas y pesaba más de lo que parecía.


    –¿A dónde le estamos llevando?. ¿A una sala de asistencia médica?.


    –No –dijo el Doctor–.A la Habitación Zero.


    –¿La Habitación Zero? –preguntó Cinder sin aliento mientras se esforzaba por impedir que los cuartos traseros de Karlax golpeasen el suelo. El Doctor subió los escalones hacia atrás, levantando la cabeza y los hombros de Karlax más alto.


    –Un lugar en el que se puede regenerar en paz –dijo el Doctor–, y quizá lo más importante, donde no estorbará. Tiene una puerta que se puede cerrar con llave.


    –¿Por qué le ayudas? –dijo Cinder–. ¿Después de todo?. Estaba tratando de matarnos. No se merece nuestra ayuda. Deberíamos haberlo dejado morir.


    –Cuando nos conocimos, allí en Moldox –dijo el Doctor–, ¿te acuerdas de lo que estabas haciendo?.


    Cinder frunció el ceño.


    –Luchando contra los Dalek –dijo.


    –No, después de eso, cuando llegué.


    –No sabía si confiar en ti –dijo–. Te amenacé con mi arma.


    –Precisamente –dijo el Doctor–.Y no te dejé morir.


    Cinder suspiró.


    –¿En serio me estás diciendo que es un malentendido?. Doctor, realmente trataba de matarnos.


    –Sea como fuere, Cinder, todo el mundo merece una segunda oportunidad. Y Karlax está a punto de obtener una perspectiva completamente nueva.


    Llegaron al final de las escaleras y el Doctor les llevó por un pasillo hasta una puerta. La abrió de una patada y metieron a Karlax dentro.


    La habitación estaba vacía, desprovista de muebles. Las paredes estaban cubiertas de los mismos redondeles brillantes que adornaban la sala de la consola.


    –Siéntalo aquí –dijo el Doctor. Lo tendieron en el suelo. Desconcertantemente, su pálida piel ahora estaba brillando con mayor intensidad que antes en las manos y la cara.


    –¿Eso es la regeneración? –dijo Cinder.


    –Sí, está llegando –dijo el Doctor–. Será mejor que le dejemos –la condujo fuera de la puerta, sacando inesperadamente una llave del bolsillo del pantalón y cerrando la puerta tras ellos–. Ya está –dijo–. Eso lo mantendrá ocupado durante un rato. Ahora, ¿dónde estábamos?.


    –A punto de impedir que una flotilla de los Señores del Tiempo cometa un genocidio –dijo Cinder.


    –¡Ah, sí! –dijo el Doctor, como si le hubiera recordado donde había dejado sus gafas de lectura–. ¡Será mejor que vuelva a ello!.

  


  
    Capítulo Dieciocho


    Cinder silbó mientras se paraba al lado del Doctor, mirando a la pantalla del monitor.


    –Eso son un montón de TARDIS –dijo.


    Habían surgido del Vortex sobre los límites exteriores de la Espiral de Tantalus, y la imagen en la pantalla se agrandó para proporcionarles una vista de la enorme flotilla de los Señores del Tiempo que se arrastraba de manera constante hacia el Ojo.


    La escala de eso era simplemente demasiado para que Cinder lo comprendiera. ¿Cuántas naves había allí?. Quinientas, mil, era imposible de decir, pero llenaban el espacio en el monitor como una bandada de gaviotas, siguiendo con decisión a su líder.


    En los bordes de la gran formación revoloteaban platillos Dalek en escuadrones de cinco o diez, entrando y saliendo, destruyendo alguna TARDIS ocasional pero sin hacer ninguna mella significativa en la armada. Observó cómo un puñado de TARDIS se liberaba de su formación, moviéndose para atacar a los buques enemigos.


    –Parece que han decidido que la fuerza bruta es la respuesta –dijo–. Sólo van a ir ahí dentro, ¿no es así?. Directos hacia el Ojo, con un total desprecio por cuantos de ellos no vuelvan.


    –Son soldados –dijo el Doctor, como si eso en sí mismo fuera suficiente explicación.


    –No me atrevo a preguntar esto pero, ¿cómo demonios vamos a detenerlos?. Quiero decir, ni siquiera tenemos armas, excepto un viejo neutralizador Dalek y un solo cañón temporal.


    El Doctor se inclinó hacia delante, mirando de cerca el monitor, con su nariz casi tocando la pantalla.


    –Esa de allí –dijo él. Tocó la pantalla con la uña, y al hacerlo, tapó completamente el objeto de la vista–. Esa es la TARDIS de Partheus. Apostaría a que es donde vamos a encontrar la Lágrima. Él no confiaría en nadie más.


    Se inclinó hacia atrás. La TARDIS que había estado apuntando fue rodeada por un grupo de al menos otras veinte TARDIS de batalla, cada una de ellas fuertemente armada.


    –¡No vamos a conseguir acercarnos! –dijo Cinder.


    El Doctor dio un golpecito en los controles y la imagen en la pantalla cambió a una serie de iconos de desplazamiento. Los estudió con atención por un momento.


    –No vamos a acercarnos –dijo el Doctor–. Vamos a entrar en ella.


    El comandante Partheus se paró en el puente de la TARDIS, examinando su ruta hacia el Ojo. Había vuelto transparente las paredes y el techo, por lo que tenía la impresión de que estaba de pie en una gran plataforma gris, a la deriva en el vacío.


    A su alrededor las demás TARDIS acudieron, manteniendo su formación de batalla, mientras que lejos el halo de un furioso tiroteo mostraba donde los buques de su flanco izquierdo mantenían a raya al enemigo. Más adelante, el propio Ojo de Tantalus parecía mirarlo con enojo, advirtiéndole de que no siguiera.


    A esa distancia de la Espiral, la radiación del Ojo estaba afectando a los sistemas de vuelo de sus TARDIS, lo que significaba que no podían simplemente entrar y salir del Vórtice del Tiempo, así que tenían que hacer su aproximación final en el espacio real. Esto hizo que Partheus se sintiera expuesto e inquieto, y vulnerable a los ataques.


    Echó un vistazo a cada uno de los tres hombres apostados en las consolas.


    –¿Cual es la situación? –dijo.


    –Tenemos el camino despejado, Comandante –respondió uno de los hombres, su lugarteniente–. Unos pocos años luz más y estaremos dentro del rango para desplegar la Lágrima.


    –Excelente –dijo Partheus–. Mantened la línea.


    Más y más Daleks salían del Vórtice, tanto sigilosas naves como platillos, y alrededor de ellos, la batalla continuaba.


    La TARDIS de Partheus, sin embargo, enclavada en el corazón de una formación defensiva, permanecía sin ser molestada. Se acarició la barba.


    Estaba a punto de hacer una llamada para recibir un informe de las otras naves, cuando el sonido de un claxon estridente ahogó sus pensamientos.


    –¿Qué diablos? –rugió–. ¡Informe, ahora!


    Su teniente se volvió, con expresión de pánico.


    –No sé, Comandante. Parece que tenemos un entrante.


    –¿Un entrante qué? –retumbó Partheus–. ¿Un misil?.


    –No –respondió el teniente–. Una máquina del tiempo.


    A la derecha de Partheus el aire pareció brillar, mientras el intruso intentaba materializarse acompañado por un profundo y silbante gemido. Partheus buscó su pistola.


    –Es una TARDIS, Comandante –dijo uno de los otros hombres. Partheus no podía recordar su nombre. Tenía problemas para recordar alguno de sus nombres. Nunca sobrevivían el tiempo suficiente para que valiera la pena.


    –¿Una TARDIS?. ¡Pero eso es una locura!. Nos va a desgarrar. Nos va a aniquilar –la otra nave estaba claramente luchando para conseguir anclarse, temblando mientras trataba de salir del Vórtice del Tiempo–. ¿No puedes detenerlo? –ladró.


    –Lo estoy intentando, Comandante –dijo el teniente–. Los escudos están ajustados a la máxima potencia.


    Hubo un repentino y estruendoso tañido, y una alta cabina azul con la marca “CABINA DE POLICIA” estaba de pie en la sala de la consola de Partheus.


    –Demasiado tarde –dijo, con una voz llena de ira–. Ya están aquí.


    –Esta es, entonces –dijo Cinder.


    –Esta es –respondió el Doctor, dirigiéndose a la puerta. Se detuvo y miró hacia atrás. Su expresión era severa–. Coge tu arma, pero bajo ninguna circunstancia puedes utilizarla.


    Cinder la recogió del suelo mientras trotaba tras él. Cuando ella salió de la TARDIS, su primer pensamiento fue que algo había salido terrible e inexplicablemente mal, y que en lugar de aterrizar dentro de la otra TARDIS como el Doctor tenía intención, estaban a la deriva en el vacío del espacio abierto.


    Presa del pánico, miró de izquierda a derecha, en busca de una manera de ponerse a cubierto, pero lo único que podía ver era el espacio abierto y el infierno rugiente de la batalla entre los Señores del Tiempo y los Dalek.


    Abrió la boca, y luego se dio cuenta que aún respiraba, y que algún tipo de gravedad todavía la sostenía al piso. Estaban dentro de una TARDIS.


    Después del shock inicial, su mente comenzó a procesar el resto de lo que estaba pasando. Estaban de pie en la sala de la consola de la otra nave, pero era tan fundamentalmente diferente a la del Doctor que en un principio no se había dado cuenta. Había tres consolas hexagonales bajas, de color gris oscuro y aparentemente idénticas en apariencia. A diferencia de las del Doctor no estaban cubiertas con todo tipo de palancas improvisadas y artilugios, y en vez de orgánicas parecían suaves y prefabricadas. Aburridas, era la palabra para ellas, pensó Cinder.


    La sala en sí era cavernosa, tres o cuatro veces más grande que la del Doctor. Las paredes y el techo se habían vuelto transparentes para que el Comandante Partheus pudiera ver mejor cómo su flota estaba yendo en contra de los Dalek.


    Había tres Señores del Tiempo, cada uno de ellos atendiendo a cada una de las consolas. Iban vestidos con el mismo uniforme rojo y blanco que los guardias del Gobernador del Capitolio.


    El propio Comandante Partheus, subido en una plataforma elevada, la miró ceñudo. Estaba agarrando una pistola en su mano izquierda. Era alto, corpulento y con una barba negra y espesa. Llevaba una túnica negra con una capucha roja.


    –¡Tú! –dijo. Su voz era atronadora–. ¿Qué te crees que estás haciendo?. Ese pequeño truco tuyo podría haber dado lugar a una Embestida de Tiempo, aniquilándonos a ambos.


    El Doctor se encogió del hombros.


    –Vamos, Partheus. ¿De verdad crees que yo sería tan imprudente? –sonrió.


    Partheus ofreció al Doctor una mirada de pura incredulidad.


    –Creo que eres el único que puede –dijo–. ¿Pensé que estabas en una celda en Gallifrey?.


    –Así lo hizo Rassilon –dijo el Doctor–, pero ni siquiera el Señor Presidente puede salirse con la suya todo el tiempo.


    Partheus levantó la pistola.


    –Lo siento,Doctor. Yo no quiero hacer esto, pero me estás poniendo en una posición horrible.


    –No es una posición tan terrible como la de aquellos que estás a punto de asesinar –replicó el Doctor.


    –Si intentas algo … –continuó Partheus.


    Cinder tosió.


    –No lo creo –dijo ella, agitando el arma de su cadera.


    Los otros tres hombres parecían claramente incómodos, pero permanecieron donde estaban, de pie junto a sus consolas. El Doctor se acercó a la primera de ellas, echó un vistazo a los controles, y luego negó con la cabeza. Caminó alrededor del hombre hacia la siguiente consola, repitiendo el procedimiento. Evidentemente él vio lo que quería allí,se acercó y empezó a pulsar botones.


    El otro hombre, Cinder supuso que era un piloto, lo miró indignado.


    –¿Qué estás haciendo?.


    –Estableciendo un nuevo rumbo –dijo el Doctor–. Esto es, después de todo, un secuestro.


    –¡Pero no puedes! –el hombre se volvió, tratando de interceptar al Doctor.


    –Aléjate –dijo el Doctor–. Esto no es asunto tuyo.


    El hombre siguió tratando de empujar el Doctor.


    –Créanme cuando digo que estoy verdaderamente arrepentido de esto –dijo el Doctor con resignación.


    –¿Qu…


    Se volvió y dió un rápido gancho de derecha directo a la mandíbula del hombre haciéndolo caer al suelo inconsciente. El Doctor dobló la mano y movió los dedos con una expresión de dolor.


    –Oh, realmente no me gusta esta parte –dijo–. Me gustaría que la gente simplemente escuchara.


    Se agachó de repente, esquivando a la derecha, mientras un rayo de energía pasaba silbando sobre su mano izquierda, provocando una oscura y humeante quemadura en la consola. Cinder se volvió para ver a Partheus sosteniendo su arma.


    –Un disparo de advertencia, Doctor. Para hacerle saber que voy en serio.


    El Doctor se acercó a Partheus y le arrebató la pistola de su mano, tirándola para que cayera al suelo cerca de los pies de su propia TARDIS.


    –Estoy tratando de ayudarte, Partheus. Créeme, esta es una carga con la que no puedes vivir.


    –A la esquina –dijo Cinder a los otros dos, agitando su pistola, pero manteniendo a Partheus cubierto.


    –No te preocupes –dijo el Doctor–.Esto no va a durar mucho. Sólo un pequeño vistazo al futuro –sus dedos bailaban sobre las teclas mientras comenzaba a girar diales y a manipular los controles. Cinder escuchó el lejano gemido de los motores que respondían a sus controles. Era un sonido completamente diferente al de la TARDIS del Doctor, más como el de un sutil zumbido que como el de un elefante.


    –Bueno, no puedo decir que estime su TARDIS, Partheus –dijo el Doctor–. Le falta… carácter.


    –Vas a pagar por esto con tu vida, Doctor –dijo Partheus–. Lo sabes, ¿verdad?.


    El Doctor se encogió del hombros. Ni siquiera se volvió para mirar al hombre.


    –Mi vida a cambio de miles de millones de otras. No es un mal intercambio, supongo. He vivido el tiempo suficiente –miró por encima del hombro al Comandante–. ¿Has considerado siquiera qué es lo que vas a hacer?.


    –No seas condescendiente conmigo –espetó Partheus–. Por supuesto que soy consciente de la gravedad de la situación. Como yo lo veo, sin embargo, tenemos pocas opciones. Los Dalek deben ser detenidos.


    –Hay más de una manera de pelar un gato –dijo el Doctor. Hizo una mueca, mirando a Cinder–. Nunca me ha gustado esa expresión. ¿Por qué alguien querría hacer eso?.


    Cinder notó que estaba de nuevo en su elemento. Podía verlo en el brillo de sus ojos. Él se estaba divirtiendo. Se preguntó si sería así todo el tiempo, si no fuera por el peso de la guerra que llevaba sobre él. Estando cerca de él cuando era así…no pudo evitar sonreír.


    La vista a su alrededor había cambiado. Ya no eran ellos en cualquier lugar en las proximidades del Ojo de Tantalus, o la flota de TARDIS de batalla en combate contra los platillos enemigos.


    Ahora, estaban colgando solos en el vacío. A su alrededor la oscuridad lo era todo, sólo un puñado de estrellas titilaban en la noche del espacio. Todo a excepción del enorme e hinchado cuerpo de una gigante roja, un sol moribundo, que llenaba la pantalla delante de su vista. El núcleo de la estrella se quemaba con suavidad, una llama moribunda en los últimos rescoldos de un fuego que había ardido durante milenios. La envolvente exterior era pálida y delgada, casi transparente.


    –¿Dónde nos has traído? –preguntó Cinder.


    –Al fin del universo –dijo Partheus–. A los últimos y persistentes momentos antes de que las últimas estrellas se apaguen y el universo se contraiga.


    –Veo que al menos tienes algo de poesía en tu alma –dijo el Doctor–. Tal vez no seas irremediable, después de todo.


    –No te puedo dejar hacer esto, Doctor –dijo Partheus–. La Lágrima es nuestra última esperanza.


    –Encontraremos una manera –dijo el Doctor–. Esto no ha terminado. No puede llegar a esto –se trasladó a otra de las consolas y pulsó una secuencia.–. ¡Ahí!. La Lágrima está preparada.


    –¿Vas a disparar al corazón de esa estrella? –dijo Cinder.


    El Doctor asintió.


    Con un rugido repentino, Partheus se lanzó desde la plataforma hacia el Doctor. Cinder luchó contra el impulso de apretar el gatillo de su arma. El Doctor, después de todo, le había dicho que no disparara bajo ninguna circunstancia, y si lo hacía, corría el riesgo de alcanzar al Doctor. De todos modos, la mantuvo apuntando a Partheus mientras chocaba con el Doctor en la consola.


    Ambos hombres cayeron sobre los controles y la TARDIS se inclinó a la derecha en respuesta.


    –¡Aléjate de los controles! –bramó Partheus. Agarró al Doctor por la cintura y lo alejó de la consola. Con una inmensa fuerza, tiró al Doctor al suelo, donde aterrizó sobre su trasero, con una expresión indignada.


    Se puso de pie y sin perder el ritmo, cargó contra Partheus tomando al otro Señor del Tiempo por el pecho con el hombro y enviando a ambos en la otra dirección. Partheus golpeó en la espalda del Doctor con los puños, y el Doctor se deshizo de él.


    Cinder miró a los otros dos Señores del Tiempo, que todavía estaban acobardados en la esquina. Ella les mostró su arma, sólo para recordarles que debían mantenerse alejados de ella.


    El Doctor saltó mientras Partheus todavía estaba luchando por mover su considerable volumen del suelo.


    –Mira, Partheus. Todo esto es terriblemente inapropiado. ¿Por qué nosotros no sól… –el Doctor se detuvo en seco cuando Partheus le dió una patada en los tobillos, barriendo sus pies. Cayó de nuevo, evitando apenas romperse la cabeza con el borde de la consola. Gimió mientras rodaba para sentarse.


    Cinder había tenido suficiente. Gritó con fuerza.


    –¿Qué botón es?.


    –El rojo –dijo casi sin aliento el Doctor.


    Cinder se encogió de hombros. Supuso que debería haber sido obvio, la verdad. Pulsó con un puñetazo el botón.


    –¡Chica estúpida! –rugió Partheus. Ambos se estaban poniendo de pie y quitándose el polvo.


    Hubo un ruido mecánico debajo de sus pies, seguido por una serie de sonidos como de abrazaderas al ser liberadas. Partheus sacudió la consola, golpeando los botones. Era demasiado tarde. La secuencia se había iniciado. La Lágrima está siendo desplegada.


    Hubo un rumor de encendido y entonces, mientras miraban, un cohete brilló en silencio, aparentemente por debajo de sus pies, hacia el corazón de la gigante roja.


    El cohete era pequeño y Cinder no podía dejar de pensar que lo que le habían descrito como un arma devastadora, era, de hecho, un poco decepcionante. Tal vez, como una TARDIS, el arma de los Señores del Tiempo era más grande por dentro.


    Todos se quedaron en una aturdido silencio, esperando a ver qué pasaría cuando la Lágrima cayera en la estrella y comenzara a desplegarse.


    –Sugeriría que hagamos una retirada estratégica –dijo el Doctor.


    Partheus, todavía de pie en los controles, tecleó una serie de comandos y la TARDIS comenzó a alejarse lentamente de la estrella.


    El cohete era ahora una pequeña mota, apenas visible frente a la aurora del gigante celeste.


    —No está sucediendo nada –dijo Partheus.


    –Sigue mirando –dijo el Doctor, y un segundo después Cinder notó el ligero toque de una sombra en el centro de la estrella. Mientras miraba, comenzó a crecer constantemente de tamaño, expandiéndose como un derrame de petróleo. La mancha negra siguió extendiéndose, ganando impulso, tomando y consumiendo la tenue luz roja desde el borde exterior de la estrella.


    –La estrella está colapsando –dijo el Doctor–, arrastrando todo hacia una singularidad gravitacional.


    –Eres un necio, Doctor –dijo Partheus–. Has tirado la mejor oportunidad que teníamos de derrotar la amenaza Dalek –se había detenido y estaba ayudando a su teniente a levantarse del suelo cuando el hombre había empezado a volver en sí–. Te harán pagar por esto.


    –No lo dudo –dijo el Doctor desapasionadamente–. Pero eso no significa que lo que hice estuviera mal.


    El último haz de la luz roja había cambiado a negro, y la colapsada estrella estaba empezando a arrastrar hacia sí a la materia circundante. El suelo de la TARDIS comenzó a vibrar mientras los motores luchaban contra el tirón.


    –Es hora de irse –dijo el Doctor.


    Partheus había recuperado su pistola y estaba apuntando al Doctor.


    –Debería matarte ahora –dijo–, por todas las vidas que acabas de condenar.


    El Doctor lo miró con ojos desafiantes.


    –Bueno, entonces hazlo si lo vas a hacer. Acabo de impedir que te convirtieras en un genocida, pero si sigues con la idea de que…


    Partheus pareció vacilar. El extremo del arma se inclinó hacia abajo.


    —Vete –dijo–. ¡Fuera de mi nave!.


    Sin decir palabra, el Doctor le dio la espalda y caminó hacia su propia TARDIS. Cinder lo siguió, manteniendo su arma apuntando a Partheus, aunque podría asegurar que no había peligro.


    El Doctor abrió la puerta de la TARDIS y ambos cruzaron el umbral.


    Cinder dio un suspiro de alivio, dejando caer su arma, mientras la puerta se cerraba tras ellos.


    –Lo hicimos –dijo–. Realmente lo hicimos.


    El Doctor sonrió.


    –Sí, supongo que lo hicimos. Pero me temo que nuestros problemas no han terminado aún. Todavía hay Daleksa los que hacer frente, por no hablar de un montón de furiosos Señores del Tiempo aullando por mi sangre.


    –¿Qué vas a hacer al respecto? –dijo Cinder.


    –Sólo hay una cosa que pueda hacer –dijo el Doctor–. Vamos a volver a Gallifrey.


    –¡Qué! –dijo Cinder–. Estás realmente loco.


    El Doctor se echó a reír.


    –Me gusta pensar que sí.

  


  
    Capítulo Diecinueve


    La TARDIS se materializó en un risco sobre un desolado paisaje salvaje.


    Tras un momento, la puerta se abrió y Cinder emergió, preparándose para la fina mordedura del viento. El pelo le azotaba en su cara, sus ojos le lloraban, y se encontró envolviendo sus brazos alrededor del cuerpo, tratando de retener el calor.


    Oyó al Doctor cerrar la puerta de la TARDIS tras ella y se giró para verle estar allí de pie, inspeccionando el páramo a sus pies. Tan lejos como alcanzaba la vista, podían ver campos de hierba pajiza y brezo, interrumpidos por ocasionales grupos de árboles que dominaban el paisaje. El cielo era de un nítido azul pálido atravesado por mechones de nubes.


    –¿Creía que habías dicho que íbamos a volver a Gallifrey? –dijo.


    –Ah –respondió el Doctor–. Sí, debería explicarlo.


    Cinder levantó una ceja expectante, poniendo las manos en las caderas.


    –¿Y bien?.


    –Esto es Gallifrey –dijo–. Al menos, en cierto modo. Es un pequeño bolsillo de naturaleza gallifreyana, acordonada en una burbuja temporal. Los Señores del Tiempo lo conocen cariñosamente como la Zona Muerta –sonrió–. Un lugar bastante poco hospitalario –dijo.


    –Maravilloso –dijo Cinder–. La Zona Muerta –pisoteó el suelo, sintiéndose expuesta en la ladera– ¿Recuérdame de nuevo por qué estamos aquí?.


    –La Zona Muerta solía ser el lugar en que desafortunados participantes eran invitados a jugar Los Juegos de Rassilon, enfrentados en una batalla a vida o muerte contra una variedad de especies alien, sacados forzosamente de sus hábitats naturales –dijo el Doctor ignorando la pregunta.


    –Y aquí estoy yo, pensando que los Señores del Tiempo eran buenos –dijo Cinder sarcásticamente.


    –Fue hace mucho tiempo, en la primera Edad de Rassilon. Construyó su tumba aquí –el Doctor se giró, señalando una aguja negra en la distancia, juzgando por la tierra a los pies de la montaña–. Ahí –dijo– La Torre Oscura.


    –¿Su tumba? –dijo Cinder– Pero no está muerto. Lo conocí. Aunque me gustaría no haberlo hecho.


    –Es complicado –dijo el Doctor–. Esencialmente Rassilon es inmortal. En la antigüedad abandonó su forma corpórea, y durante milenios residió en su tumba, adorado como antiguo y futuro rey. Sin embargo fue resucitado en los primeros días de la Guerra, cuando los Señores del Tiempo se dieron cuenta de que necesitaban un tipo diferente de líder.


    –Puedo ver que le ha hecho bien al mundo –dijo Cinder.


    –Cierto –respondió el Doctor. Miró apesadumbrado.


    –Aún no has respondido mi pregunta –dijo.


    –¿Qué pregunta?.


    –¿Por qué estamos aquí?.


    –Estamos aquí para cometer una fuga –dijo el Doctor–. Rassilon tiene… a alguien atrapado en la Torre. Alguien cuya ayuda necesitamos. Su nombre es Borusa. Vamos a ayudarle a escapar.


    –¿No podías haber aparcado un poco más cerca? –dijo Cinder, soplando en sus manos ahuecadas.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –Ese es el problema con la Zona Muerta. A menos que tengas acceso a un dispositivo transmat en las cámaras del Alto Consejo, tienes que hacer una caminata a través de la tierra salvaje para llegar cerca de la torre. Es un vestigio de los juegos, pero también sirve como una protección excelente para Rassilon y lo que sea que quiera levantar en su vieja tumba.


    Cinder asintió.


    –Bueno, veamos si podemos bajar de aquí –dijo, caminando hacia el otro borde de la ladera y mirando hacia abajo. Cuando vio lo que había en los pies de la ladera, emitió un sonido que era algo entre un chillido y un grito aterrorizado.


    –¿Qué pasa? –llamó el Doctor corriendo hacia ella.


    –Eso –dijo, señalando a la cosa en la base de la colina. Una enorme criatura semejante a un lagarto estaba recostada sobre el brezo, masticando felizmente la flora local. Era al menos de veinte metros de largo, con cuatro piernas achaparradas de elefante y un gran y serpenteante cuello. Su piel era verde y su espalda estaba adornada con gruesas escamas de quitino como armadura. La cabeza era pequeña, con pequeños y brillantes ojos negros y una mandibula llena de serrados y afilados dientes. Su cola se agitaba indiferente de lado a lado, arrancando la maleza–. ¿Qué es?.


    –Una bestia primitiva –dijo el Doctor– del sombrío y distante pasado de Gallifrey. Los Señores del Tiempo cesaron de sacar incautos alien hace muchos años, pero claramente no les había impedido intervenir con su propio pasado. Esta es una criatura fuera de su tiempo, una especie hace tiempo extinguida antes de que los Señores del Tiempo caminaran por el planeta.


    Cinder miró al lagarto gigante, que aún estaba mascando seriamente las frondosas hojas de un árbol caído.


    –Mientras que no tenga ningún hermano mayor carnívoro –dijo.


    –Ah… –dijo de nuevo el Doctor.


    Cinder se dio la vuelta.


    –¿En serio? –dijo.


    –No debes de preocuparte excesivamente –respondió–. Son lo suficientemente grandes y los veremos con tiempo de sobra. Son las hormigas carnívoras de las que tienes que preocuparte. Pueden darte un buen mordisco.


    Cinder se miró las botas, acurrucándose en el brezo, e inmediatamente empezó a rascarse las piernas. El Doctor se rió, y ella se giró y le pegó enfadada en el brazo.


    –Eres incorregible –dijo, permitiendo que una sonrisa apareciera. Después de todo, un poco de frivolidad era precisamente lo que necesitaba.


    –Entonces, ¿por qué es tan especial el tal Borusa?. ¿Cómo va a ser capaz de ayudarnos contra los Dalek?.


    El Doctor parecía avergonzado.


    –Borusa puede ver el futuro –dijo– y el pasado. La red de todos los tiempos. Toda y cada una de las posibilidades, como se interrelacionan, como cada decisión causa una fractura en el universo, abriendo nuevos camino a través del tiempo. El Vórtice Temporal fluye por su mente. Rasilon utiliza a Borusa para navegar por las lineas temporales, para discernir el curso de acción más efectivo para sus ataques contra los Dalek.


    –¿Nació así? –dijo Cinder.


    Fueron caminando dificultosamente por un campo vacío, sus botas enredándose en la larga hierba con capa paso. Una ocasional ráfaga de viento amenazó con hacerles volcar, pero hasta ahora no había ninguna señal de bestias carnívoras y, afortunadamente, nada de hormigas.


    –No –dijo el Doctor–.Él no era así. Su línea temporal fue retro-manipulada. Fue forjado por Rassilon en un intento de encontrar la solución al fin de la Guerra.


    Cinder llegó a entender las implicaciones de esto, así que siguió su propio consejo. ¿Cómo retro-manipulas a una persona?. El tiempo, supuso, lo dirá.


    –Así que, este amigo tuyo, ¿va a decirnos como derrotar a los Dalek?.


    –En cierto modo –dijo el Doctor–. Vamos a llevarlo al Ojo de Tantalus. Nos va a ayudar a cambiar el futuro.


    –Bien –dijo Cinder–, por supuesto. Al Ojo. Eso tiene mucho sentido –miró a la Torre, amenazante en la distancia.


    Desde algún lugar cercano hubo un sonido como una sirena, el trompeteo de una enorme bestia. Los ojos de Cinder se ensancharon aterrorizados.


    –No te preocupes –dijo el Doctor–.Es solo otro de los amigables, un herbívoro como el que vimos antes, llamando a los suyos.


    Cinder suspiró aliviada.


    –¿Por qué hace eso? –dijo Cinder–, ¿una llamada de apareamiento?.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –No –dijo encogiéndose de hombros–. Más bien una señal de adver…–frenó en seco, mirando a Cinder, con comprensión en sus ojos– Ah. Supongo que esta bastante cerca, ¿cierto?.


    Hubo un rugido atronador que pareció sacudir la tierra bajo sus pies. Cinder sintió sus piernas temblar. Los pelos de la nuca se le erizaron.


    Tras ellos vino un pisotón, seguido por otro, y luego otro, incrementando el ritmo. Cinder tragó saliva, y se quedó en el sitio. La expresión en el rostro del Doctor era de sorprendida sorpresa.


    Lentamente, giró la cabeza.


    La criatura era como algo nacido de la pesadilla de un niño. Era titánica, dos veces el tamaño de un hab-block de Moldox, e incluso más desagradable de observar. Se puso de pie en dos fornidas patas traseras, con una pequeña, gorda cola arrastrándose por el suelo para mantener el equilibrio. Donde podría haber esperado que sobresalieran dos piernas frontales, a cada lado de su cuerpo la bestia tenía alas, cortas, no voladoras cubiertas en aterciopeladas plumas púrpuras y blancas. Su enorme cabeza era en su mayoría dientes, contenidas en un enorme desfiladero de boca. Por encima de esto, una fila de cuatro pequeños y brillantes ojos parpadearon en una rápida sucesión. Ahora, los cuatro estaban fijados en Cinder y el Doctor mientras cargaba por el campo hacia ellos.


    –Creía que habías dicho que los veríamos venir con tiempo de sobra –dijo Cinder.


    El Doctor se encogió de hombros.


    –Trataba de hacerte sentir mejor –dijo. La cogió del brazo–. ¿Ves esos acantilados de allí?.


    Cinder asintió.


    –¡Corre!.


    Cinder corrió con todas sus fuerzas. Los músculos de los muslos quemaban mientras se sumergía a través de la desigual tierra hacia la pared del acantilado. Estaba zancadas por delante del Doctor, quien, a pesar de su sorprendente agilidad, era incapaz de mantener el ritmo.


    La bestia andaba torpemente tras ellos, sus extrañas y no voladoras alas batiendose excitadamente mientras corría. Hilos de baba goteaban de sus terroríficas fauces.


    El pie de Cinder quedó atrapado en una raíz o una irregular mata de hierba y cayó, extendiendo sus manos y golpeando el duro y seco suelo. Inmediatamente echo a rodar, negándose a permitir que la detuviera en su ímpetu, y con un pequeño movimiento se puso de pie de un salto y continuó su frenética carrera en busca de cobertura.


    Tras ella la bestia rugió, un primitivo, estruendoso grito que le golpeó como un puñetazo en el estomago. Cualquier numero de veces en el pasado que había escuchado el sonido de un disparo o una mina explotando lo describió como ensordecedor, y nunca se había parado a pensar mucho en como realmente podía ser un ruido ensordecedor. El ruido que salió de la bestia, sin embargo, era literalmente eso. Dejó sus oídos pitando, como si alguien hubiera puesto bolas de algodón en ellos, y ahogó el mundo.


    Todo parecía hiper-real, onírico. ¿Estaba realmente corriendo por un campo en un planeta lejano perseguida por una criatura carnivora parecida a un dinosaurio?.


    La pared del acantilado se le acercaba, negra y en bloque, una pared sobre el mundo. Se dio cuenta con terror de que no tenía ni idea de lo que tenía que hacer cuando llegara allí. Estaba corriendo hacia un callejón sin salida. La criatura les había acorralado contra la pared con ningún sitio al que ir.


    –¡Doctor –gimió, sabiendo por completo que sería incapaz de oír su respuesta.


    Los pasos de la criatura se estaban acercando, físicamente haciéndola botar con cada atronador paso. Su audición estaba empezando a volver en una serie de tartamudeantes, desorientantes episodios. Comenzó a reducir la velocidad.


    Alcanzó el pie de la escarpada ladera, mirando de izquierda a derecha. Todo lo que podía ver era una solitaria peña, entre una pila de rocas sueltas. ¿Pretendía el Doctor que se escondieran tras eso?.


    De repente sintió como tomaba su muñeca y, sorprendida, le permitió tirar de ella, corriendo paralelamente a la pared. La criatura trató de disminuir la velocidad e, incapaz de guardar su ímpetu, patinó en la pared de roca.


    Cinder miró por encima del hombro mientras corría y vio que no había sido disuadida, sin embargo, a medida que continuaba tambaleándose tras ellos, balanceando su cabeza de lado a lado.


    –¡Aqui! –dijo el Doctor, señalando una estrecha fisura en la roca– ¡Entra!.


    –¡Ahi!– gritó Cinder.


    –¡Sencillamente hazlo! –vociferó el Doctor, liberando su agarre del brazo y empujándola en la dirección de la gran grieta. Corrió hacia ella, girándose para que pudiera contorsionarse, esperando que se ampliara una vez que estuviera dentro para crear un espacio en que pudieran resguardarse hasta que el monstruo se fuera.


    Las rocas eran dentadas y arañando su espalda y manos forzó su entrada. A través de la estrecha abertura podía ver al Doctor retrocediendo hacia ella, agitando su destornillador sónico a la criatura. No parecía estar teniendo ningún efecto.


    –¡Doctor! –gritó.


    –Enseguida estoy ahí –gritó sobre su hombro.


    Desapareció de vista durante un momento, y entonces estaba en la entrada, forzando su entrada tras ella.


    La criatura rugió de nuevo, dando cabezazos contra la pared de la ladera, como si estuviera tratando de destrozarla para atraparlos. Resoplando, bajó su cabeza a la grieta, mirando con sus múltiples ojos. Podía verlos retorcerse en la grieta de la roca y no estaba feliz. Resopló de nuevo, enviando trozos de baba al interior de la fisura, salpicando el pelo y la cara de Cinder. Hizo un sonido de asco mientras trataba de limpiarlo, y solo consiguió embadurnar su mejilla. Les gruñó, y la estela de su aliento era caliente y nauseabundo con el hedor de carne podrida.


    –Aquí estaremos a salvo –dijo el Doctor–.Podemos esperar aquí hasta que se vaya –puso una mano tranquilizadora en su hombro. Ella le miró. Estaba al menos a un metro, todavía tratando negociar su entrada a la cueva, con sus hombros jadeando a cada respiración. ¿Así que, de quién era la mano?.


    Cinder se retorció frenéticamente, atrapando su otro hombro en un afilado afloramiento de una roca y chillando en asustada sorpresa por el hombre que estaba tras ella. Un hombre del que no estaba completamente segura de que fuera un hombre.


    Parecía estar vestido con una túnica de lino, y era delgado y pálido. Sin embargo, su cara, era casi imposible centrarse en ella. Las características parpadeaban y cambiaban cuando la miraba, como si una cara se estuviera mutando a otra, y luego a otra, y otra, encerrada en un constante ciclo de cambio. Parecía brillar con una suave luz ámbar, como si estuviera impregnada con una rara titilante energía, similar a la forma en que la cara de Karlax había empezado a brillar, justo antes de que el Doctor le explicara que el Señor del Tiempo estaba a punto de regenerarse.


    Sin embargo, esto era diferente. Era como si el hombre no estuviera allí realmente, como si sus rasgos fueran fantasmales e incorpóreos, a pesar de la cara podía sentir el peso de su mano en el hombro. No podía leer ninguna expresión en su cara. Todo era demasiado fluido. No tenía ni idea de si pretendí hacerle daño o no.


    –No pasa nada –dijo el Doctor tras ella–. No te hará daño.


    El recién llegado retiró la mano y se movió lentamente por el camino por el que había venido, hacia el interior de la cueva. Ahora que tenía su atención, agito su mano silenciosamente para que le siguieran.


    –¿Qué es? –susurró Cinder.


    –Es un Señor del Tiempo –dijo el Doctor, con su voz cargada de tristeza.


    –¿Un Señor del Tiempo?.


    –Sí. ¿Recuerdas lo que te conté sobre Borusa?.


    Cinder asintió.


    –¿Es ese?.


    –No, ese no es él, pero eso es lo que es ahora. Esta pobre alma debe de haber sido uno de los anteriores experimentos de Rassilon, desterrado a la Zona Muerta cuando el experimento falló.


    –¿Qué experimento?. No eres coherente –dijo Cinder.


    –Rassilon, al igual que los Dalek, ha estado jugando con la evolución de los Señores del Tiempo, cogiendo sujetos y retro-evolucionando su linea temporal personal, alterando su composición para que evolucionen en otra cosa. En eso –el Doctor le hizo una señal con la mano para dirigirse al túnel, instándola a seguir al extraño medio hombre.


    –¿Qué le pasa en la cara? –dijo.


    –Esas son todas sus encarnaciones pasadas y futuras –dijo el Doctor–.Las diferentes caras que hubiera llevado. Están atrapadas en un ciclo de flujo constante. No es ni una ni otra de la gente que podría haber sido. Está encerrado en un estado constante de metacrisis entre caras, su mente expuesta a la pura energía del Vórtice Temporal.


    Cinder no sabía qué decir. Sonaba terrible, y todavía no estaba segura de si podía confiar en el extraño Señor del Tiempo mutante, ofreciéndose a llevarlos al interior de su cueva. Sin embargo sus opciones parecían estar entre eso y el enfadado mastodonte que aún estaba paseándose fuera, esperando comérsela. Supuso que no había otra opción. Fue tras él, el Doctor le seguía.


    A los pocos metros la cavidad se ensanchó, y el asqueante sentido de claustrofobia que había estado amenazando con superar a Cinder empezó a desaparecer. Fue capaz de girarse y caminar normalmente. A lo lejos, guiado por el suave brillo de la carne del medio-hombre guiado por la luz suave de la carne del medio-hombre pudo ver que la grieta se abria a un completo sistema de cuevas, conectado por una red de túneles. Era como un laberinto, tallado profundamente en la parte inferior de la montaña.


    A medida que se abrieron paso hacia el interior de la montaña, Cinder captó más en la ladera de la montaña, Cinder captó el aroma espeso del humo de la madera a la deriva a través de los túneles, y arrugó la nariz. Se dio cuenta de que probablemente esto significaba que el medio-hombre les estaba llevando a su campamento, escondido en una de las cavernas cercanas. Con suerte eso significaría que habría una oportunidad de que se tomaran un pequeño descanso, los músculos de los muslos la estaban matando, aunque la idea de estar atrapada en un espacio confinado con ese extraño individuo no le atraía especialmente, a pesar de las garantías del Doctor.


    Supuso que debería de haber sido duro vivir allí. Desterrado a la tierra salvaje de la Zona Muerta, probablemente encontró este sitio mientras buscaba refugio de los monstruos, tal y como el Doctor y ella habían hecho, y estableció su residencia. Cinder consideró que probablemente ella hubiera hecho lo mismo, si se le hubiera presentado la decisión entre un frío, húmedo y oscuro sistema de cuevas y las babeantes mandíbulas de un hambriento dinosaurio.


    El olor del fuego iba en aumento, guiándolos como un faro. El pasaje a través de las cuevas se bifurcó y se retorció, y se dio cuenta de que debía de haberse adentrado muy al interior de la montaña. Sin embargo no parecían estar viajando hacia abajo, así que asumió que tenían que estar pasando a través, y que quizás, en algún momento aclararía que había una salida en el lado opuesto. Ciertamente esperaba que así fuera, no le gustaban sus opciones de retraer todos esos pasos sin perderse. Y, por supuesto, aún había que considerar al monstruo.


    Caminaron arduamente en silencio durante un rato, hasta que, finalmente, el crujiente sonido del fuego se hizo audible sobre el eco de los pasos. El medio-hombre tomó una curva, desapareciendo súbitamente de vista, y Cinder dudó, deteniéndose en el pasillo, insegura de si continuar o no. El Doctor puso una mano sobre su hombro y silenciosamente le instó a continuar.


    Alrededor del túnel encontró una gran e irregular cueva. Otros dos pasajes salían a las sombras, y un fuego ardía en un hoyo superficial en el suelo. El medio-hombre estaba de pie frente a ellos, como si les diera la bienvenida a su casa, y dos personas más se sentaron en rocas junto al fuego, calentando sus manos. Uno era una mujer, el otro un hombre más joven, y ambos compartían el mismo estado, de aflicción, como el primer hombre. Sus rostros cambiaban constantemente, patrones titilantes, cambiando de forma desconcertante a través de sus encarnaciones perdidas.


    El primer hombre, el que les había conducido allí, hizo señas para que entraran en la cueva y tomaran asiento junto al fuego.


    –Vamos –dijo el Doctor.


    Cuando dudó de nuevo, él se abrió camino empujándola suavemente, sonriendo a las dos nuevas figuras, y rodeó el fuego, buscando otra piedra. Se sentó, estirando sus músculos del cuello y de los hombros.


    Decidió que no tenía nada que perder, Cinder se unió, tomando asiento tras él, mientras que el medio-hombre se ocupó echando más leños al fuego.


    –¿Ves la forma en que el humo se riza? –preguntó el Doctor.


    Miró por un momento como el espeso, aceitoso humo se arremolinaba, como si se arremolinara por una brisa.


    –Debe de haber otra salida –dijo, aliviada. Claramente habían pasado bajo la montaña y estaban cerca de una ruta alternativa de salida. Más cerca de la Torre.


    –Exactamente –dijo el Doctor–. Pero vamos a sentarnos un rato y recuperemos el aliento.


    Cinder observó a los curiosos, mudos Señores del Tiempo. No podía decir si la estaban mirando o no.


    –Sí–dijo–. Pero no durante mucho tiempo.


    El Doctor asintió.


    Cinder miró la cueva. Había poco para definirlo como un hogar. Algunas esterillas de paja y tarros de arcilla. No había señales de ningún alimento. Se preguntó si esta gente siquiera necesitaba comer, atrapados como estaban en un raro ciclo de vida y muerte.


    Miró con curiosidad a la pared. Parecía haber machas de color en la roca desnuda, pero era difícil de discernir en la tenue luz. ¿Era liquen o moho?.


    –¿Qué es eso? –dijo, dando un codazo al Doctor y señalando a la pared.


    El Doctor siguió su mirada.


    –Oh… son pinturas –dijo, su ojos de repente se iluminaron. Se levantó, se encaminó hacia la pared, alcanzando un palo del fuego. Eligió uno y lo sacó, elevándolo ante él como una antorcha. Cinder, poniéndose de pie, esquivó la trayectoria de su punta llameante mientras se giraba. Se acercó a la pared, sosteniendo la antorcha en alto–. Son marivillosos –dijo–. Completamente maravillosos.


    Ella se le unió, consciente de las tres medias-personas, que permanecían sentadas impasivas alrededor del fuego.


    Las pinturas eran primitivas y claramente enlucidas con dedos embadurnados en pigmentos vibrantes. Cubrían una pared entera de la cueva, se desparramaban en otra, una serie de pequeñas escenas, aparentemente independientes, cada una representando una historia diferente. A Cinder le parecían pictogramas dentro de una tumba antigua, hablándole a través de incalculables siglos. No había indicios de lo viejas que realmente eran.


    Se quedó tras el Doctor mientras caminaba de un lado a otro, sosteniendo la antorcha en alto. En el cálido y naranja brillo, los dibujos parecían tomar vida propia, moviéndose bajo las parpadeantes sombras. Apenas sabía dónde mirar. Había tantos. Siguió uno con el dedo, tratando de interpretar lo que estaba viendo.


    En él, una figura que claramente intentaba ser el Doctor, con una mata de pelo gris y una chaqueta de cuero oscura, estaba junto a una mujer rubia vestida con harapos. Una alta flor roja estaba entre ellos.


    En otro, cinco Dalek formaban un amplio círculo alrededor de un sexto Dalek, más grande.


    Un tercero mostraba un enorme ojo y una caja azul que, Cinder se dio cuenta, tenía la intención de representar la TARDIS en vuelo alrededor del Ojo de Tantalus.


    También había otros: una delgada figura con pelo largo y rizado, un hombre larguirucho en un traje azul, un tercero con abombado pelo blanco y una capa siendo perseguido por un robot plateado, una mujer pelirroja yaciendo en el suelo junto a lo que parecía ser la consola de la TARDIS,…


    Cinder tragó saliva. No quería ni imaginarse lo que ese podría significar.


    –¿Qué son?. ¿Quién es esta gente? –dijo.


    –Son yo –respondió el Doctor. Parecía completamente embrujado por las pinturas primitivas, siguiéndolas a través de la pared con la punta de los dedos, moviendo la antorcha de un lado a otro para ver. Se inclinó más cerca, estudiándolas atentamente–. Al menos creo que lo son. No reconozco a todos. Algunas de estas cosas aun no han sucedido. Puede que haya cambiado de cara.


    Cinder frunció el ceño. Aún no había sucedido. Entonces, si la mujer en los dibujos se suponía que era ella, eso no era buena señal. Consideró señalárselo, pero decidió que no. Existía el riesgo de que si lo hacía, pudiera de alguna forma hacerlo real. Decidió que era mejor ignorarlo.


    –¿Por qué hay dibujos de ti en la pared de una cueva, aquí, en el medio de la nada?.


    –Están pintando lo que ven –dijo el Doctor–. Y por alguna razón, me ven a mi. Pasado, presente y futuro. Esta es mi historia.


    –Entonces no deberías leerla –dijo Cinder–. Nadie debería conocer su futuro –sintió un escalofrío recorrer su columna.


    –No –coincidió el Doctor–.Tienes razón.


    Sin embargo, no se apartó y continuó allí, estudiando las imágenes.


    –¿Doctor?.


    –Oh, de acuerdo –dijo, alejándose de mala gana de la pared–. Es que es tan tentador echar una pequeña ojeada a como mis futuros yo podrían ser.


    –No estoy segura de cuánto vas a averiguar de los dibujos de una cueva –dijo Cinder– y supón que ves algo que no deberías, como la forma en que vas a morir. ¿Qué harías entonces?.


    Él la miró con recelo.


    –Nada es fijo. No importa lo que vi, si no ha sucedido aún puede ser cambiado.


    Suspiró de alivio. Bueno, al menos era bueno saberlo.


    –Deberíamos irnos –dijo–. Necesitaremos volver de la Torre antes de que oscurezca.


    El Doctor parecía un poco alicaído, como si prefiriera estar en la cueva estudiando las pinturas.


    –¿Tienes que ser siempre tan sensata? –dijo.


    –Me temo que sí –respondió–. En Moldox aprendes a no quedarte quieta. Tienes que seguir en movimiento para permanecer por delante de los Dalek.


    –Cuando acabemos con esto –dijo–, voy a enseñarte algunas de las mejores cosas de la vida. Libros, malvaviscos, té Earl Grey, las vistas desde la orilla del Rin, los océanos de ceniza de Astragard, el placer de la corte de Cleopatra.


    –Te tomo la palabra–dijo con una sonrisa. Echó un vistazo a la pintura de la mujer pelirroja, y luego se aclaró la garganta–. Razón de más para seguir encontrando a este Borusa. ¡Vamos! –se dirigió al pasadizo de la izquierda, y sintió una ligera brisa en su mejilla–. Por aquí.


    Una vistazo hacia atrás le dijo que el Doctor y las tres medio-personas la estaban siguiendo.


    La Torre permaneció oscura y presagiante ante ellos. Cinder sintió un involuntario escalofrío en su columna ante la vista de ella.


    –No parece mucho una tumba –dijo al Doctor, que estaba caminando fatigosamente junto a ella–, se parece más a una fortaleza.


    –Mmmm, hmmm –masculló el Doctor, sin comprometerse.


    Cerca, las tres medias-personas de la cueva les seguían. Cinder se pateó a si misma por seguir pensando de ellos así. Por supuesto, estas no eran medio-personas. ¿Intersticiales?. Bastaría por ahora.


    Deseó saber cómo comunicarse con ellos, si serían capaces de entenderla. No estaba muy segura de cómo actuar a su alrededor.


    El Doctor la vio mirando.


    –Quieren ayudar –dijo–. Ya han visto todo esto. Están preparados para la tormenta que se avecina.


    Cinder asintió, pero no dijo nada, preguntándose qué más habrían visto. Esa era la verdadera raíz de su inquietud. No sabía si el Doctor había visto la pintura en la pared de la cueva de la chica pelirroja, acostada en el suelo de lo que parecía la sala de la consola de la TARDIS. ¿Era Cinder, o alguna otra chica de cabellos llameantes del futuro o del pasado del Doctor?. La pintura era demasiado primitiva para decirlo, pero algo al respecto la preocupaba. No podía sacarse esa imagen de la cabeza.


    Conforme se acercaban a la Torre, podía ver braseros llameantes que flanqueaban la entrada elevada. Había medio esperado que el lugar pareciera abandonado, o estuviera en un estado de ruina o deterioro, pero los braseros mostraron claramente que todavía estaba habitado.


    –Espera –dijo el Doctor, señalándole hacia una arboleda cercana. Saltó hacia ellos, notando que los Intersticiales habían parado, permaneciendo donde estaban en el camino a plena vista, ignorando al Doctor. No tenía ni idea de si era estúpida obstinación, o simplemente porque ya eran conscientes de que no había nadie en la Torre.


    El Doctor, sin embargo, no quería arriesgarse, y Cinder le vio arrastrarse hacia la entrada. Merodeó por allí un momento, evidentemente escuchando cualquier ruido del interior, y entonces entró, desapareciendo de la vista.


    Un momento más tarde regresó, agitando ambos brazos para indicar que estaba despejado.


    Cinder y los Intersticiales trotaron para unirse.


    –Tenemos que actuar con rapidez –dijo el Doctor mientras les guiaba hacia el débilmente iluminado interior de la Torre–. Rassilon podría volver en cualquier momento, y eso haría las cosas sumamente difíciles.


    Cinder consideró esto por un momento.


    –Oh, no sé. Él es uno, nosotros dos… –dijo.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –¿El guantelete que lleva?. Tiene el mismo efecto que las armas temporales de los Dalek, entre otras cosas. No sería bueno entrar en una disputa con él.


    Cinder frunció el ceño. Cuanto más descubría sobre Rassilon, más convencida estaba de que el universo estaría mejor sin él.


    Miró a su alrededor, tratando de dar sentido al lugar. En el interior parecía más un mausoleo, un hall cavernoso, con estandartes hechos jirones cayendo del techo, un pedestal de piedra que parecía una fuente, y la propia tumba, que parecía un vasta cama con dosel desprovista de dosel.


    Todo el lugar tenía un aura de abandono, un aire deprimente que la hizo querer salir de allí todo lo rápido que pudiera.


    –Está por aquí –dijo el Doctor, conduciéndola al corte tramo de escaleras que llevaban a la tumba. Los Intersticiales estaban esperando silenciosamente en la puerta.


    –¿Borusa? –dijo el Doctor– ¿Estás ahí?.


    Hubo un zumbido, como de engranajes girando, y la plataforma de metal que descansaba en lo alto de la tumba empezó a girar en trinquetes de radios. Para su horror, Cinder se dio cuenta de que había una persona atada a la estructura. Sus pies y manos estaban atados, y cables parecían brotar de su cavidad torácica y la parte posterior de su cráneo, dejando un rastro hasta la parte más lejana de la tumba.


    –Doctor –dijo la cosa-hombre. Al igual que los Intersticiales, su cara estaba en constante flujo, titilando entre ese pálido viejo hombre, a un bronceado joven, a una mujer de media edad y muchas más. Sin embargo, sus ojos, no eran como los de los otros, y titilaban con danzantes luces azules, como si una corriente eléctrica estuviera corriendo de su cabeza y sus ojos fueran pequeñas ventanas, permitiéndole echar un vistazo al interior. Era la cosa más espantosa que nunca había visto.


    –Borusa, estoy aquí para ayudarte –dijo el Doctor–. Pero primero, necesito que me ayudes.


    Borusa rió, y era una húmeda, convulsa asfixia.


    –El factor aleatorio –dijo–. El nudo de posibilidad. Siempre fuiste alguien muy difícil de achantar, Doctor. Lord Rassilon no estará complacido.


    El Doctor le ignoró.


    –Borusa, voy a liberarte y llevarte conmigo al Ojo. Tengo un plan para derrotar a los Dalek –dudó–. ¿Puedes verlo?. ¿Puedes ver ese futuro desarrollándose?.


    –Puedo –dijo Borusa.


    –¿Entonces, me ayudarás?.


    Hubo una larga pausa, mientras Borusa parecía considerar la petición del Doctor. Cinder se preguntó si estaba, de hecho, tratando de mirar hacia delante, de ver lo que podría ser de ellos si lo hacía.


    –Te ayudaré –dijo tras un momento–, pero hay una condición.


    –Nombrala –dijo el Doctor.


    –Más tarde, cuando esté hecho, terminarás con mi sufrimiento. Me liberarás.


    El Doctor inclinó la cabeza, claramente dolido por la idea.


    –El Vórtice Temporal –dijo Borusa–. Se desenmaraña en mi cabeza. Es hermoso, exquisito. Veo el mapa de toda la eternidad, cada momento, cada delicada decisión que es tomada, y como altera el curso del futuro, cambia las posibilidades. Pero duele, Doctor. Es más de lo que puedo soportar. Ningún ser vivo debería de tener esta carga.


    Cinder miró al Doctor. Estaba cabizbajo.


    –¿Me ayudarás? –dijo Borusa– ¿Me liberarás del motor de posibilidad?.


    –Lo haré –dijo el Doctor voz quebrada.


    –Entonces tenemos un acuerdo –dijo Borusa–. Libérame. Corta mis ataduras de la Matriz. Me uniré a tu TARDIS para un último viaje.


    –Ayúdame –dijo el Doctor a Cinder mientras subía los escalones–. Necesitamos liberarlo.


    El Doctor se precipitó a la alzada plataforma y se acercó a la estructura de metal a la que Borusa estaba atado, hasta que fue capaz de agacharse torpemente tras la cabeza de Borusa. Se puso a trabajar, descorchando cables de enchufes tras la calavera de Borusa. Un fluido blanco brotó de los puertos abiertos. Cinder decidió no mirar.


    –¿Qué necesitas que haga? –dijo– ¿Lo vamos a cortar de la estructura de metal? –sacó las anudadas cuerdas que ataban el pie izquierdo de Borusa. Podía ver donde habían mordido en su carne, con llagas debido a la fricción alrededor de su tobillo.


    –¡No! –dijo el Doctor, inmediatamente, sacando la cabeza tras la estructura. Cuando vio que aún no había empezado, se relajó–. No, no hagas eso. Dudo mucho que pueda soportarlo tras todo este tiempo atado. Solo necesitamos liberar la estructura de su lugar.


    Cinder asintió. Se dejó caer de cuclillas, mirando bajo la estructura. Era un mecanismo primitivo,realmente, como si hubiera sido construido en el ultimo minuto como una ocurrencia tardía, una vez que el verdadero trabajo, la retro-ingeniería, como la había llamado el Doctor, se había realizado.


    Borusa gimió cuando el Doctor sacó el último de los cables de la parte posterior de su cráneo, cerrando la conexión a la Matriz, fuera lo que fuera.


    –Por aquí –llamó al Doctor–. He encontrado los tornillos correctos, pero vas a necesitar tu sonicky-do-dah.


    –¿Mi qué?-


    –Oh, ya sabes a lo que me refiero.


    El Doctor se acercó a ella.


    –Allí abajo –dijo, indicándole el primer tornillo.


    –Está bien –dijo el Doctor–.Asegura la estructura mientras lo miro.


    Cinder se quedó de pie, considerando cómo hacer lo que el Doctor le había pedido, solo para encontrar que los tres Intersticiales se le habían unido y cada uno estaba sosteniendo una esquina de la estructura, sujetándola mientras el Doctor presionaba el botón de su sónico y los tornillo empezaban a aflojarse y a liberarse.


    Momentos después, el motor de posibilidad era liberado de su carcasa, y los tres Intersticiales estaban bajándolo cuidadosamente, sosteniéndolo sobre su cabezas. Desde su punto de vista en lo alto de la tumba, Cinder pudo ver su cara. Sus ojos eléctricos parecían mirar directamente en su alma.


    –Bien –dijo el Doctor–. Volvamos a la TARDIS antes de que Rassilon se de cuenta de que su juguete favorito ha sido incautado –saltó de la tumba, metiendo su destornillador sónico en su cinturón de munición. Ofreció a Cinder su mano, y la tomó, saltando junto a él.


    –Pregúntale si nos vamos a encontrar con otro de esos dinosaurios –dijo, señalando con la cabeza a Borusa–. Porque si lo vamos a hacer, me quedo aquí, con Rassilon o sin él.


    El Doctor se rió, dirigiéndose a la puerta.


    –No estoy bromeando –dijo tras él–. ¿Doctor?. ¡Doctor!.


    Los tres Intersticiales cargaron con el motor de posibilidad sobre sus hombros como antiguos hombres, llevando a su rey en una litera. Borusa permaneció inmóvil sobre la estructura de hierro mientras marchaban por la tierra salvaje hacia la TARDIS. Cinder y el Doctor los seguían por detrás en silenciosa contemplación.


    Durante casi una hora caminaron por campos barridos por el viento, y mientras tanto Cinder nerviosamente continuó en guardia en busca de cualquier señal de la bestia que anteriormente había ido tras ellos, o cualquiera de su clase infernal.


    Cuando se acercaron al risco, siguiendo a los Intersticiales, que parecían instintivamente saber la ruta a tomar, Cinder vio a la TARDIS posada en la ladera. La luz del sol estaba empezando a desvanecerse, y cuando miró hacia delante, vio que marcas de pequeñas luces habían sido puestas en el camino que llevaba de la base de la colina a la TARDIS.


    –¿Qué es eso? –dijo.


    El Doctor sonrió.


    –Ya verás –respondió, riendo.


    A medida que se acercaban y la vista se fijaba adecuadamente, se quedó sin aliento ante la vista de cincuenta o más figuras, todas alineadas como una extraña procesión, mostrándoles el camino a la TARDIS. Todo eran Intersticiales, cada uno de ellos. Contó docenas de ellos, filas de profundidad, antes de que se rindiera, dándose cuenta de que era una tarea inútil.


    Las luces que había visto desde la distancia era el ligero brillo de su carne, brillando en el crepúsculo.


    –Están aquí para desearnos lo mejor –dijo el Doctor–. Para guiarnos en nuestro camino.


    –Hay tantos de ellos –dijo Cinder–. Un pensamiento le vino a la cabeza–. ¿Cómo es que no están atrayendo a las bestias carnívoras?.


    –Pueden ver el futuro, Cinder –dijo el Doctor.


    –Ah, sí. Supongo que eso sería de ayuda –respondió.


    Habían llegado al pie del peñasco, y los tres Intersticiales frente a ellos empezaron lentamente a subir a la cima, elevando el motor de posibilidad por encima de sus cabezas para que los otros pudieran ver. Al pasar, los miembros de la multitud inclinaron la cabeza en señal de reverencia.


    Sintiéndose un poco vergonzosa, Cinder les siguió, no segura de cómo actuar, y si se suponía que tenía que hacer o decir algo. En lugar de cualquier futura orientación, simplemente copió al Doctor, que mantenía sus ojos bajos y lentamente seguía los tres tres portadores de la litera.


    Cuando llegaron a la TARDIS los tres Intersticiales se hicieron a un lado mientras el Doctor abría la puerta. Entonces, con una rápida mirada sobre su hombro a Cinder, los guió a todos al interior.


    Cinder observó como desparecían por la pequeña puerta, y entonces, contenta de alejarse de la Zona Muerta tanto como le fuera posible, se apresuró tras ellos.

  


  
    Capítulo Veinte


    Cinder miró el motor de posibilidad con incomodidad. El Doctor había dirigido a los Intersticiales a apoyar la estructura de forma vertical entre dos pilares de piedra al otro lado de la consola, y en lo que consideró un movimiento sorpresa, había arrancado dos de los cables que colgaban de sus tomas de corriente en el techo y utilizó sus extremos para asegurar la estructura en su lugar. Esperó que no hicieran nada importante.


    Ahora Borusa estaba en posición vertical, con sus muñecas y tobillos todavía atados a la estructura. Su barbilla se había hundido para descansar en su pecho, pero aún podía ver la intermitente luz azul bailar tras sus ojos.


    Los Intersticiales se habían retirado tras depositar a Borusa en la TARDIS, sin hacer ninguna tentativa de unirseles en su viaje. Quizás ya sabían cómo esto iba a acabar, consideró, y no querían tener nada más que ver. La idea no era especialmente reconfortante.


    Habían aparcado en una órbita temporal y el Doctor estaba ocupado manipulando cables de debajo de la consola, conectándolos a tomas de corriente vacías en el chasis del motor de posibilidad. Parecía estar leyendo el diagnóstico en el monitor, con su destornillador sónico entre los dientes.


    Él la vio mirar, y cogió el destornillador de la boca. –Casi listo –dijo.


    –¿Tu o Borusa? –preguntó.


    El Doctor le dio una débil sonrisa.


    –Ambos. Parecía distinto tras dejar la Zona Muerta. Parte de ello, supuso, podría deberse al hecho de que se dirigían hacia la batalla, y se estaba preparando para el venidero conflicto, adoptando un estado de ánimo más contemplativo. Sin embargo había algo más, algo que le molestaba. Le había visto observarla cuando pensaba que no estaba mirando, y había tenido la misma expresión atormentada que le había observado cuando se conocieron por primera vez en Moldox. De alguna forma, era como si le tuviera miedo, y no podía muy bien entender por qué.


    Se preguntó si había hecho algo para preocuparle. Era evidente como había evitado decirle sus planes mientras trabajaba conectando a Borusa a la consola, fingiendo concentración.


    Le observó rodear la consola, volviendo a comprobar los enlaces. Murmuró en voz baja algo a Borusa, quien no pareció responder, y entonces se dirigió hacia la palanca de desmaterialización, y la accionó. La TARDIS se estremeció, y se deslizó ruidosamente hacia el Vórtice.


    Aferrándose a la barandilla, Cinder observó. El Doctor golpeó una secuencia de botones, y el techo, que hasta entonces había sido del mismo material gris apagado que las paredes, pareció aclararse repentinamente, revelando una panorámica del espacio.


    Ante ellos se encontraba la familiar vista de la Espiral de Tantalus, los planetas entretejiéndose en uno, una hélice serpenteante alrededor de la agitante anomalía del Ojo.


    A lo lejos, las pequeñas motas de platillos Dalek revoloteaban por el espacio como nubes de insectos, pululando alrededor de una colmena. –¿Qué vamos a hacer? –dijo. El Ojo parecía muy distante desde aquí, en los extremos más lejanos de la Espiral, con la amenaza de miles de platillos Dalek entre ellos y su objetivo. ¿Cómo iban a acercarse al Ojo, y no digamos ya entrar?.


    El Doctor empezó a apretar botones e interruptores en el panel de control. Las luces parpadearon en la sala de la consola. Los motores suspiraron. El rotor se atenuó y paró. –Vamos a entregarnos –dijo con cansancio. Por un momento se quedaron en cercana oscuridad, con solo las fantasmales crepitantes luces del motor de posibilidad como iluminación. –¿Entregarnos? –dijo Cinder incrédula–. ¿Después de todo esto?. ¿Tan solo vas a apagar la nave y dejar que los Dalek vengan a por nosotros? –levantó la vista. Por encima, el Ojo de Tantalus les miraba a través de la cubierta de la TARDIS, una siniestra, vigilante presencia. Incontables platillos Dalek se colaron a través del campo estrellado, revoloteando alrededor de la gran espiral de mundos ocupados. ¿Seguramente ya habían notado la llegada de la TARDIS?. No pasaría mucho tiempo antes de que las naves Dalek empezaran a converger en su posición.


    –Eso es exactamente lo que voy a hacer –dijo el Doctor. Estaba de espaldas a ella, actuando como si no estuviera allí.


    –¡No puedes!. No puedes parar ahora. Hemos llegado demasiado lejos. Si no encontramos una manera de detenerlos, los Dalek seguirán para siempre. Lo destruirán todo. Asesinarán a cada uno de los tuyos.


    –¡Los mios! –rugió el Doctor interrumpiéndola–. Mi gente os hubiera hecho lo mismo. Ni siquiera estoy seguro de que merezcan nada más.


    –Sí, lo hacen –dijo Cinder en voz baja–. A pesar de todo, merecen ser salvados. Sé que crees eso. De lo contrario, ¿por qué estamos aquí?. La TARDIS dio una sacudida repentina y sus motores chisporrotearon. Las luces parpadearon y disminuyeron, y la columna central empezó firmemente a subir y a bajar con su familiar suspiro.


    El Doctor negó con la cabeza. –No, vieja chica. No tenemos otra opción. Tenemos que hacer esto –maniobró una palanca de la consola, con una expresión de dolor. La TARDIS se estremeció de nuevo, con los motores zumbando. En algún lugar en las entrañas de la nave, una campana empezó a tañer repetidamente, haciéndose eco a través del laberinto de los cambiantes pasillos y habitaciones. Llenó la cabeza de Cinder como un incesante metrónomo, un grito de ayuda. Luchó contra el impulso de presionar sus manos sobre los oídos. –Ella lo sabe, ¿verdad?. La nave sabe lo que planeas hacer, ¿y está tratando de detenerte? –dijo Cinder–. Está tratando de llevarte lejos de aquí. Quizás deberías escucharla… El Doctor se giró, agitando su mano a Cinder con desdén. –¡Oh, solo vete! –ladró furiosamente–. ¡Vete!. Cinder retrocedió, sorprendida por la ferocidad de la respuesta del Doctor. Su espalda se encontró con la barandilla de metal que rodeaba el estrado central. Se sujetó a ella para apoyarse, armándose de valor. –¿Por qué me permitiste venir?. Si tienes tantas ganas de estar solo, ¿por qué me animaste?. ¿Por qué me mantuviste?.


    –Para recordarme quien no soy –dijo el Doctor.


    –Estás enfadado, por lo que vimos en la Zona Muerta, sobre lo que los Señores del Tiempo han hecho a su propia gente –dijo–. Y tienes miedo de lo que signifique salvarlos. Lo entiendo. El Doctor negó con la cabeza. Cuando habló, su voz estaba teñida de tristeza. –No es eso –dijo. Sus hombros se desplomaron. Se dio la vuelta y vio el peso de siglos descansando pesadamente sobre sus hombros.


    –Soy yo ¿cierto? –dijo–. Estás preocupado de lo que pueda hacer, de que voy a ir y voy a hacer que nos maten a ambos. El Doctor suspiró. –No, Cinder. Me preocupa que no seré capaz de protegerte. He perdido a tanta gente, tantos amigos. No… –vaciló, y entonces se irguió–. No sé si podría soportar perder a otro. Se acercó a donde estaba. –Recuerda lo que dije en Moldox. Estoy dentro. Tomé la decisión de venir contigo. Estamos en esto juntos, de una u otra forma. Quiero joder a esos Dalek tanto como tu. No trates de detenerme ahora.


    –Muy bien –dijo.


    –Así que, ¿esta rendición?.


    –Si me muestro, no serán capaces de evitar regodearse. Nos tomaran prisioneros, nos acercarán al Ojo. Me conocen desde hace tiempo –dijo.


    Cinder frunció el ceño.


    –No suena como el lugar más se…


    –Depredador. El roce metálico de la voz de un Dalek resonó a través de la habitación de la consola. Cinder se congeló, se enfureció. El sonido de esas cosas, esos frios demonios de metal, parecía arañar su alma.


    Se dio la vuelta en el sitio, con los escudos bajos, uno o más Dalek se habían transportado abordo de la nave. Estaba convencida de que, en cualquier momento, sentiría la atroz quemadura de un arma de energía, hirviendo su carne hasta los huesos.


    Pero no había nada allí. La voz había sido emitida desde el interior de la Espiral, recogida por los sistemas de comunicación de TARDIS.


    El Doctor se alejó de la consola, quitando cautelosamente las manos de los controles. Incluso la TARDIS pareció entender que el momento había pasado, que ahora era el momento de dejar de luchar. La columna central suspiró, y quedó inmóvil. La estridente campana cesó su ensordecedor repique. –Aquí estoy –dijo el Doctor. Su voz era baja y áspera, con el peso de seriedad y de siglos.


    –Doc-tor –dijo el Dalek–. Exterminador de Dalek. El Gran Azote. La Muerte viviente. El Ejecutor –el Dalek hizo una pausa. Cinder observó al Doctor, midiendo su reacción. Su rostro permaneció impasible, con la mandíbula apretada–. Estos son los nombres otorgados a ti por los Dalek, Doctor. Me pregunto si te sientes orgulloso. Me pregunto si te deleitas con la muerte de tus enemigos?. Este no era como ningún Dalek que Cinder nunca hubiera escuchado. La voz era la misma, pero tenía una calidad diferente, un inteligencia desconocida, quizás incluso un indicio de reverencia. –Nunca me he deleitado con la muerte –dijo el Doctor–. Valoro la vida por encima de todo lo demás. No soy como vosotros. No soy un Dalek.


    –Sin embargo, nos exterminas con impunidad. Permiteme que te asegure, Doc-tor, que los Dalek también valoran la vida. El Doctor se rió, pero su risa estaba llena de remordimiento. –Solo valoráis la vida Dalek. Solo existís para destruir, para consumir. Sois parásitos, viviendo fuera de la carcasa de la creación.


    –Los Dalek son la forma de vida superior en el universo –dijo el Dalek–. El resto de vida es irrelevante.


    –Ah –dijo el Doctor con un suspiro–. Ahora estás empezando a sonar más como los Dalek que conozco. Ahora me estáis diciendo lo que realmente pensáis.


    –Sin embargo, Doc-tor. Eres admirado por los Dalek. Eres reverenciado. Tu mera presencia invoca terror entre los nuestros. No hay mayor honor. Me gustaría conocer a la criatura que puede aterrorizar a una especie entera. Aprenderíamos de ti. El Doctor hizo muecas ante los más horribles y desagradables cumplidos.


    Cinder tragó saliva. Quería decirle al Doctor que lo apagara. Silenciar el monstruo, encender los motores de la TARDIS y llevarla lo más lejos posible de la Espiral de Tantalus. Usar su máquina del tiempo para llevarla a algún lugar donde no hubiera Dalek, ni Señores del Tiempo, ni Guerra.


    Pero sabía que no podía. El Doctor tenía razón. No tenían otra opción. Si había siquiera la más mínima oportunidad de que su plan funcionara, de que pudieran encontrar los medios de acercarse lo suficiente al Ojo como para desplegar el motor de posibilidad, para de alguna forma derrotar a estos monstruos, tenían que tomarla.


    –Estoy aquí para parlamentar –dijo el Doctor.


    –Los Dalek no parlamentan –dijo el Dalek–. No acordamos. No negociamos.


    –No –dijo el Doctor–. Realmente no pensé que lo hicierais. Cinder se tensó de preocupación. ¿Había juzgado mal?. Ahí eran presa fácil. Los Dalek podrían destruirlos fácilmente antes de que la TARDIS pudiera restaurar la energía. Era una increíble apuesta la que estaba haciendo.


    –Sin embargo, te admiramos, Depredador, antes de que seas ex-ter-mi-na-do –dijo el Dalek–,.te será concedido una audiencia con el Círculo de la Eternidad. Hablarás con nosotros antes de morir.


    –Que amable –el Doctor miró a Cinder, y no pudo evitar pillar la pícara expresión de “te lo dije”. Infantilmente, cedió a la urgencia de sacarles la lengua.


    La TARDIS dio una una repentina sacudida inesperada, y Cinder se vio obligada a cogerse fuertemente de la barandilla. Sintió a la nave moverse a sacudidas, balanceándola sobre los talones. El Doctor se estaba sujetando a la consola, aferrándose a una palanca cercana. –¿Qué…? – comenzó, pero se detuvo cuando vio que el Doctor estaba mirando atentamente al techo. Siguió su mirada. A través del techo transparente vio una gran destacamento de escolta de alrededor de diez platillos Dalek que se habían reunido entorno a la inmóvil TARDIS. Aros de parpadeante luz azul manaban de la base del platillo más cercano, cercando la TARDIS en lo que asumió que era un rayo tractor. Estaban siendo lentamente arrastrados hacia el Ojo, y al palpitante corazón de la operación Dalek.


    –¿Dónde crees que nos llevan? –preguntó, su voz apenas era un susurro. El Doctor se estiró y apretó un botón en la consola antes de responder, presumiblemente para asegurarse que los Dalek no escucharan esa conversación, aunque Cinder no podía ver ningún micrófono en la sala de la consola. –Hay una estación orbitando alrededor del Ojo –dijo–. La sede de este Círculo de la Eternidad. Ahí es donde nos llevan –señaló al techo, a una pequeña mota negra, planeando cerca del corazón del Ojo.


    –¿El Círculo de la Eternidad? –dijo–. ¿Pensaba que los Dalek solo aceptaban ordenes de su Emperador?.


    –El Emperador de los Dalek está experimentando –respondió el Doctor–.Probando la creación de nuevos tipos de Dalek, esperando que sean capaces de proveer una ventaja, un medio para ganar la Guerra. Por lo que puedo decir, el Círculo de la Eternidad es un selecto grupo de Dalek encargados de desarrollar nuevas armas, y coordinar el esfuerzo de guerra de los Dalek a través del tiempo.


    Cinder se encogió de hombros.


    –Al igual que el Consejo de los Señores del Tiempo –dijo.


    El doctor hizo una mueca, como si se hubiera tragado algo repugnante.


    –Sí –dijo–. Supongo que estás en lo cierto. Miró a Borusa, todavía atado en la estructura de la máquina del Señor del Tiempo. Apenas podía soportar ver a la cosa, o siquiera considerarlo un ser. Se sintió desorientada solo de tratar de fijarse en la constante cambiante cara de Borusa, atrapada en ese terrible bucle regenerativo. Sus ojos, azul eléctricos y que todo lo ven, parecían hurgar en ella desde el otro lado de la sala de control. Se preguntó si podía ver su futuro, si sabía si iban a sobrevivir a esto. Se le ocurrió un repentino pensamiento. –Espera un minuto –dijo–. ¿Sabías que los Dalek iban a caer en tu plan?. ¿Que iban a ser incapaces de resistir la tentación de verte morir en persona?.


    El Doctor sonrió.


    –No necesito que Borusa me diga eso –dijo. La estación de comando de los Dalek parecía más bien una gran ciudad flotante que la especie de satélite habitable modular que Cinder había imaginado. Estructuras abovedadas enclavadas entre grupos de erizadas espinas y transmisores, y la que fuera la sustancia de la que estaba construida, Dalekanium supuso, brillaba como bronce bruñido en la reflejada luz del Ojo. Cientos, si no miles, de platillos Dalek y sigilosas naves zumbaban alrededor como abejas asistiendo obedientemente a la reina.


    Sin embargo, tras ella, empequeñeciendo la gran estación estaba el Ojo de Tantalus. Así de cerca, a través de del opaco techo de la TARDIS, Cinder podía ver claramente la fisura en el corazón de la anomalía: una inmensa, crepitante fisura de pura energía, una herida abierta en la fábrica del tiempo y del espacio, burbujeante con luz de color rubí.


    Ahora podía ver más que nunca, porque la anomalía se había conocido como el Ojo, este núcleo era su pupila, rodeada por la espiral de brillante gas que formaba su iris caleidoscópico. Dentro de esa extensa región, el tiempo se volvia loco, acelerándose y desacelerándose, revirtiéndose y generalmente comportándose tan impredeciblemente que las leyes de la física no tenían forma de explicar su existencia.


    Cinder observó estrellas estallar con una súbita e intensa ferocidad, solo para convertirse en hinchados agonizantes gigantes en segundos. Mientras tanto, otros colapsaron y recomenzaron, resucitadas del borde de la muerte, brotando de nuevo con vibrante vida. Se preguntó que había sido de los muchos exploradores que habían volado al Ojo, y si aún lo exploraban, atrapados en un espacio intermedio en algún lugar entre la vida y la muerte. ¿Así acabarían ella y el Doctor si su plan tenía éxito?. ¿O, de alguna forma, les protegería la TARDIS?.


    Sin embargo todos esos pensamientos fueron olvidados ante la vista de una estructura Dalek incluso más grande, colgando sobre el Ojo, el inmenso barril de su exterminador de planetas, el arma que ella y el Doctor debían evitar que fuera disparada.


    Cinder tragó saliva. Ni siquiera sabía por dónde empezar. El cañón era del tamaño de tres lunas, o más bien estaba compuesto de tres lunas, que habían sido juntadas en una enorme celosía de puntales y nódulos, y segmentadas por unos enormes brillantes discos de metal. En la parte frontal, tres radios se unían para formar una enorme punta, desde donde supuso que la explosión de energía sería disparada.


    Enjambres de Dalek se ocupaban de él, miles de ellos, cientos de miles de ellos, como hormigas obreras, reptando por la superficie.


    Un chorro de luz de color rubí estaba siendo desviado desde el Ojo, canalizado en dos restallantes antenas hacia la parte posterior del arma. Ella pudo ver que en el final de la pistola, si podía ser llamada un arma, la luz rubí estaba empezando a parpadear, como si estuviera acumulando energía para una descarga, justo como las armas temporales más pequeñas que había visto a los Dalek usar en Moldox.


    Entonces esa era el arma que utilizarían para destruir Gallifrey, y cualquier otro planeta que se pusiera en el camino de su terrible ambición. Cinder podía ver ahora, por primera vez, la verdadera magnitud de la amenaza. Podía ver lo que había aterrorizado a Rassilon y a su consejo.


    Esto era ingeniería en una escala épica. Con ella, no había ninguna duda de que los Dalek serían capaces de acabar con la Guerra y reclamar el dominio sobre todo el universo. Era en partes iguales una de las cosas más impresionantes y terroríficas que nunca había visto, y lo peor, le pareció que estaban a punto de disparar.


    Retrocedió de la consola, desviando la mirada.


    Los Dalek habían permanecido en silencio desde que el Doctor había cortado la conexión, pero ahora los sistemas de comunicación chisporrotearon con vida, recogiendo una transmisión de la estación de mando. –Informe –exigió una abrupta voz de Dalek. Cinder saltó ante la repentina intrusión.


    –Objetivo adquirido –respondió otra idéntica voz cercana, presumiblemente abordo de una de las naves de escolta.


    –Procede –fue la económica respuesta. Cinder y el Doctor observaron en silencio mientras eran arrastrados hacia la estación. No podía evitar maravillarse ante el auténtico tamaña de la estructura, conforme eran atraídos y se dio cuenta de la verdadera escala de la operación Dalek. Debía de haber miles de millones de ellos en la Espiral, cuando consideró cuantos había habido en Moldox, y debían haberse esparcido por todos los otros mundos inhabitados. Y esto solo era ahora, en este particular periodo de tiempo, en esta especifica región del espacio.


    La idea de un universo a rebosar de Dalek le llenaba de pavor. ¿Se había equivocado?. ¿Lo había hecho el Doctor?. Quizás deberían de haber permitido a los Señores del Tiempo seguir con su plan de desplegar su dispositivo Armageddon. Quizás la perdida de vida humana hubiera valido la pena.


    Como si entendiera su creciente sentido de terror y la oscuridad que estaba empezando a emerger de sus pensamientos, el Doctor se puso a su lado, sosteniéndose en la barandilla. –No pasará nada –dijo tranquilamente–. Quédate a mi lado y estarás bien. Quería preguntarle cómo podía estar tan seguro, tan confiado, pero el momento había pasado. Él ya había vuelto a ver su acercamiento. La estación llenaba ahora toda su vista, y las naves escolta estaban empezando a retirarse, yendo hacia el vacío. Los Dalek claramente parecían tener la impresión de que se las habían apañado para encerrar al Doctor, que él y su TARDIS estaban completamente a su merced. Cinder no podía quitarse la sensación de que, de alguna manera, la realidad de la situación era la inversa.


    La TARDIS, anclada al platillo Dalek como el péndulo de un reloj, se deslizó a través de la boca cavernosa de la bahía de acoplamiento de la estación, y se adentró en sus fauces.


    Apenas tuvo tiempo para hacerse una idea de como era el interior de la estación antes de que, con una repentina sacudida, la TARDIS fuera liberada del rayo tractor y chocara con el suelo de la zona de carga. Fue lanzada hacia delante, y solo evitó tropezar con la consola por el Doctor, que extendió un brazo para atraparla por la cintura, manteniendo al mismo tiempo su agarre a la barandilla. Sin aliento, le dio las gracias, encontrando el equilibrio de nuevo un momento más tarde. Se apartó el pelo de los ojos. –Entonces –dijo–. ¿Solo vamos a deslizarnos como si fuéramos los dueños del lugar, en los expectantes brazos de un billón de Dalek?.


    –Algo así –dijo el Doctor distraído. Volvió a la consola y jugueteo de nuevo con los diales y los interruptores.


    Cinder le miró boquiabierta.


    –Quiero decir… yo… solo estaba siendo sarcástica –murmuró–. ¿Ese no es realmente el plan?. ¿Verdad?.


    El Doctor la miró sobre su hombro, moviéndose fluidamente alrededor de la consola para accionar otra palanca.


    –Freno de mano –dijo, como si respondiera a todo–. Mejor no dejarlo puesto si pensamos que podemos necesitar una salida rápida.


    –Oh, no creo que haya necesidad de eso –dijo Cinder incrédula–. Creo que estaremos demasiado ocupados siendo inequívocamente exterminados para que importe.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –Tienes talento para el melodrama –dijo–. Ahora vamos. Coge tu abrigo.


    Cinder emitió un balbuceó exasperado, pero hizo lo que le dijeron, fue a buscar su vieja y chamuscada chaqueta de donde la había lanzado al suelo tras huir de Gallifrey. Se la enfundó. –No puedo creer que vayamos a hacer esto –dijo. Se volvió para ver al Doctor que ya no estaba ahí. Girándose, le vio, bajando el corto tramo de escaleras del nivel superior. Cinder frunció el ceño. Ni siquiera le había visto salir. Debió de haber salido mientras estaba cogiendo su abrigo.


    –Un poco tarde para arrepentirse ahora –dijo caminando con pasos largos hacia la puerta. La abrió y salió a la molesta luz eléctrica de la estación de mando de los Dalek.


    –Hola –le oyó decir–. ¿Qué se supone que uno debe decir en tales situaciones?. ¡Ah, sí!, cierto. ¡Llevadme ante vuestro líder!. Con un profundo suspiro, Cinder se apresuró tras él.

  


  
    Capítulo Veintiuno


    Un grupo de Dalek los condujo a punta de pistola por los silenciosos y cavernosos pasillos de la estación de mando. Las paredes aquí eran similares a las que había a bordo de los platillos Dalek en Moldox: un entramado hexagonal de cristal, latiendo con el paso de gases de colores y fluidos.


    Pasaron por pasillos ramificados y habitaciones que formaban centros, como puntos de unión en un extraño y sobrenatural laberinto. Puertas selladas sugerían habitaciones y celdas, pero ninguna de ellas se abrió. Otros Dalek se deslizaban en silencio a lo largo de los pasillos, como solemnes monjes en los pasillos de una abadía, ni siquiera se saludaban unos a otros cuando pasaban. Aquí todos los Dalek parecían ser de la variedad típica de latón y oro. Ninguno de los mutantes o Degradaciones parecía estar presente.


    Poco después, los guardias Dalek se detuvieron ante un gran arco abierto.


    –Esperad –dijo uno de ellos en un profundo y mecánico tono, antes de entrar deslizándose en la cámara.


    Cinder no podía ver mucho desde donde estaba de pie detrás de otro de los Dalek, aparte del hecho de que las paredes de la habitación cambiaron de apariencia convirtiéndose en blancas y opacas. El suelo también parecía estar hecho de paneles de metal blanco y liso.


    El Dalek regresó momentos después, claramente habiendo comprobado algo.


    –Proceded.


    –Me alegra ver que estás tan comunicativo –murmuró Cinder.


    El Doctor, que hasta entonces había seguido su propio consejo mientras habían sido conducidos por la estación, se volvió hacia ella.


    –Bien, vamos a ver con qué nos enfrentamos, ¿de acuerdo? –se acarició la barba con nerviosismo, tirándose de la punta del bigote.


    Cinder dio un grito de sorpresa cuando uno de los Dalek la tocó entre los omóplatos con su brazo manipulador, empujándola hacia delante.


    –Muy bien, muy bien –dijo–. Ya voy.


    El Doctor miró al Dalek y la agarró por el brazo, tirando de ella hacia su lado. Juntos, cogidos del brazo, entraron en la habitación a encontrarse con el Circulo de la Eternidad.


    Cinder y el Doctor se encontraron entrando en una gran cámara de audiencias, dispuesta en torno a un vestíbulo hexagonal.


    En cada lado del hexágono, a excepción de la entrada, había un pedestal elevado, y encima de cada uno se sentaba un Dalek, mirando majestuosamente hacia abajo sobre el auditorio.


    Eran similares en tamaño y apariencia a los Dalek de bronce que había visto en todas partes en la estación y tan frecuentemente en Moldox, el mismo brazo manipulador y arma de energía, el mismo ojo amenazante, salvo por los colores, que, así lo suponía Cinder, era lo que los distinguía. La carcasa de todos esos cinco Dalek “Circulo de la Eternidad” era de un profundo azul metálico con globos sensores de plata y cabezas abovedadas. Parecían ser idénticos entre sí, aunque sabía, al examinar las carcasas de Dalek muertos en Moldox, que usualmente llevaban pequeñas marcas bajo los ojos para ser más fáciles de identificar.


    Otros dos pasillos se introducían en la habitación y una serie de sombríos huecos existían entre cada uno de los pedestales de los Dalek.


    –Bienvenido Doctor –declaró el Dalek del pedestal central.


    –Así que esto es el llamado Circulo de la Eternidad –dijo el Doctor con una sonrisa–. Os dais cuenta de que en realidad no es un círculo, ¿verdad? –trazó un círculo en el aire con el dedo para enfatizar su observación.


    Los Dalek le miraron en silencio. Cinder notó que los guardias se habían retirado a la sombra de la arcada, mirando desde las líneas laterales.


    –¿Así que sois los responsables de todo esto?. ¿Para utilizar la energía del Ojo de Tantalus? –dijo el Doctor–.Os lo reconozco, es ciertamente original.


    –Es un arma digna de los Dalek –replicó el Dalek del pedestal central. Cinder decidió que tenía que ser el líder.


    –¿Entonces, es eso lo que hacéis? –dijo el Doctor–.¿Os sentáis ahí en vuestros pedestales sintiéndoos superiores y soñando con nuevas maneras de torturar a cualquier otra forma de vida en el universo?.


    –Ese es, efectivamente, nuestro propósito –dijo el Dalek, y otra vez, Cinder percibió una inteligencia profunda y perturbadora en acción. Este era el Dalek que habían oído a través del sistema de comunicación de la TARDIS. Era diferente a los otros, y no sólo en virtud del color de su carcasa. Parecía tener un sentido de la ironía–. Nosotros, el Círculo de la Eternidad somos los encargados de asegurar la proliferación de la raza Dalek a través del tiempo. Nos encargamos de la invasión de la historia con el fin de asegurar el futuro, y la erradicación de todas las demás formas de vida.


    –Criaturas nacidas del odio –escupió el Doctor en respuesta–. Me dáis asco.


    –Semejante furia. Semejante ira pura y ardiente. Es algo de una rara belleza para la vista. Eres tan digno como esperábamos, Doc-tor –el Dalek parecía impresionado.


    –¿Digno? –dijo el Doctor–. ¿De exterminio?. Tenía la impresión de que simplemente uno tenía que tener la osadía de estar vivo para justificar semejante respuesta de tu especie.


    El Dalek hizo un sonido como si se estuviera ahogando, un extraño grito ahogado que Cinder se dio cuenta, con disgusto, de que en realidad era una carcajada ronca. El Dalek de hecho se estaba riendo.


    –Eres aún más iluso de lo que me había imaginado –dijo el Doctor, señalando a cada uno de los cinco Dalek azules por turno–. Sentados aquí en vuestra torre de marfil, incubando planes y construyendo vuestras superarmas.


    –El Cañón Temporal es sólo una pequeña pieza, Doctor. Un medio para un fin. Gallifrey será destruido de todas formas. La ambición Dalek conoce límites mucho más grandes –el Dalek hizo una pausa, como si sopesara sus palabras–. Tu, Doctor. Vas a ser nuestro salvador. Vas a garantizar la supervivencia de la especie Dalek.


    El Doctor entrecerró los ojos.


    –No lo haré –dijo–. Cometí ese error una vez, en Skaro, cuando no pude poner fin al trabajo de vuestro creador.


    –Ah –dijo el Dalek–. El comienzo de la Guerra del Tiempo. El momento en que tu, Doctor, enseñaste a los Dalek la lección más valiosa de todas, que la emoción es una debilidad que debe ser erradicada. Que la misericordia no tiene cabida en la victoria.


    –No es una debilidad –dijo el Doctor–, sino una fuerza.


    –Si no hubiera sido por tu vacilación –dijo el Dalek, con tono burlón–, por tu incapacidad de hacer lo que era necesario, toda la Guerra se podría haber evitado. Los Dalek habrían dejado de existir.


    –¿Es eso cierto? –dijo Cinder, asombrada–. ¿Tuviste la oportunidad de matarlos a todos ellos y les dejaste vivir?.


    –Continúa –dijo el Dalek–. Cuéntaselo a tu compañera. Cuéntale cómo fallaste.


    –Es cierto –dijo el Doctor, bajando la cabeza–. Mucho antes de que comenzase la Guerra, en una vida diferente, tuve la oportunidad de impedir la aparición de la raza Dalek, de asesinarles en su cuna antes de que el universo conociese su terror –suspiró–. Pero dudé. Todavía tenía la esperanza de que pudiesen ser salvados. Estaba equivocado y cuando volví, cuando me di cuenta de mi error y traté de destruirlos, era demasiado tarde. Ya habían empezado la línea de producción.


    Cinder no sabía qué decir. La idea de que podría haber evitado todo esto, lo que le había sucedido a su familia, a sus amigos, a los trillones de vidas que se habían perdido por todo el cosmos, ¿cómo pudo haber permitido que todo eso sucediera?.


    El Doctor había tenido ese poder en sus manos. Sin embargo también le había hablado de la responsabilidad, de que ejercer tal poder nunca debería ser la carga de una sola persona. ¿Realmente tenía el derecho de destruir a una raza en su infancia, antes de que realmente entendiese de lo que era capaz de hacer, de cómo podría evolucionar?. Por supuesto que no. No se le podía culpar por eso.


    –No es malo –dijo ella, en voz baja–. Sólo humano –fue el mayor cumplido que se le ocurrió ofrecerle. Él sonrió con gratitud.


    –Ya veo, Doc-tor, que lo entiendes –dijo el Dalek–. Y ahora te ofreceremos un regalo, un papel en el próximo inicio del nuevo imperio Dalek. Te convertirás en nuestro instrumento de extinción. Concebirás nuevos e inventivos medios de difundir nuestro regalo de muerte a través del cosmos. Tu ira reavivará las llamas de la guerra, llevando a los Dalek a la victoria en un billón de mundos. Será un reino hermoso y aterrador, y los Dalek te adorarán por ello –el Dalek se quedó en silencio, a la espera de la respuesta del Doctor.


    –Moriré antes de mover un dedo para ayudaros –respondió el Doctor.


    –La entidad conocida como el Doctor, efectivamente, será exterminada –dijo el Dalek–. Los centros emocionales de tu cerebro serán neutralizados. Se te extirparán todos los pensamientos de tus vidas anteriores. Tu mente, sin embargo, será cosechada. Tu creatividad tendrá un uso maravilloso apoyando la causa Dalek.


    –No lo entiendes, ¿verdad? –dijo el Doctor, riendo–. No tienes ni idea. Es a causa de mis emociones que soy el que soy. Sin ellas no sería nada más que un zángano, como el resto de su patética raza.


    –Lo veremos, Doctor –dijo el Dalek. Su ojo giró de repente a la derecha–. Ha llegado el momento. Comenzad el proceso.


    –Obedezco –llegó la metálica respuesta desde algún lugar fuera de la vista.


    Cinder sintió un movimiento en uno de los huecos de debajo del Círculo de la Eternidad, y algo comenzó a salir de entre las sombras. Era la silueta de un Dalek, pero mucho más grande.


    –Contempla, Doctor, al Depredador Dalek.


    Cinder observaba con una mezcla de asombro y horror como el nuevo Dalek avanzaba rodando hacia la luz. Tenía el doble de tamaño de un Dalek estándar, aunque construido con ese mismo familiar diseño. Su falda era de un profundo bermellón metálico, con los globos sensores negros y rejillas, y aunque estaba en su mayor parte inanimado, su aspecto, sin embargo, llenaba a Cinder de pavor. Los Dalek claramente habían estado planeando esto durante algún tiempo, y estaba empezando a tener la sensación de que el Doctor había entrado sin querer en su trampa.


    –Esta es nuestra verdadera victoria, Doctor –dijo el Dalek en el pedestal–. El arma que va a ganar la guerra. El Ojo de Tantalus no es más que un medio para un fin, la eliminación de la distracción que son los Señores del Tiempo. El Depredador Dalek será el heraldo de una nueva era. La hora de los Dalek se acerca.


    La carcasa del Depredador Dalek se separó como puertas abriéndose simultáneamente hacia afuera, revelando una gran cavidad en su interior. Dentro, había un asiento de metal bruñido, rodeado de diales y monitores, asemejándose a la cabina de un vehículo pequeño. Estaba claramente vacío y a la espera de un ocupante, pero a diferencia de las carcasas Dalek estándar que había visto en Moldox, éste no fue diseñado para albergar en la silla a mutantes Kaled, sino a una figura humanoide.


    Cables fibrosos y racimos de sondas en forma de aguja luchaban por el espacio a cada lado de la silla, y una púa de metal afilado, fijada a la parte posterior del reposacabezas, brillaba por el lubricante. Era claramente la versión Dalek de una interfaz neuronal, para insertarse en el tejido blando de la base del cráneo del ocupante.


    Más agujas de aspecto depravado estaban fijadas en el interior de las puertas con bisagras como una Doncella de Hierro, a la espera de ser clavadas en la carne del ocupante una vez que estaba en su interior.


    Una vez emparedado, era evidente que no había escapatoria. Las máquinas de la carcasa se unirían con la biología del ocupante, fusionándose para convertirse en una sola entidad simbiótica. Un Dalek.


    –Esto, Doctor, es tu futuro –dijo el líder de los Dalek.


    Desde la puerta, los tres guardias Dalek avanzaron hacia adelante, formando un amplio círculo alrededor de Cinder y el Doctor.


    –¿Doctor? –dijo, preocupada. Él la miró, y vio verdadero terror en sus ojos. No había previsto esto, las verdaderas intenciones del Círculo de la Eternidad. Es más, no parecía que fuesen a sortear el asunto o a ofrecerle ninguna posibilidad de escapar. La carcasa del Depredador Dalek se quedó de pie esperando para aceptar a su nuevo huésped.


    –¡Vamos! –gritó el Doctor, mirando a su alrededor frenéticamente–. ¡Vamos!.


    –No luches contra él, Doctor –dijo el Dalek.


    –Cinder… yo… –no parecía saber qué decir.


    –Tu compañera tendrá el privilegio de ser el primer humano en ser exterminado por el Depredador Dalek.


    Los guardias se acercaron más, sus brazos manipuladores levantados como pinchos para ganado. Cinder quería gritar. Hubiera querido tener su arma, tener algo, pero no parecía haber ninguna forma de defenderse, y ningún lugar hacia el que escapar. El Doctor les había llevado sin querer a una trampa.


    Corrió hacia delante, agarrando al Doctor frenéticamente por las solapas de su chaqueta de cuero. Él la envolvió en sus brazos, besándola en la parte superior de la cabeza.


    –Lo siento, Cinder –dijo.


    –Doc-tor, es el momento –dijo el Dalek con voz áspera.


    Se oyó un sonido como el retumbo distante de un trueno. Al principio, Cinder pensó que los Dalek habían hecho algo, que de alguna manera habían activado el Depredador Dalek. A medida que el sonido se hacía más fuerte, sin embargo, reconoció el familiar y chirriante resoplido. Desgarró el aire de la cámara de audiencias.


    –¡Explicar! –gritó el Dalek–. ¡Explicar!.


    Cinder sintió que el Doctor le agarraba con más fuerza por los hombros.


    –¡Agarrate! –exclamó.


    –¡No! –bramó el Dalek, cuando el mundo alrededor de Cinder empezó a cambiar de repente. Ella vio como iluminados redondeles aparecían parpadeando, sustituyendo su visión de las paredes blancas y de los guardias Dalek.


    –¡Exterminar! –La voz del Dalek sonaba distante, y ella se estremeció al oír cerca el sonido de un arma de energía disparando.


    El disparo nunca la alcanzó, puesto que las paredes de la TARDIS se cerraron milagrosamente en torno a ellos, arrancándoles hábilmente de las garras de los guardias Dalek.

  


  
    Capítulo Veintidos


    Cinder recorrió con una mirada amplia y atónita todo a su alrededor. Después, sin demasiada convicción, se dio palmaditas en el pecho para asegurarse de que era real y que esto no era, de hecho, un sueño extraño pero enormemente creíble.


    Estaba de pie en la TARDIS junto al Doctor, justo en la entrada. Un minuto antes estaba rodeada de Dalek, preparándose para morir y al minuto siguiente la nave simplemente se materializó a su alrededor, arrancándolos de las garras de los Dalek. Desde donde estaba sólo podía distinguir el monitor, que mostraba a los Dalek pululando por el exterior, sin duda ladrándose ordenes unos a otros, tratando de determinar con precisión lo que el Doctor había hecho.


    Se sobresaltó cuando se dio cuenta de que un hombre desconocido estaba de pie en la consola. Era moreno y musculoso, con el pelo rapado y llamativos ojos azules. Iba vestido con las ropas de un Señor del Tiempo, pero le estaban holgadas y estaban cubiertas de manchas oscuras de sangre.


    –Pero… pero… ¿cómo? –dijo, volviendo la vista hacia el Doctor.


    –Karlax –respondió el Doctor.


    El hombre de la consola se burló.


    “¿Karlax?. ¿Entonces ese era Karlax?.” Conocía la regeneración de un Señor del Tiempo, por supuesto, pero verlo por sí misma, ver la evidencia de un cambio tan profundo, hacía que su mente diera vueltas. Le miró boquiabierta.


    –Entonces, ¿fue usted quién nos salvó? –se preguntó si quizá el cambio había sido más profundo que meramente estético. ¿Ese nuevo Karlax había desarrollado una conciencia, así como un nuevo rostro?.


    –No por propia elección –dijo Karlax, disipando inmediatamente esa teoría.


    –Abrí la puerta de la Habitación Zero antes de dejar la TARDIS –dijo el Doctor–. Sabía que, dándole esa oportunidad, Karlax intentaría escapar. Así que me aseguré de que la trayectoria de vuelo estableciese como casa el dispositivo de rastreo que te había plantado allí en Gallifrey. En cuanto la puso en marcha…


    –Se abalanzó a nuestro rescate –terminó Cinder.


    –Y ya es hora de terminar el trabajo –dijo el Doctor–. De coger a Borusa en el Ojo –empezó a avanzar, pero se detuvo cuando Karlax dio la vuelta desde detrás de la consola, agarrando firmemente una pistola.


    –No es así como va a acabar, Doctor –dijo.


    El Doctor dejó caer los hombros bruscamente. Más que otra cosa, se le veía abatido, como si hubiera esperado más de Karlax, como si hubiese tenido la esperanza de que tal vez las cosas no fueran a desarrollarse por ese camino.


    –Te salvó la vida, Karlax –dijo Cinder–. Te arrastró de entre los escombros de tu dañada TARDIS cuando podía haberte abandonado para que murieses allí.


    –Siempre fue un viejo tonto sentimental –dijo Karlax–. Nunca fue capaz de comprender cuando tenía una ventaja táctica.


    –Karlax. Baja el arma –dijo el Doctor razonablemente–. Tengo un plan para detener a los Dalek. Podemos terminar con todo esto una vez eso esté fuera de aquí.


    Karlax negó con la cabeza.


    –Es un criminal fugitivo –dijo–. Ha traicionado a los Señores del Tiempo. Es un traidor. No puedo confiar en nada de lo que diga.


    Cinder podía oírlo en la voz de Karlax, había perdido totalmente la razón. Si se trataba de un síntoma de su reciente regeneración, o, simplemente, que finalmente tenía la oportunidad de lograr vengarse del Doctor, no podía asegurarlo. De todas maneras, el temblor agudo de su voz, la emocionada mirada que sus ojos estaban lanzando, las gotas de sudor que le caían por la frente. Todo eso señalaba el hecho de que no estaba en su sano juicio. Lo que, para opinión de Cinder, le hacía incluso más peligroso de lo habitual. Era impredecible.


    –Esperando complacer a su amo, ¿verdad? –dijo el Doctor con la voz llena de cinismo–. ¿Esperando que le dará palmaditas en la cabeza y le dirá lo bien que lo ha hecho?. Le contaré un secreto, Karlax, no le importa. No está interesado en usted y su pequeña y llorica existencia. Le encuentra útil. Eso es todo. Cuando se muera, le reemplazará sin dudarlo un instante. Probablemente ya lo habrá hecho.


    –Cállese –dijo Karlax amargamente.


    El Doctor apuntó con un dedo a Karlax, como si le regañase.


    –Es más, incluso si obtiene lo que quiere, va a ser una vana victoria. Los Dalek están yendo hacia Gallifrey. Rassilon no le agradecerá haberles permitido utilizar su planeta.


    Cinder vio que el dedo de Karlax se contraía en el gatillo de la pistola. Podía ver lo que el Doctor estaba tratando de hacer, socavar la determinación de Karlax, pero no funcionaba. Ya había ido demasiado lejos.


    –Creo que ya ha habido suficiente charla por ahora –dijo Karlax agitando la pistola.


    –Bien –dijo el Doctor–. Es hora de continuar –se movió hacia la consola. Cinder vio la mirada de puro odio en los ojos de Karlax, el repentino y brusco movimiento cuando levantó la pistola y apretó el gatillo.


    –¡No! –gritó, saltando hacia el Doctor y derribándolo, quedó tendido en el suelo, maldiciendo por la sorpresa.


    El rayo de energía le dio justo debajo de las costillas y cayó pesadamente al suelo, gritando por el dolor punzante. Rodó sobre su espalda, buscando con desesperación la herida con las dos manos, tratando de aplicar presión. La sangre palpitaba, caliente y húmeda, brotando entre sus dedos mientras hacía todo lo posible por mantenerla dentro. Se quedó sin aliento y después se estremeció por el lacerante dolor. Su pulmón derecho se estaba llenando de sangre.


    El Doctor se puso de rodillas y de repente estaba a su lado, sosteniéndole la cabeza en el regazo.


    –¡Cinder!. ¡Cinder!. Aguanta. Va a estar bien. Todo va a estar bien.


    Cinder abrió la boca para hablar, pero brotó sangre de sus labios, goteándole por la barbilla. El dolor la estaba consumiendo. Mordió con fuerza, apretando los dientes, obligándose a mantenerse despierta, para luchar contra la paulatina oscuridad que le nublaba la vista.


    Oyó reír a Karlax y levantó la vista para verlo de pie sobre ellos con su pistola ahora colgando lánguidamente entre sus dedos.


    –Oh querido, Doctor. Su mascota parece haberse herido. Siempre ha sido demasiado aficionado a estas criaturas humanas.


    El Doctor gruñó con una inarticulada ira y Karlax dio un paso atrás, sorprendido, pareciendo momentáneamente inseguro, antes de recuperar la compostura.


    –Bueno, supongo que he comenzado el trabajo –dijo. Levantó su arma, mirándola, como cautivado por su poder.


    –¿Por qué Karlax? –gruñó el Doctor.


    –Porque tengo mis órdenes –respondió Karlax.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –No es suficientemente bueno –dijo. Mirando hacia arriba con ojos de sueño, Cinder vio que el Doctor miraba la consola a pocos metros de distancia.


    La respiración de Cinder era ahora superficial y cada inspiración sacudía su cuerpo de dolor. Podía sentir como se iba desvaneciendo.


    –Es lo suficientemente bueno para mí –dijo Karlax.


    Lo que sucedió a continuación a Cinder le pareció que ocurría como una serie de imágenes congeladas y vacilantes. Karlax levanto el arma para apuntar, mientras el Doctor torció bruscamente a la izquierda, alcanzando con los dedos los controles de la TARDIS. Se giró, golpeando con el puño hacia abajo la palanca de desmaterialización, justo cuando Karlax conseguía hacer su segundo disparo.


    Los motores aullaron y la columna central se iluminó y se impulsó. El haz de energía del arma de Karlax golpeó la consola, duchando al Doctor con chispas y haciendo que se tambaleara hacia atrás, maldiciendo cuando las diminutas y brillantes estrellas le quemaron el dorso de la mano.


    La vista de Cinder iba y venía. No podía estar segura de lo que estaba sucediendo. El dolor estaba remitiendo ahora, convirtiéndose en una niebla distante. Se sentía entumecida y fría, pero Karlax parecía estar… desvaneciéndose de alguna manera, como si se estuviera desmaterializando en vez de la TARDIS.


    –¡No, Doctor!. ¡No puedes abandonarme aquí!. ¡No con los Dalek! –la voz de Karlax era chillona y suplicante. Dejó caer el arma, que resonó en el suelo de la TARDIS.


    –No es más que lo que merece, Karlax –dijo el Doctor.


    Con un shock, Cinder se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, la TARDIS se estaba desmaterializando alrededor de Karlax, dejándolo allí en medio de todos esos Dalek enfadados. Abandonándole para que muriese.


    Karlax dio un paso hacia delante, con una expresión llena de consternación. La carne de su rostro había adquirido una extraña y pulsante translucidez. Abrió la boca pero no salió ningún sonido. Levantó las manos en alto, mirando a su alrededor con horror al ver a unos Dalek que sólo él podía ver. Unas luces destellaron a su alrededor cuando los Dalek abrieron fuego, su rostro se retorció de dolor, y después, tan repentinamente como si nunca hubiera estado allí, parpadeó hasta desaparecer, abandonado en la estación Dalek mientras la TARDIS se esfumaba en el Vórtice del Tiempo.


    Con un gruñido el Doctor volvió tambaleándose hasta donde Cinder yacía y cayó de rodillas a su lado. Apartó a Cinder el pelo de la cara.


    –Aguanta aquí. Encontraré una manera –su voz era un suave susurro, como el viento alborotando las ramas de los arboles en la primavera.


    –No –dijo con voz ronca, con esfuerzo. Sus palabras eran débiles murmullos, y el Doctor tuvo que acercarse más para oírla–. Ya es demasiado tarde.


    La miró fijamente.


    –No te rindas –dijo. Su bigote se crispaba–. Nunca debes darte por vencida –parecía preocupado y había lágrimas formándose en las comisuras de sus ojos.


    –La pared de la cueva. La pintura –dijo entre jadeos cortos y superficiales.


    El Doctor negó con la cabeza.


    –No. Eso era sólo una de las muchas posib… –paró de ofrecerle perogrulladas–. Quédate quieta –dijo rozándole la mejilla–. Te dolerá menos.


    –Tu dijiste que sólo me entrometía –dijo forzando una sonrisa.


    –Oh, Cinder. Pero lo hiciste con tanto estilo –cogió su mano y la apretó–. Gracias –le volvió la espalda un momento, pero después se obligó a volver la vista atrás, encontrándose con su mirada–. ¿Por qué tuviste que hacer eso?. ¿Por qué tuviste que ser tan condenadamente… humana?.


    Cinder intentó encogerse de hombros, pero el gesto le dolía demasiado.


    –Mi vida a cambio de las de billones –dijo, haciéndose eco de las anteriores palabras del Doctor–. Aceptaré esa apuesta.


    Tosió y la boca se le llenó de sangre. Cerró los ojos. Se sentía tan cansada, y el Doctor acariciando su frente era tan relajante. Tal vez si sólo se permitiese dormir un rato…


    Cuando abrió los ojos de nuevo, un momento después, estaba de vuelta en Moldox. Era una niña de seis años retozando en los jardines en el exterior de su granja. Su hermano estaba jugando cerca en los columpios, gritando con deleite mientras se impulsaba más y más alto. A través de la ventana podía ver a su madre y a su padre preparando la comida.


    El sol le resbalaba por la cara, cálido y tranquilizador. Por primera vez en años, se sentía feliz.

  


  
    Capítulo Veintitres


    El Doctor emitió un lamento que estaba a medio camino entre un aullido de angustia y un furioso grito de guerra.


    Tiernamente, bajó la cabeza sin vida de Cinder al suelo y cruzó los brazos sobre el cuerpo en reposo reparador. Tenía los ojos cerrados y parecía en paz, como si simplemente estuviera durmiendo.


    Se levantó de un salto y corrió hacia la consola, con la vista borrosa por las lágrimas que se negaban a rodar por sus mejillas.


    –¿Doctor? –dijo Borusa. Su voz era seca y áspera.


    El Doctor no levantó la vista. Estaba ocupado estableciendo una nueva ruta de vuelo.


    –¿Doctor? –repitió–. Es la hora.


    –¿Cree que no lo sé? –le espetó el Doctor en respuesta–. ¿No cree que soy consciente de lo que hay que hacer? –sus dedos bailaban sobre los controles de la nave.


    En el monitor la vista de la cámara de audiencias Dalek había sido sustituida por el torbellino tormentoso del Vórtice del Tiempo.


    El Doctor miró el cuerpo tendido de su compañera. Quizá aún había tiempo. Tal vez, con ayuda de Borusa, aún podría encontrar una manera de salvarla. Todavía no estaba listo para darse por vencido con ella.


    Se agarró a la consola cuando la TARDIS se precipitó a través de la envoltura exterior del Ojo de Tantalus, zarandeada por las tormentas temporales que se derramaban de su cúspide.


    En las profundas entrañas de la nave la Campana del Claustro comenzó a sonar de nuevo. Los motores aullaban, balbuceando y chillando en protesta cuando el Doctor los forzó en la anomalía. La integridad de la nave estaba siendo probada hasta el límite mientras trataba de mantener el rumbo, hundiéndose cada vez más profundamente en el Ojo.


    Algo en la consola explotó, enviando una ducha de chispas al aire. Las diminutas luciérnagas encendidas cayeron sobre la chaqueta del Doctor, quemándole el cuero allí donde cayeron. Las ignoró, agarrándose al borde de la consola cuando la sala comenzó a sacudirse violentamente. Cables que colgaban se desprendieron de sus conectores en el techo, oscilando sueltos como lianas en una selva. Un redondel de la pared de la izquierda detonó, las llamas lamieron con avidez el interior de la carcasa rota.


    El Doctor sabía que la TARDIS no podría aguantar mucho más, que se arriesgaba a que se hiciese pedazos en las tormentas, marchitándose hasta la nada. Sin embargo no tenía elección. Era la única manera que se le ocurría para conseguir que Cinder volviese.


    Había muerto bajo su cuidado, protegiéndolo. Era su responsabilidad y no podía permitir que sucediese de nuevo. No ahora. No Cinder.


    Miró a Borusa que todavía estaba anclado a la estructura de metal de la máquina de posibilidades, encajado entre dos pilares de piedra al otro lado de la consola. Justo como el Doctor había previsto, Borusa estaba comenzando a absorber la radiación temporal de la anomalía. Sus ojos ardían como brasas mientras observaba la curvatura y la trama del tiempo mismo. El ciclo de sus regeneraciones se aceleraba, su rostro era un parpadeante borrón, cambiando en su ciclo de constante cambio. Su carne ahora brillaba vivamente con una luz interior. Su proximidad al centro de la tormenta le estaba alterando.


    Aun así, la TARDIS se sumergió, buceando cada vez más profundamente en la grieta espacial.


    El Doctor recorrió tambaleándose la consola, apenas capaz de mantener el equilibrio mientras la nave se sacudía. Se puso de pie ante Borusa, colgándose de los pilares de piedra como apoyo.


    –¿Puede verlo? –gritó, por encima de los ruidos desgarradores que provenían del exterior de la nave–. ¿Puede ver un hilo de posibilidad en la que aún viva?.


    Borusa emitió un gemido sordo, como si el acto mismo de hablar fuese demasiado difícil de soportar.


    –Puedo verlo –dijo. Su voz había cambiado, tanto que ahora, con cada palabra, cada una de sus regeneraciones hablaba a coro. Era hermoso y discordante–. Puedo verlo todo.


    El Doctor pudo ver, sin embargo, que Borusa empezaba a consumirse. La falta de armonía temporal del Ojo le estaba sobrecargando mientras trataba de canalizar toda su energía para abrir su mente y que todo fluyese a través de él.


    El Doctor sólo tenía una oportunidad. Podría salvar a Cinder. Podría decirle a Borusa que seleccionase ese hilo en que ella sobrevivía, decirle que tirase de él para desenredarlo y que se hiciese realidad, para que la historia se reescribiese hasta un punto en el que Cinder viviese y Karlax muriese. Ese era el verdadero potencial de la máquina de posibilidades. Aprovechar toda esta gran energía, todo ese enorme potencial, Borusa no podría hacer nada. Podía elegir una línea de tiempo y forjar la realidad a su alrededor. Podía tejer el universo de una manera distinta, dar vida a los que habían muerto, o tomarla de los que no eran dignos. Era la encarnación de la vida y la muerte, el portador del apocalipsis, el heraldo del olvido.


    Esta era su oportunidad de traerla de vuelta, de resucitarla. Siempre había hecho lo que era necesario, lo que nadie más haría. Nunca se había permitido un solo momento egoísta, un solo segundo de debilidad, en el que elegía el futuro que quería, y no lo que otros necesitaban de él. Tal vez era justo que consiguiese hacerlo ahora, en el corazón de la tormenta. Le diría a Borusa que lo hiciese, usar la máquina de posibilidades para traerla de vuelta.


    –Entonces… –el Doctor se detuvo. ¿Qué era lo que le había dicho cuando yacía en sus brazos?. Mi vida a cambio de las de billones. Eso era para lo que había dado su vida, para asegurarlo. Habían venido aquí con un solo propósito: impedir que los Dalek usasen el poder del Ojo de Tantalus, que moldeasen su energía a su voluntad, para liberar a su pueblo y acabar con la amenaza sobre los Señores del Tiempo y el cosmos en general.


    Si él lo usaba para esto, ¿era él mejor?. ¿Tenía derecho?. Sabía, en el fondo de sus corazones, que no lo tenía. Si ella estuviese aquí, ahora, nunca permitiría que lo hiciese, sacrificar sus posibilidades en aras de una vida.


    Se tambaleó cuando la sala de la consola dio un bandazo y otro redondel explotó, duchándoles con fragmentos rotos de vidrio. Borusa rugió de dolor cuando la energía recorría su mente y crecía en intensidad. Se estaba convirtiendo en un conducto para la energía, un centro de coordinación para toda la energía temporal que bullía en el corazón del Ojo.


    No había elección. Tenía que terminar el trabajo y liberar a Borusa de su carga.


    –Borusa, es la hora. Un trabajo final para la máquina de posibilidades y después serás libre. Tenemos que destruir a los Dalek. Debes encontrar un hilo de posibilidad en el que ellos nunca tengan control sobre la Espiral Tantalus y que sus Armas Temporales nunca se dispersen. Destruye el Circulo de la Eternidad y su arma con la energía del Ojo. Elimínalos del universo como si nunca hubieran existido. Hazlo ahora.


    Borusa echó la cabeza hacia atrás y gritó en todas sus muchas voces. Fue un sonido que el Doctor sabía que resonaría a través de todo el tiempo y el espacio, y que lo perseguiría por el resto de su vida.


    A su alrededor la tormenta parecía amainar momentáneamente y después una onda de luz se escapó del Ojo, un pulso temporal, una sola y enorme explosión de energía que se extendió hasta circundar toda la Espiral. En su estela fueron reescritos los hilos de posibilidad.


    Flotas enteras de platillos Dalek y naves sigilosas se disolvieron cuando una luz de color rubí se estrelló sobre ellos, abrasándolos hasta que no quedó nada.


    A bordo de la estación de mando Dalek, los Dalek del Circulo de la Eternidad, aun descansando en sus pedestales, dejaron de existir en un suspiro, brillando en la no vida como fragmentos de un sueño que se desvanece, solo recordados a medias.


    En Moldox y una docena de otros mundos, la última de las patrullas Dalek y sus hordas de Degradaciones fueron vencidas, borrados en fragmentos de luz ante los ojos de sus prisioneros humanos.


    Todo terminó en cuestión de segundos.


    La TARDIS, devastada por la tormenta, salió renqueando del Ojo por su propia voluntad, a la deriva en una órbita holgada alrededor de Moldox. En su interior los restos de la máquina de posibilidades burbujeaba y estallaba, donde una vez Borusa había estado anclado, ahora no había nada.


    El Doctor yacía inconsciente en el suelo debajo de la consola con un brazo alcanzando el cuerpo de su compañera muerta.

  


  
    Capítulo Veinticuatro


    Al Doctor le había costado tres días encontrar la casa. Tres días de hacer preguntas en los ruinosos campamentos humanos, viajando entre ellos como un nómada. No fue fácil descubrir el rastro que se había enfriado tras una década y media, pero la persistencia le había puesto de nuevo en el camino.


    Había encontrado registros podridos en un edificio municipal abandonado, y Coyne había ayudado todo lo que pudo, llenando algunos de los espacios en blanco. Para el resto había tenido que confiar en la palabra de extranjeros, pero en su estado de aturdimiento y felicidad, no parecía que les importara echar una mano a una cara desconocida. Supuso que le habían tomado por lo que era, otra alma perdida, yendo a la deriva de lugar en lugar, buscando respuestas, un hogar. Solo que no era su hogar lo que estaba buscando.


    Se animó al ver que los humanos en Moldox estaban lentamente empezando a encontrarse mutuamente. Los retales de grupos de luchadores de la resistencia y de viajeros que habían subsistido a duras penas durante la ocupación habían empezado a emerger, encontrando fuerza en los números, y estaban tentativamente dando pasos para volver a los pueblos y ciudades. La resistencia se estaba alzando.


    Todas las pruebas de la presencia de los Dalek habían desaparecido, los platillos, las patrullas, los caparazones de mutantes derrotados, todo excepto el daño que habían causado.


    Los humanos con los que habló parecían confundidos. Entendieron que había habido una guerra, que terrible adversidades les habían sido impuestas, pero el enemigo parecía distante y olvidado, un síntoma de la escisión temporal realizada por Borusa y el motor de posibilidad.


    El tiempo serviría como un recordatorio, supuso el Doctor. Tiempo, y la constante amenaza de la guerra todavía rugiendo en los cielos. No importaba lo que Borusa hubiera hecho, los horrores afrontados por la gente simplemente eran demasiado desdichados como para ser olvidados durante mucho tiempo. Esos recuerdos con el tiempo saldrían a la luz, y compartirían su dolor. Sin embargo, mientras tanto la gente continuaría reconstruyendo sus vidas.


    La casa, cuando finalmente la encontró, no era más que una cáscara quemada. Las paredes habían sido reducidas a una cáscara ennegrecida como los desiguales trozos de dientes podridos. Restos en descomposición de muebles estaban desparramados por el lugar, y estaba claro que el lugar había sido saqueado hacía mucho tiempo para encontrar algo de valor o de utilidad. Maleza surgía inquisitivamente a través de la fracturada tierra, zarcillos circundando fragmentos de dintel destrozado, una silla rota o una cabecera oxidada.


    Era un trabajo solemne, exhumar los restos de otros tres humanos, la madre, el padre y el hermano de Cinder, que hacía tiempo habían sido cubierto por el polvo y los residuos de la ocupación Dalek. Ahora, no eran más que huesos y harapos, esparcidos por animales. Sin embargo, le pareció correcto reunir esta alma perdida con la familia que una vez la había amado, que le había sido arrebatada por una guerra por la que no tenía ninguna responsabilidad.


    En los registros había encontrado pruebas de su verdadero nombre. Era un hermoso nombre humano, y en la muerte se le había restaurado, tallándolo en el palo de madera que había encontrado para servir de marcador de su tumba. Se preguntó si cuando llegara el momento, habría alguien que hiciera lo mismo por él.


    El Doctor se puso en las ruinas junto a la tumba de su amiga y miró hacia arriba. La noche se estaba acercando, y las auroras bailaban hipnoticamente por los cielos, con sus exóticos colores mezclándose como aceite separándose en agua. Tras ellos, el Ojo de Tantalus lanzó su mirada que todo lo ve sobre él. Sintió como si de alguna forma estuviera siendo señalado, como si solo él quedara en el ojo de la tormenta, el único capaz de ver claramente el caos que estaba sepultando el universo a su alrededor. Había llegado a Moldox sintiéndose sensiblero, pero ahora solo sentía furia ardiente.


    Desafiante, le devolvió la mirada al Ojo. La Guerra había durado demasiado. Había habido demasiadas víctimas, demasiadas pérdidas. No podía tolerar en lo que la gente se había convertido. La guerra les había cambiado. Su desesperación por sobrevivir a cualquier precio, su arrogancia y sentido del derecho se habían combinado para llevarles por el más sombrío de los caminos. En algún lugar habían dejado de valorar las cosas que deberían de haber permanecido sagradas, las vidas de esas razas que los Señores del Tiempo deberían de estar guiando hacia el futuro, en lugar de enviarlas con indiferencia hacia el pasado.


    Su conflicto con los Dalek iba a destruirlo todo. Toda la creación encogía de miedo a su estela, y la única cosa que ambos bandos podían ver era la guerra, y su infinita cruzada por la victoria. Tenían que ser detenidos antes que alguien más se viera atrapado en el fuego cruzado.


    El Doctor se subió el cuello de su chaqueta. Haría un voto, a Cinder, y a lo que quedaba del universo. Le pondría fin a la Guerra. Haría lo que fuera necesario. Le pondría fin. Eso era todo. Este era el día que trazó la línea.


    Un mirlo estaba picoteando la recién removida tierra en busca de gusanos, y le vio alejarse aleteando hacía el oscureciente cielo, finalmente admitiendo su derrota.


    Entonces, al fin solo, pronunció su promesa. Solo dos simples palabras, pero cargadas con el peso de su determinación.


    –No Más.

  


  
    


    TODOS LOS DERECHOS LOS TIENE LA BBC, BBC BOOKS.


    AUDIOWHO Y NINGUNO DE SUS COLABORADORES BUSCA INFRINGIR COPYRIGHTS SINO HACER LLEGAR A FANS HISPANOHABLANTES EL UNIVERSO EXPANDIDO DE DOCTOR WHO.


    ESPERAMOS CON ILUSIÓN QUE ALGUN DIA SE EDITEN ESTAS OBRAS EN ESPAÑOL. DESDE AQUÍ ANIMAMOS A COMPRAR NOVELAS, CÓMICS Y DEMAS DEL GRAN UNIVERSO EXPANDIDO DE DOCTOR WHO.


    PROHIBIDO LA VENTA O LA COPIA DE ESTA TRADUCCIÓN CON FINES LUCRATIVOS.


    HECHO POR FANS Y PARA FANS.


    ESTAS Y OTRAS NOVELAS Y COMICS LAS PODRAS ENCONTRAR EN HTTP://WWW.AUDIOWHO.COM

  

OEBPS/Images/cover.jpg
GUR\X‘

| CAMBIA A TODOS\

NCL SO AL DOCTOR |
oy o

<~ GEDRGE MANN





